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Presentación 


“La gente valora a los chicos que trabajan”, dice José Luis, nino 
trabajador que participa en los programas de la Fundación La Paz y 
es citado en la presente publicación, que surgió y se nutrió en el con- 
texto de trabajo de esta institución. Algo distinta era la experiencia de 
Patricia, dirigente del movimiento de Niños, Niñas y Adolescentes 
trabajadores del Perú y participante en la conferencia de la OIT en 
Ginebra en 1998 sobre trabajo infantil, a la conferencia llegó la Mar- 
cha Global contra la explotación infantil, Patricia afirmó que siente 
como denigrante las figuras e imágenes que se habían instalado en 
este evento para concientizar y llamar la atención del público y de los 
conferencistas sobre la situación de niños(as) esclavizados y abusa- 
dos en el trabajo. 


Quizás porque en Bolivia la clase media es pequeña en dimen- 
sión y una parte de ella nunca se orientó en los ideales de la niñez 
burguesa no hubo tales choques de opinión entre los participantes de 
la marcha. Aquí exigieron los niños y las niñas trabajadores “ser reco- 
nocidos como personas que aportan, respeto y valoración a su identi- 
dad, edad y trabajo, oportunidades de trabajo, protección efectiva, 
apoyo de nuestra organización, una buena educación”, entre otros. Y 
quizás porque la situación económica de las mayorías es apremiante 
y porque las posibilidades de los gobiernos de turno de hacer refor- 
mas sociales profundas en favor de éstas, dentro de un modelo eco- 
nómico neoliberal son limitadas, inclusive el Vice-Presidente de la 
República acogió la visión de los niños y las niñas afirmando (en la 
revista Protagonistas 1/98) que “el trabajo es un derecho de todo ser 
humano y, por lo tanto, de los niños y adolescentes” siempre que sea 
en condiciones que no afecten negativamente su integridad y futuro, 
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y constató un “falso debate a nivel internacional y nacional entre abo- 
licionistas y proteccionistas”. 


¿Cuál es el falso debate? Mientras unos -proteccionistas- y ni- 
nos y niñas del mismo movimiento reclaman a nivel abstracto el de- 
recho al trabajo como parte de la realización del ser humano, otros 
vienen con ejemplos concretos de niños (as) esclavizados; por ejem- 
plo, en la industria de alfombras de la India o de aquellos que corren 
peligro de salud y de vida en las minas. Estos “abolicionistas” a la vez 
reclaman el derecho que tienen a desarrollarse plenamente, a ir a la 
escuela y jugar, mientras los otros contradicen ésto con ejemplos con- 
cretos, cada vez más numerosos de niños (as) populares, que logran 
alimentarse o estudiar sólo con el dinero que ganan, inclusive mues- 
tran lo mucho que aprenden en el trabajo para su vida y lo poco que 
les sirve la escuela. Por tener que trabajar éstos logran destrezas para 
la vida y un nivel de autonomía y responsabilidad que la pedagogía 
moderna tiene como meta, y que a pesar de las reformas educativas 
en las escuelas es muy difícil de alcanzar. Por ello, se subraya que en 
el trabajo infantil no hay que limitarse a ver aspectos económicos ni 
otros meramente legales y probablemente hay que invertir el debate: 
no se debe discutir tanto si el trabajo es bueno o malo, si es determi- 
nante la situación económica o la deficiente situación legal, tampoco 
hay que fijarse tanto si el bajo nivel de escolarización es causa de la 
pobreza y, por ende, del trabajo infantil; o si, al revés, la pobreza es 
causa de la deserción o expulsión escolar y de la explotación de niños 
y de niñas. 


Los autores concentran el análisis del debate teórico más que 
todo en dos posiciones contrarias; por un lado, la sustentada por la 
OIT y UNICEF y, por otro, la corriente del movimiento de los niños 
trabajadores y sus representantes teóricos, como Alejandro 
Cussiánovich. Sin embargo, como ambas posiciones se refieren a los 
derechos de los niños y niñas consagrados en la Convención de las 
Naciones Unidas, que este año cumple su décimo aniversario, tal vez 
es más fructífero debatir sobre las formas de ejecutar estos derechos. 
Si bien el derecho al trabajo de los niños no está incluido en la Con- 
vención, sino solamente en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (quizás porque no se pensó en los niños (as) y adolescentes 
trabajadores), es en las situaciones concretas que se ve cuánto sirve el 
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ganar dinero o el aporte en otras formas al sustento económico perso- 
nal y familiar, y se debe reflexionar en cómo el trabajo ayuda a lograr 
que se cumplan sus derechos; o si el trabajo sólo sirve para que otros 
se aprovechen y exploten a los niños y niñas; o si se refuerzan las 
estructuras de pauperización y explotación. 


Las percepciones de los niños trabajadores de la ciudad de La 
Paz que surgen en el estudio dan pautas en dicho sentido, algunos se 
sienten explotados o sólo abandonados, como los voceadores, pero to- 
dos le dan más importancia y significado al trabajo que a la escuela, 
porque el dinero ganado les ayuda a mantenerse y asistir a ella. Ade- 
más, el hecho de ganar dinero -efecto que también se pudo ver en un 
proyecto de generación de ingresos para niñas artesanas del área rural 
de Chuquisaca- ayuda a ejercer mejor los derechos y la participación, a 
tener voz y a ser más respetado dentro de las familias, al menos en 
aquellas que se mueven en un contexto de sociedad de mercado. 


Todo esto también apunta a que la Convención Internacional 
sobre la erradicación de las formas más intolerables de explotación 
infantil, acordada por la OIT en este año, 1999, aunque puede ser un 
elemento útil en el trato de la temática, no es suficiente. No sólo porque 
uno puede estar insatisfecho de que por presión de los EE.UU- no se 
ha incluido la obligación para abolir el empleo de los niños como 
soldados; no porque se piense como el Movimiento de Niños 
Trabajadores del Perú, que lo que quiere erradicar la Convención no 
es el trabajo sino los crímenes. Ya que, leyendo el libro que se presenta 
se ve claro que hubiera sido muy importante para mejorar la situación 
de la niñez trabajadora llegar a la disminución de la deuda externa de 
países como Bolivia, o implementar una reforma del sistema escolar 
que se adecué a las diferentes condiciones de vida de niños y niñas 
trabajadores, remarcando las diferencias entre ciudades y el área rural. 


Además, el Convenio de la OIT se concentra en cuestiones lega- 
les y deja fuera, y sin acuerdo, no sólo el debate controversial sobre el 
trabajo y explotación infantil de los últimos años, sino también el sig- 
nificado que adquiere la niñez trabajadora; por tanto, quedan fuera 
diversos problemas graves. Por ejemplo, la vivencia del maltrato en 
las situaciones laborales, enfocadas en la parte empírica del estudio, 
que no permiten llegar a idealizar el mundo laboral de los niños y 
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niñas, pero quizás una prohibición tampoco ayudaría a que se cum- 
plan mejor sus derechos, sino que se dificultaría la vida con sanciones 
y se reforzaría la discriminación por ser trabajador. Y lo que es más 
duro todavía, los niños se ven confrontados con los “hijos de papá” y 
perciben su trabajo como una situación de injusticia, porque se ven en 
los postulados de la abolición del trabajo infantil como “pobres”. 


Quizás a los parlamentarios bolivianos les hubiera facilitado el 
debate sobre el nuevo Código del Niño, Niña y Adolescentes, que se 
trabó en el tema del trabajo, haber tenido acceso a este libro, porque 
sin negar su posición frente a la problemática, tiene la virtud de reco- 
ger y resumir las posiciones contrarias y explicar su fondo histórico y 
social, incluyendo la historiz de los conceptos sobre niñez y trabajo 
en Europa. Aunque hay que evitar caer en generalizaciones falsas de 
las clases altas y de expresiones ideologizadas. Si en los pocos docu- 
mentos conservados, por ejemplo, en Europa recién a partir del siglo 
XVII “hay signos evidentes de ternura hacia los niños pequeños”, esto 
dice algo sobre el contexto pero no significa que antes no había ternu- 
ra. Y cuando los autores hacen referencia a 120 palabras o expresiones 
diferentes del término “trabajo” en el vocabulario aymara de Bertonio 
en el mismo siglo, esto muestra que el tema es muy diverso y que 
merece más que sólo debates a nivel de slogans en contra o a favor del 
trabajo infantil. 


El presente libro es un aporte importante en este sentido. Nos 
hace comprender además que el mundo que nos rodea es construido 
socialmente, de manera particular y diferenciada y que lo vemos a 
través de representaciones sociales, término clave para este trabajo, 
que se desarrolla y explica ampliamente en un capítulo, que al tenerlo 
tan detalladamente desarrollado será útil no sólo para investigadores 
y estudiantes de ciertas carreras universitarias sino también para per- 
sonas que esperan soluciones concretas y prácticas, porque hace en- 
tender la forma propia de cada uno de acercarse a la temática como 
construcción social matizada por las situaciones personales vividas. 
Lo más importante es que abre la posibilidad de acceder a la vivencia 
de los niños y niñas. 


En este sentido, la investigación nos hace constatar que “la 
cuestión no es si los niños son sujetos o no, sino si los adultos están 
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dispuestos a reconocer el hecho de que los ninos son agentes y que 
participan en nuestra sociedad”. Y quizás su mayor mérito es haber 
desarrollado una metodología de investigación participativa sobre las 
representaciones sociales, que si bien no es sencilla permite aplicarla 
en el proceso de investigación. De esta manera se logra relacionar los 
conceptos teóricos y el debate general, a nivel nacional e internacional, 
con las vivencias y la visión concreta de los niños y las niñas de quienes 
se habla. Se recoge sus testimonios, dibujos, etc. y se sistematiza, no 
como en tantos estudios y documentos existentes que desde el caso 
concreto generalizan a veces demasiado; en el libro, al tratar el tema 
como representaciones sociales se logra distinguir lo específico de cada 
situación laboral de lo que puede ser generalizado. 


Algunos estudiosos, especialmente aquéllos para quienes el 
mundo campesino andino resalta la integralidad de las comunidades 
humanas, de plantas, animales y dioses -van a criticar la separación 
metodológica entre los seres u “objetos”, por un lado, y las represen- 
taciones sociales, por otro. Pero esto más bien no parece tan contra- 
dictorio si se considera los conceptos para llegar a conocimientos o 
sabiduría como representaciones sociales, que a su vez son realidad 
social. Como es el caso de una comunidad aymara vs. un grupo de 
niños trabajadores urbanos o su familia. 


Los autores, después de hacer una revisión de los análisis exis- 
tentes sobre el trabajo infantil en Bolivia, destacan las limitaciones de 
los estudios empíricos y se ve la necesidad de investigar otras reali- 
dades, sobre todo en el área rural, en el sector minero y en el trabajo 
asalariado. Además sería conveniente rescatar las representaciones 
sociales de las niñas, que no se hallan incluidas en el libro. Sin embar- 
go esto no es una crítica, al contrario la riqueza de percepciones y 
resultados del estudio, limitado a algunos grupos de niños trabajado- 
res del sector informal urbano, debería animar a otros investigadores 
e instituciones a replicar la metodología. 


Por ejemplo, la percepción que de la calle tienen los niños, como 
extensión del ámbito familiar y no como el mundo contrapuesto, del 
cual, basándose en una ideología de la familia habría que reincorpo- 
rar a los niños y niñas al ámbito del hogar, supuestamente protector. 
Sin embargo, esta protección recién surge a través del aporte de los 
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padres y niños al hogar. Cómo entonces prohibir el trabajo si es perci- 
bido por ambos como el nexo entre calle y familia, concebido como 
un eiemento de aporte económico que posibilita a la familia mante- 
nerse primero viva y después como familia. 


Si bien padres e hijos dan al trabajo la misma connotación posi- 
tiva los papás tienden a ver el aporte de su niño más como “ayuda” y 
menos como “trabajo”; esto para ellos al parecer se halla relacionado 
con su responsabilidad paterna, con su autoimagen de protector y 
proveedor del sustento económico, lo que crea más conflictos o ten- 
siones cuando el niño trabaja lejos de los padres y en medio de peli- 
gros y, más todavía, en caso de que el padre no tenga empleo. Por 
algo niños(as) trabajadores repetidas veces reclaman que el gobierno 
“dé trabajo” a sus padres. Estas observaciones son importantes en el 
debate sobre la prevención de la “callejización” y de la desestructuración 
familiar, peligro que también es concebido por los padres de estos 
grupos de niños. 


Estos ejemplos muestran que a partir de las representaciones 
sociales se desprenden sugerencias y lineamientos para el trabajo so- 
cial y para las políticas públicas diseñadas en favor de esta población. 
Así rescatando las potencialidades de los procesos vividos por los 
niños(as) se recupera el protagonismo ganado, en vez de tratar de 
adaptarlos a un modelo de niñez traído de otras sociedades, de otro 
tiempo o de otras condiciones de vida o estratos sociales. 


¿Y qué significado tiene para las políticas económicas en gene- 
ral y para la legislación y regulación del trabajo infantil que los niños 
voceadores se sientan más abandonados que los vendedores, lustrabo- 
tas y lava-autos, quienes también trabajan fuera de la casa pero no en 
una situación de dependencia laboral? Los lustrabotas y lava-autos 
(el sector más organizado en la ciudad de La Paz) aunque frecuente- 
mente se sienten maltratados relacionan el trabajo con el “poder ha- 
cer” y con aspectos lúdicos. La temática también tiene que ver con la 
resilencia -que en el presente volumen está tratada en el capítulo de 
conclusiones- y su comprensión de cómo se genera, se fortalece y se 
debilita es esencial para implementar cualquier trabajo práctico con 
niños(as) en el mundo, que aunque está nutrido de maravillas está 
lejos de ser el ideal, especialmente para los niños(as) trabajadores. 
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“Nosotros queremos decirles -afirmaban los niños(as) trabaja- 
dores de Bolivia durante la Marcha Global- que no queremos pala- 
bras sino hechos”. Si bien lo que aquí se presenta por el momento son 
muchas palabras se nota la vivencia concreta del equipo de investiga- 
ción en el trabajo con los niños(as) trabajadores; y el llamado de los y 
las marchistas se verá cumplido cuando se logre rescatar las propues- 
tas para un accionar concreto a partir del análisis de las representa- 
ciones sociales de los propios niños y niñas. 


Dr. Peter Strack, Coordinador de la Oficina 
Regional Andina de terre des hommes-Alemania. 
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América Latina: necesitábamos un trabajo de esta envergadura 


No podía cerrarse este siglo sin que contáramos con una inves- 
tigación del peso académico, de la consistencia teórica, del rigor 
metodológico como la que tenemos entre manos. 


Tanto más necesaria cuanto que la cuestión del fenómeno histó- 
rico del trabajo infantil en el mundo es un buen indicador de las pa- 
siones que suscita, ce las simplificaciones a las que se le pretende 
reducir así como de la evidente necesidad de abordajes que no se 
circunscriban a lo cuantitativo. 


La urgencia de mayor rigor espistemológico, de renovación en 
el ejercicio de innovación conceptual y teórica, son condición insosla- 
yable para un mejor conocimiento del fenómeno y acortar el riesgo de 
encararlo en el campo social, de forma errática. 


Muchas son las limitaciones y hasta los vacíos en América Lati- 
na en el conocimiento del trabajo infantil y de los Niños, Niñas y Ado- 
lescentes Trabajadores (NATs) más específicamente. Los estudios desde 
la sociología y economía, que han sido los más numerosos hasta hoy, 
han brindado dimensiones importantes a la comprensión del trabajo 
infantil; necesarias, sí, pero insuficientes. Desde la Psicología y la Pe- 
dagogía carecemos de una iluminación cualitativa. Este libro, no obs- 
tante su carácter local, llena un vacío y abre un panorama en el que se 
puede reconocer a los NATs de toda la Región desarrollando activi- 
dades similares. 
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La opinion de los actores como fuente de conocimiento 


Amplia es la información sobre las condiciones de trabajo de 
los niños en el siglo pasado y primeras décadas del actual que se pue- 
den apreciar en los testimonios de vida recogidos por historiadores. 
Pero la formalización y ordenamiento de su Opinión a partir de un 
instrumental afinado es de reciente data. Los testimonios de ayer sir- 
vieron más que para elaborar teorías sobre trabajo infantil, para cons- 
truir representaciones, como dice el autor, miserabilistas del “ser niño 
(a)” y serlo en condición de trabajador. 


Este libro al recoger la opinión de NATs y de sus progenitores, 
no sólo recurre a un canon de la investigación social. Se trata de una 
opción política, ética y no sólo formalmente metodológico. En efecto, 
esto nos permite no sólo describir y medir el fenómeno del trabajo 
infantil sino aprehender, recuperar algo de su sentido, de su dinamis- 
mo profundo, de su complejidad humana, de su riqueza como expe- 
riencia real y simbólica. Es que se logra acercarse a lo que finalmente 
deviene decisivo para la cabal comprensión del quehacer humano, es 
decir, conocer y reconocer la actitud con la que el NAT como sus pro- 
genitores enfrentan, viven, padecen y gozan de eso que llamamos Tra- 
bajo Infantil. 


El camino de la opinión de los NATs es la vía privilegiada que 
en este libro nos abre a la densidad espiritual que está en juego en la 
experiencia de los NATs. Opinión cribada en el manejo preciso de 
árboles de cognemas que nos permiten en su discurso y experiencia, 
a reelaborar representaciones sociales y cuestionar las que hoy son 
aún dominantes en la opinión pública, en el imaginario social de co- 
lectividades sometidas a la influencia de quienes persisten en aque- 
llas representaciones como justificación de posiciones abolicionistas. 


El rechazo, la subestima e incluso el desprecio por la opinión 
que los NATs sobre la vivencia y visión del trabajo no es otra cosa que 
una dura y objetiva nueva forma de marginación de exclusión social, 
de desigualdades de empobrecimiento social y cultural a los que el 
abolicionismo confinan a millones de nats. Pero esto tiene un alto cos- 
to que pagamos todos, es decir las sociedades se privan así del aporte, 
de la energía de la imaginación y voluntad de cambio de la que estos 
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ciudadanos niños y trabajadores son portadores. Una visión critica 
del Trabajo infantil que apunta al mejor aprovechamiento de que los 
NATs tienen como bagaje humanizante, asi como abrirles mejores 
oportunidades para el desarrollo de su capacidades, encuentran en 
los hallazgos de esta investigación una valiosa inspiración para las 
bases psicosociales. 


Por ello este texto, es un relevante aporte para una epistemolo- 
gía y ermenéutica del trabajo infantil al centrarse acertadamente en 
las representaciones sociales que de él hacen los NATs y revelamos 
como ellos mismos definen su situación. 


Hallazgos significativos para el derecho al protagonismo 


Es remarcable como la investigación demuestra que para los 
NATs del estudio, la dimensión “ingresos” de su trabajo es central. 
Pero su centralidad no desplaza ni hegemoniza otras dimensiones, 
mas aún la hace funcional a “mantenerse”, El libro contiene valiosísi- 
mas reflexiones sobre aspectos que usualmente han sido subvalorados 
o que incluso se suelen esgrimir como sustento de una pretendida 
insignificancia del trabajo infantil, antesala de declarar su 
prescindibilidad, su inutilidad social y económica. Detrás del “man- 
tenerse”, el autor subraya una afirmación de responsabilidad, auto- 
nomía, experiencia de éxito, de ser socialmente útil, de positiva 
autoimagen, de no ser sólo unas víctimas sobrevientes de la pobreza. 
Es que queda demostrado y confirmado que para los NATs no hay 
sólo ni prioritariamente una concepción y racionalidad mercantil del 
trabajo. 


El libro nos abre además a un mundo de profundas transforma- 
ciones, el sentirse sujeto que se apropia de la realidad de forma real y 
simbólica. 


Para llegar a esta autoimagen positiva como NATs desde las 
inocultables condiciones de deterioro en que les toca trabajar, dice 
mucho de su condición de competente de su condición resiliente, de 
su estatura espiritual. 


XX NINOS TRABAJADORES: LA EMERGENCIA DE NUEVOS ACTORES SOCIALES 


Por ello, esta investigación aporta a la construcción teórica de 
las bases psico-sociales del Protagonismo; y tanto la experiencia de 
trabajo como la de organización son espacios en los que se hace posi- 
ble la construcción de representaciones sociales alternativas de “ser 
niño (a)”, de ser trabajador niño (a). La experiencia de los movimien- 
tos de y a favor de los NATs y su contribución a la reflexión sobre 
infancia y trabajo, son una fehaciente prueba de esto. 


Nos auguramos que con este libro y sus valiosos aportes se dé 
lo que los griegos llamaban kuklos, es decir, algo que a fuerza de circu- 
lar termina haciéndose sentido común; sentido común de los mismos 
NATs y de quienes aún se niegan a escucharlos responsablemente. 


A Jorge Domic y a su Equipo, Educadores y NATs de América 
Latina no les decimos “felicitaciones”, sino GRACIAS, muchas gra- 
cias por su contribución a la consolidación de una nueva cultura de 
infancia y de trabajo. 


Alejandro Cussiánovich 
Lima - Perú 


Introducción 





Hasta el momento ha prevalecido la tendencia general de consi- 
derar el trabajo infantil desde una perspectiva “miserabilista”. Se pone 
énfasis en los riesgos, los conflictos, las dificultades y los factores que 
inciden negativamente; se conoce qué tipo de trabajos obstaculizan el 
desarrollo pero no se sabe casi nada de aquéllos que lo favorecen. 


La mayoría de las investigaciones redundan en los aspectos 
cuantitativos; se manejan las cifras desde un punto de vista dramáti- 
co como si fueran nuevas y el trabajo infantil sería sólo el resultado de 
las condiciones socioeconómicas actuales, lo cual tiende a negar su 
carácter histórico. 


Hasta hace poco tiempo, en el caso boliviano, la situación ha 
sido clara en tanto se ubicaba al trabajo infantil como un hecho deri- 
vado de la situación de pobreza que tiene raíz en la estructura 
socioeconómica del país. Este indicador, como muchos otros que dan 
cuenta del bajísimo nivel de calidad de vida de grandes sectores so- 
ciales, ha sido abordado y tratado en el marco del desarrollo histórico 
y contextualizado en una dimensión de multicausalidad. 


Sin embargo, en la actualidad se han llegado a invertir las rela- 
ciones de causa y efecto. Se plantea que el trabajo infantil es una cau- 
sa de la pobreza y no una consecuencia. El simplismo y las deduccio- 
nes mecánicas tienen un rostro de imposición que transforma la lec- 
tura de la realidad. 


Es tan innegable e indiscutible la relación existente entre 
pobreza y trabajo infantil, como pobreza y sobrevivencia o pobreza y 
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deuda externa. De la misma manera, no se puede negar la relación 
entre valor social y trabajo o entre desarrollo y trabajo o, por ultimo, 
entre derechos humanos y trabajo. 


El trabajo infantil ha estado presente a lo largo de la historia de 
la humanidad, ha servido y sirve a la producción y reproducción so- 
cial de grandes sectores sociales. Sin embargo, se lo ha invisibilizado 
porque ha sido percibido simplemente como “ayuda”, a este encubri- 
miento ha contribuido el hecho que la gran mayoría de los niños (as) 
y adolescentes trabajadores pertenecen a etnias determinadas. Otro 
aspecto que ha generado su encubrimiento es la orientación adultista 
de la sociedad que excluye a los niños (as) por su condición de desa- 
rrollo. Este proceso de invisibilización tiene un contenido ideológico 
determinado en torno al trabajo infantil. : 


Otra forma de invisibilizar el aporte de los ninos (as) y adoles- 
centes trabajadores se muestra en la maximización de los indicadores 
socioeconómicos; se asevera que su contribución en el producto inter- 
no bruto es ínfima, y se desconoce su significado en la sobrevivencia 
de una familia pobre. 


El presente trabajo tiene como objetivo descubrir el significado 
de la experiencia vivida por los niños trabajadores; es decir, se trata 
de incidir en el universo simbólico desde la perspectiva de los acto- 
res, tratando de conocer el significado y el sentido que tiene el trabajo 
para niños y adolescentes comprendidos entre los diez y catorce años, 
que viven en las ciudades de La Paz y El Alto y que trabajan en el 
ámbito de los servicios callejeros. 


En la construcción de las representaciones sociales, se toma en 
cuenta las variables edad, clase social, condición de niño trabajador, 
como también los espacios de familia y calle. De esta manera se acce- 
de al conocimiento, experiencia, vivencia e ideas de los niños y ado- 
lescentes trabajadores y los progenitores, para establecer diferencias 
y oposiciones en la estructura del discurso. 


En el primer capítulo de la investigación se hace hincapié en 
aspectos teórico conceptuales de las representaciones sociales, su 
constitución y las formas donde el sentido y conocimiento común 
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permiten el acercamiento y la construcción de la realidad. Se descri- 
ben los procesos de objetivación y enraizamiento de las representa- 
ciones sociales. 


El segundo capítulo está destinado a examinar el proceso histó- 
rico social de la construcción de la categoría niño, se pone énfasis en 
el significado del ser niño en las diferentes épocas del desarrollo his- 
tórico de la humanidad. A partir de este análisis, se muestra el proce- 
so de construcción de la categoría que culmina en la Convención so- 
bre los Derechos del Niño. Al final del capítulo, se presentan los 
resultados de una aproximación inicial del significado del ser niño 
en sectores urbano populares de la ciudad de La Paz desde su pers- 
pectiva y de sus progenitores; los resultados muestran la importancia 
de la cultura en la determinación de la imagen de la infancia. 


En el tercer capítulo se analiza el trabajo como construcción so- 
cial, su transformación en la historia y el sentido del que se reviste en 
diferentes contextos socioculturales; se señala las bases conceptuales 
sobre las cuales se ha construido el discurso abolicionista y de la co- 
rriente crítica sobre el trabajo infantil, al mismo tiempo, se establecen 
coincidencias y discrepancias de orden epistemológico. 


En el siguiente capítulo se revisa el estado actual de las investi- 
gaciones en Bolivia en torno al trabajo infantil, se incide en la evolu- 
ción del discurso, la orientación de las investigaciones y se identifica 
los temas posibles a investigar que permitan consolidar el conocimien- 
to integral de la problemática. 


En el último capítulo se presenta e interpreta los resultados de 
la investigación en relación a la representación social de los niños y 
adolescentes trabajadores y sus progenitores sobre el trabajo. Es a partir 
de los elementos del núcleo de la representación social que se analiza 
el sentido y significado que adquiere el trabajo en sus diferentes espa- 
cios de socialización. Desde la experiencia vivida por los niños y ado- 
lescentes trabajadores se construye el significado y su relevancia en el 
proceso de desarrollo. Es a través de los cognemas identificados que 
se accede al conocimiento de lo que en la investigación se ha denomi- 
nado como “paradigma de socialización”. 
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Este punto es el que exige mayor reflexión y permite vislum- 
brar, a partir de las representaciones sociales, una nueva visión e ima- 
gen del niño trabajador en el universo simbólico predominante. 
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CAPÍTULO UNO 
Teoría de las 


representaciones sociales 





“Habéis asistido a lo cotidiano, a lo que sucede 
cada día. 

Pero os declaramos: aquello que no es raro, 
encontradlo extraño. . 

Lo que es habitual, halladlo inexplicable. 
Que lo común os asombre. 

Que la regla os parezca un abuso. 

Y allí donde deis con el abuso, ponedle 
remedio” (Brecht). 


1. Concepto y teoría de las representaciones sociales 


La cantidad de cosas ordinarias que la gente conoce y necesita 
conocer en su vida es casi ilimitada. Las personas conocen, por ejem- 
plo, la fecha de su nacimiento, su dirección, su número de teléfono, el 
color de su auto, saben lo que significa un semáforo en rojo, los colo- 
res de su bandera, etc. Estos datos pertenecen a diferentes esferas del 
conocimiento y pueden ser diferenciadas de forma significativa. Al- 
gunos conocimientos cotidianos se formulan con palabras, otros son 
más emocionales que conocidos verbalmente, y otros son simbólicos 
o icónicos. La teoría de las representaciones sociales se ocupa de un 
tipo específico de conocimiento que juega un papel crucial en cómo la 
gente piensa y organiza su vida cotidiana. Esta teoría trata del conoci- 
miento -en sentido amplio, es decir, incluyendo contenidos cognitivos, 
afectivos y simbólicos- que juega no sólo un papel significativo para 
las personas en su vida privada, sino también para la vida y la organi- 
zación de los grupos donde se desenvuelve!. 


' Véase Wagner, Elejabarrieta, 1994: 816. 
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El concepto de representación social (representación colectiva) 
fue acuñado por primera vez en sociología por Emilio Durkheim, quien 
trató de constituirlo en un objeto de estudio autónomo. Fue recién 
sesenta años después, en 1961, que Moscovici importó el concepto de 
representación social a la psicología y lo definió como un “universo 
de opiniones”. Posteriormente Kaes adoptó esta definición y la com- 
pletó con la adición del término “creencias”, entendiendo a éstas como 
“la organización duradera de percepciones y de conocimientos relati- 
vos a un cierto aspecto del mundo del individuo”. 


Las representaciones sociales constituyen la designación de fe- 
nómenos múltiples que se observan y estudian a variados niveles de 
complejidad ya sean individuales o colectivos; o psicológicos y socia- 
les. Se constituyen, además, como una nueva unidad de enfoque, muy 
fecunda para la psicología social y prometedora para las demás cien- 
cias sociales. Brinda la oportunidad de conocer y adentrarse en los 
conceptos inherentes al grupo, ya que éstos pueden variar y tener un 
sentido diferente según su procedencia”. 


Desde hace veinte años se constituyó un campo de investiga- 
ción en torno a este concepto, con sus objetos y su marco teórico espe- 
cíficos. Esto sucede a menudo en la ciencia. Primero aparece un 
concepto y se dice lo que es: átomo de materia, gene hereditario, lue- 
go se observa cómo está hecho y lo que hace: átomo formado por un 
núcleo y electrones; gene de doble hélice y así sucesivamente. Pero 
para ver cómo está hecho y lo que hace es necesario adelantar una 
teoría, por rudimentaria que sea; es decir, pasar del concepto a la teo- 
ría. Dicho movimiento se observa en el campo que interesa a este es- 
tudio. Al prolongar los primeros esbozos de elaboración, la reflexión 
tiende a la teoría, a menudo se establece un concepto en una ciencia y 
la teoría es elaborada dentro de otra ciencia. La noción de gene nació 
en la genética y su teoría en la biología molecular. Lo mismo sucede 
con la representación social. El concepto de representación social (o 
más bien, colectiva) aparece en sociología, pero la teoría va a ser esbo- 
zada en psicología social (5. Moscovici, 1961, 1976), no sin antes haber 
realizado una desviación por la psicología infantil (J. Piaget, 1926)”. 


2 Véase Jodelet, 1986: 469. 
o Ibid: 469. 
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La representación social es una estructura cognitiva que tiene 
como funciones el procesamiento de la información, el otorgarle un 
sentido al medio y el servir de guía o plan para las conductas. Las 
representaciones, al activarse, organizan y estructuran internamente 
los contenidos de la realidad, interviniendo en la identificación, reco- 
nocimiento y evocación de los objetos. En el sentido que se ha ex- 
puesto, la representación es conceptualmente similar al esquema 
cognitivo, pero al utilizar el concepto de representación en lugar 
de esquema cognitivo se hace hincapié en la base afectiva y en las 
resonancias emocionales, componentes inseparables de todo conoci- 
miento. Una representación social incide directamente en el compor- 
tamiento social y organización del grupo, llegando a modificar el 
propio funcionamiento cognitivo?. 

La teoría de las representaciones sociales se ocupa de un tipo 
específico de conocimiento, que juega un papel crucial en cómo la 
gente piensa y organiza su vida cotidiana. Esta teoría trata del conoci- 
miento -en sentido amplio, es decir incluyendo contenidos cognitivos, 
afectivos y simbólicos- que juega no sólo un papel significativo para 
las personas en su vida privada, sino también para la vida y la organi- 
zación de los grupos donde viven’. 


El conocimiento cotidiano que se denomina representaciones 
sociales tiene características específicas. Estas son: a) el carácter social 
de su génesis, b) el hecho de que es compartido ampliamente y distri- 
buido dentro de una colectividad; es decir, que se caracteriza por una 
forma específica de pensamiento, sentimiento y actuación de los gru- 
pos sociales, y c) la estructura interna y los procesos implicados. Por 
tanto, el término de representación social significa dos cosas diferen- 
tes: el término se usa para referirse a los procesos, la sociogénesis por 
la que se crea el conocimiento colectivo a través del discurso y la co- 
municación; y, por otra parte, se refiere al producto final de ese proce- 
so, el conocimiento colectivamente distribuido e individualmente 
accesible”. 


t+ Véase Páez; Cols, 1987. 
Véase Wagner; Elejabarrieta, 1994: 816. 
* Ibid: 817. 
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2. Conformación de las representaciones sociales 


Una “representación social se define como la elaboración de un 
objeto social por una comunidad” (Moscovici, 1963: 251). Esta breve 
definición comprende tres conceptos importantes que se necesitan 
definir: elaboración, objeto social y comunidad, e implican una im- 
portante cuestión relacionada con ella: ¿Por qué y cuándo se elabora 
una representación social? 


Las representaciones sociales, en tanto que proceso social, sólo 
pueden aparecer en grupos y sociedades donde el discurso social in- 
cluye comunicación. Una comunicación que implica tanto puntos de 
vista compartidos como divergentes sobre diversas cuestiones. Las 
sociedades industrializadas modernas abren el espacio de las creen- 
cias que pueden ser negociadas potencialmente. Estas sociedades 
heterodoxas incluyen y aceptan la posibilidad de experiencias anta- 
gónicas como base de la conversación y de la formación de la opinión 
pública. Es esta experiencia y conocimiento contradictorio lo que per- 
mite el tipo de discurso colectivo que crea, en las sociedades moder- 
nas, lo que llamamos sentido común. En el proceso de conversación y 
en los medios de comunicación de masas, los objetos sociales son crea- 
dos y elaborados por los actores sociales, que pueden tomar parte en 
el proceso de comunicación mediante cualquiera de los medios que 
posean (Moscovici, 1981)’. 


Este proceso de elaboración del conocimiento de sentido común 
raramente aparece sino es por necesidades prácticas. La mayor parte 
de las veces, es una modificación en las condiciones de vida en el 
interior de una sociedad, lo que ocasiona reelaboraciones y cambios 
en las concepciones de los objetos sociales. Un fenómeno desconoci- 
do hasta el momento, y por lo tanto no familiar, si es suficientemente 
relevante inicia un proceso de comunicación colectiva supuestamen- 
te para hacerlo inteligible y manejable. Por ejemplo, la enfermedad 
del cólera, se volvió socialmente relevante en nuestro país a raíz de 
un brote que se presentó hace pocos años y que amenazaba la salud 
de la población en general. 


Ibid: 817. 
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No son los atributos o fenómenos inherentes a un objeto los que 
lo convierten en social, sino la relación que la gente mantiene con este 
objeto. De esta manera, por ejemplo, hay agua que se encuentra en los 
ríos y que se puede denominar “normal”, agua bendita y agua para 
beber; mientras el agua bendita, por la implicación simbólica de los 
actores sociales, y el agua para beber, por la relación vitalmente rele- 
vante que se establece con ella, pueden considerarse objetos sociales, 
el agua de los ríos -siempre que no esté contaminada y no produzca 
una enfermedad como el cólera- puede ser algo irrelevante y sin enti- 
dad socialë. Asimismo, un país africano como Zimbabwe, del cual la 
población boliviana en general no tiene información, o no lo conoce, 
no tendrá relevancia social; mientras que Chile está revestido de un 
significado particular por los antecedentes históricos y la informa- 
ción que se ha recibido sobre él desde muy temprana edad. 


Los miembros de un grupo elaboran colectivamente, en su prác- 
tica diaria grupalmente relevante, las reglas, justificaciones y razones 
de las creencias y conductas que son pertinentes para el grupo. Ten- 
drán que reelaborar sus reglas y elaborar nuevos conocimientos cuan- 
do se encuentren en conflicto con otros grupos o cuando se enfrenten 
con un nuevo fenómeno relevante que entre en conflicto con el cono- 
cimiento establecido. Un resultado de estos procesos comunicativo 
discursivos son las representaciones sociales, que caracterizan el esti- 
lo de pensamiento de los miembros del grupo. La conversación entre 
amigos y conocidos, al igual que los medios de comunicación de ma- 
sas, proporcionan a las personas elementos de conocimiento nuevos, 
imágenes y metáforas que son “buenas para pensar”, pero que no son 
necesariamente verdaderas en el sentido estricto del término. De esta 
manera, el pensamiento individual se convierte en práctica social. Es 
en este sentido que se puede hablar de pensamiento de grupo o pen- 
samiento social. Y por esto, la teoría de las representaciones sociales 
“enfatiza (...) una forma de comunicación y pensamiento cotidiano en 
el mundo actual” (Moscovici, 1988)”. 


La identidad social también permite a las personas dar verosi- 
militud a sus creencias cuando disponen de alguna evidencia. Las 


*  [bid: 818. 
* — Tbid: 818. 
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representaciones sociales necesitan corresponderse con alguna reali- 
dad externa, en el sentido cientifico de entidad objetiva. Su verdad y 
racionalidad resultan de la relación entre el conocimiento representa- 
do y la evidencia disponible, y no de la relación entre el conocimiento 
y el mundo. En la vida social, los grupos a los que se pertenece y las 
identidades asociadas definen la reserva de evidencia a la que un in- 
dividuo puede referirse. La evidencia es el consenso social; es decir, 
las creencias que son compartidas por los otros en un grupo. De este 
modo, las representaciones “tienen una verdad fiduciaria, que es ge- 
nerada por la confianza que depositamos en la información y los jui- 
cios cuando los compartimos con otras personas” (Moscovici, 1988). 
Al hablar de consenso no se está hablando de consenso numérico; es 
decir, no se espera que el 100 por 100 o el 95 por 100 de los miembros 
de un grupo comparta una representación social. Se habla de consen- 
so funcional, necesario para mantener al grupo como una unidad so- 
cial reflexiva y para mantener la vida del mismo en una dirección 
organizada, estandarizando la identidad social y las interacciones de 
una mayoría cualificada de los miembros. Por lo tanto; más que un 
consenso numérico se requiere un consenso funcional suficientemen- 
te preparado para preservar el proceso colectivo de mantenimiento 
de una representación". 


El discurso que elabora las representaciones sociales, al igual 
que el conocimiento del sentido común, para que sea efectivo 
necesita ser público. Esto significa que el proceso de comunicación 
debe extenderse a través de todos los miembros de un grupo, convir- 


tiéndolos tanto en productores como en receptores del sistema de co- 
nocimiento", 


3. Noción de representación social 
Las representaciones sociales se presentan bajo formas varia- 


das más o menos complejas. Imágenes que condensan un conjunto de 
significados; sistemas de referencia que permiten interpretar lo que 


" Ibld:815. 
11 Tbid: 819. 
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nos sucede, e incluso dar un sentido a lo inesperado; categorías que 
sirven para clasificar las circunstancias, los fenómenos y los indivi- 
duos con quienes tenemos algo que ver; teorías que permiten estable- 
cer hechos sobre ellos. Y a menudo, cuando se las comprende dentro 
de la realidad concreta de la vida social, las representaciones sociales 
son una suma de todo ello. A saber: una manera de interpretar y de 
pensar la realidad cotidiana, una forma de conocimiento social. Y co- 
rrelativamente, la actividad mental desplegada por individuos y gru- 
pos a fin de fijar su posición en relación con situaciones, 
acontecimientos, objetos y comunicaciones que les conciernen. Lo so- 
cial interviene ahí de varias maneras: a través del contexto concreto 
en que se sitúan los individuos y los grupos; mediante la comunica- 
ción que se establece entre ellos; por los marcos de aprehensión 
que proporciona su bagaje cultural; a través de los códigos, valores 
e ideología relacionados con las posiciones y pertenencias sociales 
específicas”, 


Así pues, la noción de representación social se sitúa en el punto 
donde se intersectan lo psicológico y lo social. Antes que nada, con- 
cierne a la manera cómo nosotros, sujetos sociales, aprehendemos los 
acontecimientos de la vida diaria, las características de nuestro medio 
ambiente, las informaciones que en él circulan, a las personas de nues- 
tro entorno próximo o lejano. En pocas palabras, se trata del conoci- 
miento espontáneo, ingenuo, que tanto interesa en la actualidad a las 
ciencias sociales; ése que habitualmente se denomina conocimiento de 
sentido común, o bien pensamiento natural por oposición al pensamien- 
to científico. Este conocimiento se constituye a partir de nuestras ex- 
periencias, pero también de las informaciones, conocimientos y 
modelos de pensamiento que recibimos y transmitimos a través de la 
tradición, la educación y la comunicación social. De este modo, este 
conocimiento es, en muchos aspectos, socialmente elaborado y com- 
partido. Bajo sus múltiples aspectos intenta dominar esencialmente 
el entorno: comprender y explicar los hechos e ideas que pueblan el 
universo de vida o que surgen en él, actuar sobre y con otras perso- 
nas, situarlas respecto a otras, responder a las preguntas que plantea 
el mundo, saber lo que significan los descubrimientos de la ciencia y 


2 Véase Jodelet, 1986: 472. 
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el devenir histórico para la conducta de la vida, etc.. En otras pala- 
bras, se trata de un conocimiento práctico, al dar sentido, dentro de 
un incesante movimiento social, a acontecimientos y actos que deter- 
minan por ser habituales, este conocimiento forja las evidencias de la 
realidad consensual, participa en la construcción social de la realidad 
y debe ser abordado como el producto y el proceso de una elabora- 
ción psicológica y social de lo real”: 


“El concepto de representación social designa una forma de conocimiento es- 
pecifico, el saber del sentido común, cuyos contenidos manifiestan la opera- 
ción de procesos generativos y funcionales socialmente caracterizados. En 
sentido más amplio, designa una forma de pensamiento social. Las represen- 
taciones sociales constituyen modalidades de pensamiento práctico orienta- 
dos hacia la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno social, 
material e ideal. En tanto tales, presentan características específicas a nivel de 
organización de los contenidos, las operaciones mentales y la lógica. 


La caracterización social de los contenidos o de los procesos de representa- 
ción ha de referirse a las condiciones y a los contextos en los que surgen las 
representaciones, a las comunicaciones mediante las que circulan y a las fun- 
ciones a las que sirven dentro de la interacción con el mundo y los demás” 


(Ibid: 474). 


Hay dos constataciones que se deben resaltar. Por una parte, la 
representación social se define por un contenido: informaciones, imá- 
genes, opiniones, actitudes, etc.. Este contenido se relaciona con un 
objeto: un trabajo a realizar, un acontecimiento económico, un perso- 
naje social, etc.. Por otra parte, es la representación social de un sujeto 
(individuo, familia, grupo, clase, etc.), en relación con otro sujeto. De 
esta forma, la representación es tributaria de la posición que ocupan 
los sujetos en la sociedad, la economía, la cultura. Por ello, siempre 
debemos recordar esta pequeña idea: toda representación social es 
representación de algo y de alguien; no es duplicado de lo real, ni 
duplicado de lo ideal, ni la parte subjetiva del objeto, ni la parte obje- 
tiva del sujeto; más bien constituye el proceso por el cual se establece 
su relación”, 


13 Ibid: 473. 
2 Ibid: 475. 
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4. Características de la representación social 


El acto de representación es un acto de pensamiento por medio 
del cual un sujeto se relaciona con un objeto. Representar es sustituir 
a, estar en lugar de. En este sentido, es el representante mental de 
algo. Por otra parte, representar es re-presentar, hacer presente en la 
mente, en la conciencia, es la reproducción mental de otra cosa (per- 
sona, objeto, acontecimiento material o psíquico). En todos estos ca- 
sos, en la representación se tiene el contenido mental concreto de un 
acto de pensamiento que restituye simbólicamente algo ausente, que 
aproxima algo lejano. Particularidad importante que garantiza la re- 
presentación, su aptitud para fusionar percepto y concepto y su ca- 
rácter de imagen. Las metáforas teatral y política permiten avanzar 
en la comprensión del concepto, pues señalan aspectos fundamenta- 
les de la representación social: sus aspectos de significado, de creati- 
vidad y de autonomía. La representación teatral permite que un 
público vea actos y escuche palabras que hacen presente algo invisi- 
ble: el destino, la muerte, el amor, etc.. En la representación política, el 
elegido, sustituye ante ciertas instancias a quienes lo han designado 
(el electorado, la base, etc.). Habla en su nombre, actúa en su lugar, 
decide por ellos. A través de ello se autonomiza de quienes represen- 
ta y dispone de un poder creativo”. 


La representación mental, social conlleva igualmente este ca- 
rácter significante. No sólo restituye de modo simbólico algo ausente, 
sino que puede sustituir lo que está presente. Debido a ello no es sim- 
ple reproducción, sino construcción y conlleva en la comunicación 
una parte de autonomía y de creación individual o colectiva, con las 
siguientes características'? : 


‘ Tiene dos caras tan poco disociables como el anverso y el rever- 
so de una hoja de papel: la cara figurativa y la cara simbólica, lo 
que significa que la representación hace que a toda figura 
corresponda un sentido y a todo sentido corresponda una 


figura. 


Ibid: 476. 
'* Ibid: 476. 
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Representación = figura 
sentido 


Una de las personas interrogadas en una encuesta sobre la re- 
presentación del cuerpo (Jodelet, 1976) designó al sexo femeni- 
no como “el tabernáculo sagrado de la vida”, sin añadir nada 
más. Por esta imagen pasa todo un mundo de significados en 
ideas: la cavidad del útero restituida por tabernáculo, objeto 
indisociable de una cultura religiosa; “sagrado” anuncia lo pro- 
hibido y “vida” la dedicación del sexo a la reproducción. Todo 
un programa que tendrá una incidencia sobre la vida sexual. 


s La representación no es un puro reflejo del mundo exterior, no 
es la reproducción pasiva de un exterior en un interior. El tér- 
mino de imagen en las representaciones sociales se utiliza como 
“figura”, “conjunto figurativo”; es decir, constelación de rasgos 
de carácter concreto, o bien en sus acepciones que hacen entrar 
en juego la intervención específicamente de lo imaginario, indi- 
vidual o social, o de la imaginación. Además, en sus corrientes 
más recientes, la psicología cognitiva ha tenido que reflexionar 
sobre las distinciones que se dan entre imagen y representación, 
y considerar a la imagen como una de las especies del género de 
representación, junto a las representaciones de lenguaje y de 
relaciones (Denis, 1979). 


. Entra en la psicología por la insuficiencia de términos o mode- 
los para explicar nuestras interacciones con el mundo ya que no 
se reducen a una relación entre estímulo y respuesta, sino que 
hay una interacción del sujeto y el objeto, que se enfrentan 
modificándose mutuamente sin cesar. 


° Esto implica que siempre haya una parte de actividad de cons- 
trucción y de reconstrucción en el acto de representación. Se- 
gún dice Piaget, el sujeto no es el simple teatro en cuyo escenario 
se interpretan piezas independientes de él y reguladas de ante- 
mano por las leyes del equilibrio físico automático, sino el actor 
y, a menudo, incluso el autor de estas estructuraciones que él 
mismo ajusta a medida que se desarrollan. 
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° Al decir que la representación tiene un carácter creativo y autó- 
nomo, no sólo sitúa a la persona respecto al objeto, sino respec- 
to al sujeto mismo, ya que el simbolismo social se impone a 
nuestro sujeto, el cual, a su vez, lo manipula con fines de expre- 
sión. Inclusive en representaciones muy elementales tiene lu- 
gar todo un proceso de elaboración cognitiva y simbólica que 
orientará los comportamientos. Así, la noción de representación 
constituye una innovación en relación con los otros modelos 
psicológicos, ya que relaciona los procesos simbólicos con las 
conductas. 


En resumen, del hecho de representar se desprenden cinco ca- 
racterísticas fundamentales de representación: a) siempre es la repre- 
sentación de un objeto; b) tiene un carácter de imagen y la propiedad 
de poder intercambiar lo sensible y la idea, la percepción y el concep- 
to; c) tiene un carácter simbólico y significante; d) tiene un carácter 
constructivo; y e) tiene un carácter autónomo y creativo”. 


5. El funcionamiento de las representaciones sociales 


Las representaciones sociales, en tanto que producto, se carac- 
terizan por ser elaboradas mediante el discurso y la comunicación 
que permite una distribución colectiva del conocimiento. Las actitu- 
des, los esquemas y otros contenidos evaluativos o cognitivos carac- 
terísticos de la investigación clásica en los procesos de cognición social 
no precisan de esta condición y pueden elaborarse por la experiencia 
personal e individual con conceptos o estímulos. Pero aun podemos 
diferenciar ambos tipos de elementos mediante otro aspecto particu- 
lar de las representaciones: los procesos por los que se elaboran y fun- 
cionan y la estructura que las conforma*. 


En efecto, los procesos de las representaciones sociales son pro- 
cesos de carácter sociocognitivo, procesos donde las regulaciones so- 
ciales son inmanentes al funcionamiento cognitivo de las personas. 


17 Tbid: 478. 
'* Véase Wagner; Elejabarrieta, 1994: 829. 
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Cuando se sugiere que en las representaciones sociales, los procesos y 
contenidos de representación son indesligables se apunta a las “regu- 
laciones normativas que controlan, verifican y dirigen las operacio- 
nes cognitivas” (Doise, 1993). No se está ante el caso de procesos o 
estructuras cognitivas individuales que permiten enfrentar a la per- 
sona de forma económica al medio social, como sugiere la cognición 
social, sino de procesos que en sí mismos están marcados por la diná- 
mica social”. 


Los procesos que describen el funcionamiento y la generación 
de representaciones sociales son: la objetivación y el anclaje. 


° La objetivación es el mecanismo que permite la concretización de 
lo abstracto. Es, por tanto, un proceso fundamental en el cono- 
cimiento social y su análisis no sólo se ha circunscrito al campo 
de las representaciones sino que se ha desarrollado también en 
la sociología del conocimiento (Berger y Luckmann, 1968), en 
linguistica (Lakoff y Johnson, 1980) o en la cognición social 
(Snyder y Swann, 1978). En la teoría de las representaciones so- 
ciales, el proceso de objetivación se refiere a la transformación 
de conceptos abstractos extraños en experiencias o materializa- 
ciones concretas. Mediante el proceso de objetivación, lo “invi- 
sible” se convierte en “perceptible” (Farr, 1984). En los trabajos 
clásicos de representaciones sociales, cuando la teoría aún esta- 
ba fuertemente anclada sobre el trabajo original de Moscovici 
(1976) suelen distinguirse dos fases o etapas que posibilitan este 
proceso: transformación icónica y naturalización”, 


La transformación icónica actúa en un primer momento, seleccio- 
nando y descontextualizando ciertas informaciones de la idea o 
entidad que se objetiva. La selección es necesaria porque el pro- 
ducto de la representación, para ser funcional, debe recurrir a 
unos pocos elementos accesibles. No es posible objetivar toda 
la información que existe sobre un objeto. La información selec- 
cionada es entonces mucho más tratable y más fácilmente acce- 
sible que si se atendiera a la inmensa cantidad de información 


"Ibid: 830. 
= Tbid: 830. 
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que circula en la sociedad acerca de cualquier objeto específico. 
Este fenómeno de descontextualización es evidente sobre todo 
en la transformación de las ideas científicas en conocimiento 
cotidiano. Por ejemplo, desde el comienzo de la aparición de un 
discurso sobre el SIDA, la generalización de su conocimiento se 
concentra sobre informaciones particulares (enfermedad casti- 
go, o bien asociación con ciertos grupos) que privilegian ciertos 
contenidos y significados sobre otros”, 


En un segundo momento, la transformación icónica materializa 
la entidad abstracta en una imagen. Por ejemplo, la expresión 
bíblica “y Dios creó al mundo a su imagen y semejanza” es, al 
mismo tiempo, una muestra de explicación religiosa sobre el 
origen del hombre y una forma que permite disponer de una 
imagen de Dios, materializar la entidad abstracta en una figura 
concreta. De este modo, la transformación icónica da lugar a la 
estructura imaginaria que reproduce una estructura conceptual. 
Esta imagen estructurada es lo que Moscovici ha denominado 
núcleo figurativo: una imagen nuclear concentrada, con forma 
gráfica y coherente, que captura la esencia del concepto, teoría 
O idea que se trate de objetivar. Cuando un grupo social dispo- 
ne de un núcleo figurativo es más sencillo hablar de la idea o 
concepto representados”. 


El segundo paso de la actividad sociocognitiva que permite 
objetivarse es la naturalización. De esta manera, la transforma- 
ción de un concepto en una imagen pierde su carácter simbóli- 
co arbitrario y se convierte en una realidad con existencia 
autónoma. La distancia que separa lo representado del objeto 
desaparece de modo que las imágenes sustituyen la realidad. 
Lo que se percibe no son ya las informaciones sobre los objetos, 
sino la imagen que reemplaza y extiende de forma natural 
lo percibido (Moscovici, 1986). Así, se ve y se conoce, por 
ejemplo, “la personalidad” de alguien o el “funcionamiento del 


poder”. 


21 Ibid: 831. 
= Tbid: 831. 
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Sustituyendo conceptos abstractos por imágenes, se reconstru- 
ye esos objetos, se les aplican figuras que parecen naturales para 
aprehenderlos, explicarlos y vivir con ellos, y son esas imáge- 
nes las que, finalmente, constituyen la realidad cotidiana don- 
de el hombre se desenvuelve”. 


Cuando se analiza una representación social, el objetivo no es 
tanto detectar y configurar cuál es su núcleo figurativo, sino 
estudiar qué elementos concentran la significación del objeto 
representado y cómo se articula esa significación con la práctica 
cotidiana en el interior de los grupos sociales. Tampoco intere- 
sará demasiado la comparación entre las características reales 
del objeto representado y su representación social”. 

En la medida en que las representaciones sociales son construc- 
ciones sociales autónomas con respecto a los objetos de los que 
parten, concebirlas como degradaciones cognitivas, copias 
inexactas o transformaciones sesgadas de la realidad es un error 
y no conduce a ninguna parte (Moscovici, 1976; Moscovici y 
Hewstone, 1983). De hecho, cuando se estudia la representa- 
ción de un objeto que proviene de la imaginación cultural, en 
numerosas Ocasiones, no se dispone de un referente real que 
permita comparar la representación con las características rea- 
les de lo representado (Elejabarrieta, 1992). No se dispone de 
ningún referente objetivo al que se pueda comparar la repre- 
sentación social del amor, o de la responsabilidad, por ejemplo. 
Por tanto, las representaciones sociales de estos elementos cul- 
turales son la realidad misma que se observa y donde todos se 
desenvuelven. Por estos motivos, interesa cómo se elaboran y 
naturalizan, a través de la objetivación, las ideas o conceptos, 
en cómo los objetos adquieren una significación social que les 
da cuerpo y figura, más que por conocer en qué se diferencia el 
supuesto original de su representación social”. 


Ibid: 831. 
Ibid: 833. 
Ibid: 833. 
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. El proceso de anclaje, al igual que el proceso de objetivación, 
permite transformar lo que es extraño en familiar, o si se pre- 
fiere, “domesticar” y hacer inteligible lo que no es familiar. 
Sin embargo, este proceso actúa en una dirección diferente 
al de objetivación. Si lo propio de la objetivación es reducir 
la incertidumbre ante los objetos operando una transforma- 
ción simbólica e imaginaria sobre ellos, el proceso de anclaje 
permite incorporar lo extraño, lo que crea problemas, en una 
red de categorías y significaciones (Moscovici, 1976, 1984; 
Jodelet, 1984). Dos modalidades de intervención permiten 
describir el funcionamiento del anclaje: a) la inserción del 
objeto de representación en un marco de referencia conocido 
y preexistente; y b) la instrumentalización social del objeto 
representado”. - 


Cuando un grupo social se enfrenta a un fenómeno extraño, 0 a 
una idea nueva que en cierto modo amenaza su identidad so- 
cial, el enfrentamiento al objeto no se realiza en el vacío. Los 
sistemas de pensamiento del grupo, sus representaciones so- 
ciales, constituyen puntos de referencia con los que se puede 
amortiguar el impacto de la extrañeza. Por ejemplo, cuando los 
medios de comunicación presentaron el SIDA como “la peste 
del siglo XX” (Páez, San Juan, Romo y Vergara, 1991), además 
de utilizar una metáfora, el origen de la metaforización mismo 
era situado en una memoria colectiva que dispone de una re- 
presentación de la peste. Globalmente, el proceso de anclaje 
guarda una estrecha relación con las funciones de clasificar y 
nombrar; es decir, de ordenar el entorno en unidades significa- 
tivas y en un sistema de comprensión”. 


El anclaje y la objetivación, procesos básicos en la generación y 
el funcionamiento de las representaciones sociales, mantienen 
una relación “dialéctica” (Jodelet, 1984). Se combinan para ha- 
cer inteligible la realidad y para que, de este hecho, resulte un 
conocimiento práctico y funcional; un conocimiento social que 


22 Ibid: 835. 
o Ibid: 836. 
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permita el desenvolvimiento en el entramado de relaciones y 
situaciones que implica la vida cotidiana”. 


6. Elementos que componen la representación social 


Abric (1984, 1989, 1993) sugiere que toda representación está 
organizada alrededor de un núcleo y de unos elementos periféricos. 
El núcleo central, al que también se ha denominado principio genera- 
dor (Doise, 1990), de la representación tiene dos funciones esenciales: 
a) una generadora, mediante la cual los otros elementos de la repre- 
sentación adquieren o transforman su significado; y b) una organiza- 
dora de las relaciones que asocia los elementos de la representación. 
Si de este núcleo central, compuesto de un subconjunto de elementos, 
desapareciera alguno de estos elementos, la significación y la repre- 
sentación serían totalmente diferentes. Además, este núcleo es la par- 
te más estable, coherente y rígida de la representación, ya que está 
fuertemente anclado sobre la memoria colectiva del grupo que lo ela- 
bora; esto es, sobre condiciones históricas y sociales del grupo. Asi- 
mismo, el núcleo central tiene una función consensual y define la 
homogeneidad compartida por el grupo, estableciendo un carácter 
normativo de las significaciones que comporta. Como puede imagi- 
narse, existe una gran conexión entre el concepto de núcleo central y 
lo que anteriormente se ha denominado esquema figurativo al refe- 
rirse al proceso de objetivación. Aunque los dos elementos, en defini- 
tiva, son producto de la objetivación, hacen referencia a aspectos 
diferentes de este proceso: el concepto de núcleo central se refiere al 
aspecto estructural que adquieren los contenidos de representación y 
el concepto de esquema figurativo hace referencia al aspecto icónico 
que adquieren los contenidos objetivados”. 


Los elementos periféricos, además de proteger la estabilidad 
del núcleo central, tienen funciones que son fundamentalmente 
adaptativas (Abric, 1993). El sistema periférico es más sensible al 
contexto que el núcleo central y conduce a la adaptación de grupos e 
individuos a situaciones específicas y permite integrar las experiencias 


= Ibid: 836. 
> Tbid: 837. 
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individuales. De este modo, se comprenden las variaciones o 
modulaciones individuales de las representaciones. Flament (1989) 
ha sugerido que los elementos periféricos de una representación 
pueden considerarse como esquemas, en el sentido de la cognición 
social, y que al ser organizados por el núcleo central aseguran un 
funcionamiento instantáneo de las representaciones como sistemas 
de interpretación de las situaciones. Los esquemas indicarían “lo que 
es normal”, “lo que hace falta comprender” o como ya se ha sugerido 
anteriormente, “lo que es bueno pensar” ”. 


Puede ocurrir que, en ciertas circunstancias, la vida cotidiana 
exija o condicione determinadas prácticas en un grupo social. Si esas 
prácticas son coherentes con la representación no surge ningún pro- 
blema, pero si entran en contradicción con ella pueden inscribirse como 
esquemas periféricos durante un tiempo, intentando siempre prote- 
ger el núcleo central (Flament, 1987). La magnitud de impacto que 
esas prácticas contradictorias con la representación puedan alcanzar, 
dependerá de que las situaciones donde aparezcan sean o no 
reversibles (Abric, 1993). Cuando las prácticas contradictorias se pro- 
ducen en situaciones irreversibles, se acrecientan sus posibilidades 
de transformar la representación”. 


7. Transformación de la representación social 


Abric (1993) ha designado tres grandes formas de posibles trans- 
formaciones de una representación social, en función de la magnitud 
del impacto que causen las prácticas contradictorias”: 


El primer tipo es la transformación lenta, donde las prácticas con- 
tradictorias generan esquemas extraños de comportamiento. Al resis- 
tirse a la transformación el núcleo se protege a través de esquemas 
periféricos, pero éstos a su vez, se ven afectados y se convierten en 
extraños. Mediante la generación de esquemas extraños, la represen- 
tación puede permanecer inalterable durante un tiempo, pero su 


~o Tbid: 838. 
1 Tbid: 838, 
* Ibid: 838. 
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persistencia en la estructura de la representación o su multiplicación 
finalmente puede llegar a transformar el núcleo central; es decir, la 
representación. 


Un segundo tipo se produce de forma progresiva, donde las nue- 
vas prácticas no son totalmente contradictorias a la representación y, 
por tanto, los esquemas activados pueden modificar la representa- 
ción sin escisión o ruptura del núcleo. Un tercer tipo son las transfor- 
maciones brutales, que suceden cuando las prácticas contradictorias 
llegan a afectar directamente la significación del núcleo central. 


8. Campos de investigación en representaciones sociales 

La investigación en representaciones sociales a menudo se 
focaliza en contenidos específicos de sistemas de conocimiento que 
caracterizan grupos sociales y sociedades. El argumento que sustenta 
esta orientación es que son los contenidos del conocimiento cotidiano 
los que orientan la conducta social y el pensamiento de las personas 
en las situaciones de cada día, y que los procesos de pensamiento 
dependen en gran medida de los contenidos de pensamiento 
concernidos. Es como si el pensamiento estuviera marcado por las 
condiciones en que son creadas las creencias específicas y los elemen- 
tos de conocimiento. En cierta forma, se puede afirmar que las condi- 
ciones sociales en que se vive determinan qué se piensa y también 
cómo se piensa”. 


Pueden distinguirse tres amplios campos de investigación en 
representaciones sociales. El primero es el que caracteriza la perspec- 
tiva original de las representaciones como conocimiento vulgar (folk- 
knoledge) de ideas científicas popularizadas. El segundo es el extenso 
campo de los objetos culturalmente construidos a través de una larga 
historia y sus equivalentes modernos. El tercero es el campo de las 
condiciones y acontecimientos sociales y políticos, donde las repre- 
sentaciones que prevalecen tienen un corto plazo de significación para 
la vida social”, 


=o Ibid: 822. 
4 Ibid: 822. 
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La ciencia popularizada: originalmente, la idea de las represen- 
taciones sociales fue desarrollada por Serge Moscovici (1976) 
cuando investigó la popularización y el papel del conocimiento 
psicoanalítico en Francia durante los años cincuenta. Por esa 
razón, el autor introdujo el término representación social como 
un concepto con el que pretendía captar los nuevos aspectos 
específicos que el conocimiento cotidiano toma en las socieda- 
des modernas, donde la ciencia juega un papel central como 
productora de conocimiento. Mientras que en otros tiempos la 
Iglesia y posiblemente algunos filósofos o políticos fueron con- 
siderados como fuentes legítimas de conocimiento, en la socie- 
dad occidental moderna la ciencia ha tomado ese papel. Este 
fenómeno es una consecuencia de la secularización creciente de 
amplios sectores sociales de la sociedad. Con la escolarización 
temprana, todos los integrantes de las sociedades modernas 
entran en contacto con los descubrimientos y las teorías de la 
ciencia. En este sentido, la ciencia juega un papel importante 
como fuente de conocimiento cotidiano y, al mismo tiempo, es 
una autoridad para legitimizar y justificar las decisiones coti- 
dianas y las posiciones ideológicas. Podemos suponer que la 
ciencia en la sociedad moderna aparece etiquetada de autori- 
dad por la definición social, política y moral; es decir, más por 
argumentos no racionales que por incidencia de su racionali- 
dad inherente”. 


La ignorancia pública acerca de la racionalidad científica resul- 
ta de la vulgarización del conocimiento científico, donde los con- 
ceptos y las teorías aparecen desconectados de sus fuentes 
originales, esto es, del proceso de producción de conocimiento 
científico, ontologizándose y objetivándose para convertirse en 
los mitos de una vida cotidiana. Por otra parte, los argumentos 
cuasi científicos, si se usan selectivamente, se prestan a llegar a 
ser integrados en el discurso cotidiano y a ser usados como ar- 
gumentos en favor del conocimiento preexistente. De este modo, 
el conocimiento científico popular puede usarse como una fuente 
de justificación secundaria de convicciones ideológicas previas, 
y sirve de explicación metafísica de los hechos sociales. 


Ibid: 822. 
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Las representaciones sociales, en el sentido de conocimiento cien- 
tífico vulgarizado, tienen funciones declarativas, instrumentales 
y explicativas. 7 


El aspecto declarativo describe y da significado al fenómeno 
social por el que la ciencia popularizada aparece relevante, y el 
aspecto explicativo proporciona una comprensión cotidiana de 
sus razones subyacentes. Integrada en sistemas morales 
preexistentes, la ciencia dispone una función de justificación y 
añade fuerza a las convicciones ideológicas”, 


La imaginación cultural proporciona realidad a los objetos que 
habitan el mundo social. La investigación sobre representacio- 
nes sociales en este campo se refiere a objetos con una larga his- 
toria, como los roles sexuales, la mujer, las relaciones 
materno-filiales, o las anomalías de la existencia humana, como 
la enfermedad, la locura y la discapacidad. Las representacio- 
nes de estos objetos hacen inteligible el mundo a los miembros 
de los grupos sociales y culturales. Estas representaciones per- 
miten interacciones sociales que no sólo recrean los objetos mis- 
mos, sino que definen también a los actores como parte 
complementaria de los objetos y proporciona a los sujetos so- 
ciales la impresión de pertenecer a culturas y comunidades es- 
pecíficas (Germen, 1982)”. 


Las representaciones sociales de objetos culturales se refieren 
ante todo al conocimiento declarativo. Delimitan los objetos y 
entidades, estructuran sus características y fijan su significado 
en los contextos sociales. Son el “conociendo lo que viene al caso” 
de la vida cotidiana. Cuando se habla actualmente sobre los ni- 
ños -en una perspectiva histórica son más bien un “objeto” re- 
ciente de la sociedad (Aries, 1975)- se hace referencia a un 
artefacto social que fue definido y delimitado como un espacio 
de tiempo en la vida humana y que es recreado cada día por 
madres, padres y maestros (Molinari y Emiliani, 1990). La re- 
presentación social de la infancia integra también elementos y 


Ibid: 824. 
Ibid: 824. 
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retazos de conocimiento cuasi-científico que son divulgados por 
los medios de comunicación y usados en su explotación econó- 
mica. Las campañas de publicidad recurren a recomendaciones 
científicas autorizadas por la medicina y la psicología para en- 
salzar nuevos productos que supuestamente satisfacerán las 
necesidades de los niños. De este modo, se crea un nuevo cono- 
cimiento cotidiano sobre el niño consumidor, resultante de me- 
didas de educación justificadas “científicamente” (Feuerhahn, 
1980; Chombart de Lauwe, 1984). Conocido este suplemento 
económico, la imaginación cultural del niño se transforma en el 
espejo de las condiciones sociales presentes”. 


Condiciones sociales y acontecimientos: es un tercer campo de 
investigación y concierne a “objetos” con mucha menos signifi- 
cación a largo término en las relaciones sociales. Son las repre- 
sentaciones sobre condiciones sociales y acontecimientos, que 
con frecuencia pueden denominarse polémicas. Las principales 
características de estas representaciones, en comparación con 
las culturales, son su breve significación social, por una parte, y 
su menuda y restrictiva validez en cuanto al tamaño de pobla- 
ciones a las que se refiere, por otra parte. Estas representaciones 
de interés actual son diacrónicamente menos estables y sincró- 
nicamente menos válidas; es decir, son compartidas por peque- 
ños grupos. Los temas característicos de este campo giran 
alrededor del conflicto social, tales como la desigualdad social, 
la xenofobia, los conflictos nacionales, los movimientos de pro- 
testa, el desempleo, las sublevaciones, la agresión de adolescen- 
tes, el aborto, el debate ecológico y el movimiento feminista. 
Estas representaciones sociales son siempre el producto de un 
proceso explícito de evaluación de personas, grupos y fenóme- 
nos sociales. Según Moscovici estas representaciones polémicas 
de los problemas sociales son la base de la identidad social. En 
este proceso, los objetos y acontecimientos sociales son combi- 
nados de forma que correspondan a las intenciones, acciones y 
fundamentos ideológicos de los individuos (Tajfel, 1984)”. 


*  Tbid: 825. 


a4 


Ibid: 826. 
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9. — ¿Dónde se enmarca la presente investigación? 


Las representaciones sociales, debido a los lazos que la unen al 
lenguaje, al universo ideológico, de lo simbólico y del imaginario social 
y a su papel dentro de la orientación de las conductas y de las prácticas 
sociales, se constituyen en objetos cuyo estudio devuelve a la psicología 
social sus dimensiones históricas, sociales y culturales. Su teoría 
permite unificar el enfoque de toda una serie de problemas situados 
en la intersección de la psicología con otras ciencias sociales. Bajo 
estas características, el presente trabajo, se ubica en el grupo de la 
imaginación cultural según la clasificación de Wagner y Elejabarrieta 
y pretende contribuir al entendimiento de las relaciones sociales 
existentes entre los niños trabajadores, sus progenitores y el trabajo 
infantil. . 


CAPÍTULO DOS 
Construcción social de la categoría 


niño a través de la historia 





Sueñan las pulgas con comprarse un perro y 
sueñan los nadies con salir de pobres, 

que algún mágico día llueva de pronto la buena 
suerte, : 

que llueva a cåntaros la buena suerte, 

pero la buena suerte no llueve ayer, hoy, ni 
mañana, ni nunca, 

ni en lloviznita cae del cielo la buena suerte, 
por mucho que los nadies la llamen y aunque 
les pique la mano izquierda, 

o se levanten con el pie derecho, o empiecen el 
año cambiando la escoba. 

Los nadies: los hijos de nadie, los dueños de 
nada. 

Los nadies: los ningunos, los ninguneados, 
corriendo la liebre, muriendo la vida, jodidos, 
rejodidos (Galeano). 


En el mundo de las representaciones sociales, la idea del 
“ser niño” es una construcción histórica, por tanto es importante 
reconocer los procesos desarrollados en su estructuración para 
comprender las tendencias actuales que prevalecen en nuestra 
sociedad sobre la categoría “niño”. Para determinar dicho proceso 
se han incorporado, respetando el texto de los autores, los 
aportes de: Philippe Aries en “El niño y la vida familiar en el antiguo 
régimen”; de De Mause en “La historia de la infancia” y el texto 
“La infancia en la Sociedad Moderna”. “Del Descubrimiento a la 
Desaparición” de Trisciuzzi y Cambi, F. Además, se ha tomado en 
cuenta las contribuciones de Jacques Donzelot en su libro “La policía 
de las familias”; Ennew en “El niño como ser social competente” y 
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Qvortrup en “El niño como sujeto político, económico y social”. Se 
ha considerado su incorporación debido a que las visiones 
contempladas forman parte de las concepciones que prevalecen 
en occidente sobre el ser niño. 


En la primera parte del capítulo, se presenta los aportes de 
Aries y De Mause sobre quienes Trisciuzzi expresa la importancia 
de valorarlos por igual antes que decidir cuál es el mejor, en tanto 
ambas investigaciones permiten tener una visión amplia sobre la 
historia de la infancia desde las condiciones de vida reales en las 
que ésta se construye y también a partir del imaginario social que 
las acompaña. 


Posteriormente, para contar con un panorama mas‘cabal de las 
ideas sobre el ser niño que prevalecen en la época moderna, se ha 
incorporado las contribuciones realizadas por Ennew y Qvortrup. 


Otros autores en el ámbito latinoamericano como Alejandro 
Cussiánovich y Emilio García son tomados en cuenta presen- 
tando sus aportes teóricos cuando se analiza el tema referido al 
trabajo infantil. 


En la última parte del capítulo se presentan los datos obtenidos 
en una aproximación exploratoria realizada con niños y adultos de 
sectores populares de la ciudad de La Paz sobre la idea del “ser niño”, 
aspecto que ayuda a la comprensión del tema referido a la represen- 
tación social del trabajo infantil. 


1. Construcción socio - histórica de la infancia 


La génesis histórica y la comparación de diferentes culturas 
indican que las figuras de la infancia no son naturales, unívocas, ni 
eternas. Por el contrario, la categoría “infancia” es una representación 
colectiva, producto de formas de relación social concretas; es decir, 
tiene un ineludible carácter socio-histórico. 


La infancia prolongada es típica de la especie humana y ésto le 
ha permitido diferenciarse de otras especies animales y llegar a un 
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proceso progresivo de humanización, caracterizado por la socializa- 
ción y por el nacimiento de la cultura” . 


La vida en la infancia aparece en varias sociedades como insig- 
nificante; según Aries en la historia, la infancia se ha caracterizado 
por una permanente marginalidad. En el arte, si se lo considera como 
la expresión del espíritu humano y del mundo que lo rodea, en un 
inicio la infancia no tenía lugar. 


1.1. El oscurantismo de la infancia 


En las investigaciones sobre la condición humana de los nati- 
vos de América, de África y de Australia, los colonistas afirmaban: 
Son como niños, no están preparados aún para la independencia, te- 
nemos que protegerlos de los errores que podrían cometer. En base a 
estudios realizados sobre los “salvajes”, determinaban la existencia 
de grados de humanidad: desde lo no humano, referido al estado 
natural de los animales, hasta los seres humanos civilizados que en 
su mayoría habitaban Europa. 


En esta aproximación realizada por Degerando, las preguntas a 
ser investigadas no incluían la importancia de los niños en la socie- 
dad y tampoco considera a la infancia como constitutiva de los gra- 
dos de humanidad. Sin embargo, en estas culturas la infancia aparece 
intensamente socializada, envuelta en la vida colectiva, demarcada 
por ceremonias de iniciación que se refieren al uso de las armas o a la 
actividad sexual. 


1.2. El surgimiento de la idea del ser niño 


Con el cristianismo se da la primera ruptura respecto a la anti- 
gua imagen de la infancia. El Evangelio, además de declarar que todo 
ser humano, de cualquier edad y de cualquier condición, es hijo úni- 
co del Padre, había indicado una precisa y explícita valoración de la 
infancia. Basta pensar en aquella frase “dejad que los niños vengan a 
mi”, expresada por Cristo, o el reclamo a hacerse puros y sencillos 


Véase Trisciuzzi y Cambi, 1993: 1. 
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como los niños para obtener el Reino de los Cielos“. Pero, a pesar de 
todas estas consideraciones, la aparición del cristianismo en esta épo- 
ca no representó el final del “oscurantismo” para los niños, ya que 
siguieron existiendo los abusos físicos y psicológicos que llegaban 
hasta el infanticidio. 


Gracias a la poesía hecha en Roma, se posee bastante informa- 
ción sobre la infancia. En ella se pone en evidencia dos ideas predo- 
minantes, que pueden considerarse positivas: la primera, la tolerancia 
respecto al crecimiento lento del niño y la segunda, el disfrute de la 
infancia como parte integrante de la vida familiar. 


Cuando el cristianismo pasó a ser la religión del Estado, el in- 
fanticidio fue declarado delito punible con la pena capital: Sin embar- 
go, ello no puso fin a esta práctica, a pesar de que la Iglesia fomentó la 
compasión por los niños, afirmando que tienen alma, son importan- 
tes para Dios, son educables, no se los debe matar, lesionar ni abando- 
nar y son útiles para la imagen de los padres. 


En los siglos IX al XIII, la mortalidad seguía presente 
amenazadoramente sobre todas las vidas y en particular sobre los jó- 
venes. En una época, donde la esperanza de vida era de 30 años, las 
tasas de mortalidad neonatal e infantil eran extraordinariamente ele- 
vadas, porque dos niños de cada tres morían. Los que sobrevivían 
eran amamantados por las madres, pero si pertenecían a una posición 
social más elevada podían costearse un ama de cría. 


La forma de infanticidio más común era dejar de dar alimento 
al niño. En esta práctica se utilizaba factores de selección u omisión 
que tendían a operar en detrimento de las niñas y, más radicalmente, 
de los hijos ilegítimos, minusválidos y retrasados mentales, quienes 
eran considerados como “engendros”. 


El infanticidio cometido por los padres era considerado como 


pecado pero no como delito; entonces, la sanción corría a cargo de las 
autoridades eclesiásticas. A principios del siglo XII se promulgó en 


“ Véase Trisciuzzi y Cambi, 1993: 9. 
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Inglaterra la primera legislación secular, donde la muerte o asfixia 
involuntaria del hijo de otra persona, por una nodriza o maestro, se 
castigaba de la misma manera que el homicidio de un adulto. Esta 
acción muestra un cambio en la representación social del niño, pues 
su asesinato ya podía ser castigado y, por lo tanto, el valor que se 
otorgaba a su vida era diferente. 


En este mismo siglo las personas, todavía niños, eran ofrecidos 
en matrimonio. La edad mínima para contraer nupcias eran 12 
años para las mujeres y 14 para los varones y otros niños eran ofreci- 
dos a los monasterios. En éstos hay evidencias de abusos, San Anselmo 
decía de los muchachos que tenía a su cargo: “No dejamos de pegar- 
les día y noche y cada vez son peores”. Aunque estas experiencias 
negativas eran muy comunes, también se daba el caso de que el niño 
encontraba en el monasterio una nueva familia, a la que tomaba 
mucho afecto. 


De acuerdo con los estudios citados, a partir del siglo XII se 
evidencian signos de ternura y de interés por las fases de desarro- 
llo de los niños, sentimientos que fueron penetrando gradualmen- 
te en esferas cada vez más amplias de la sociedad occidental. Ello 
se debió al hincapié que se puso en la humanidad del Niño Jesús. 
En esta época, una vez más vivimos un cambio en cuanto a la re- 
presentación social del niño, ya que se origina un interés por los 
más pequeños y por su desarrollo, factores que anteriormente no 
se presentaban. 


En los siglos X y XI, el arte no perdía el tiempo con la imagen 
de la infancia, pues no tenía ningún interés por ellos, ni siquiera rea- 
lidad; recién en el siglo XIII aparecen varios tipos de niños en la 
pintura, algo más cercanos al sentimiento moderno. Pero más que 
niños eran ángeles jóvenes, este factor se hizo más frecuente durante 
el siglo XIV. 


El niño Jesús o la Virgen niña serán el modelo y precursores de 
todos los niños pequeños de la historia del arte. La infancia aquí está 
vinculada al misterio de la maternidad y al culto mariano. Con la 
maternidad de la Virgen, la pequeña infancia entra en el mundo de 
las representaciones. 
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En la época gótica aparece un tercer tipo de niño: el niño desnu- 
do. El niño Jesús siempre es representado vestido, los únicos que apa- 
recen desnudos son los inocentes, los niños muertos. 


En la época del Renacimiento los niños, en el primer periodo de 
su vida, eran entregados a una madre sustituta (nodriza) y se veían 
privados del amor y de los cuidados de ambos padres. Entre los dos y 
los siete años, el niño vivía bajo la influencia, la protección y los cui- 
dados de la madre, luchando por adaptarse a un entorno extraño y 
por conquistar su afecto. Posteriormente, si el niño era varón, queda- 
ba sometido a la tutela del padre y de su sustituto (el maestro); y si era 
mujer, permanecía bajo la vigilancia de la madre hasta que se decidía 
su destino. De esta forma, la vida de un niño común de clase media 
en el Renacimiento parece haber estado marcada por difíciles adapta- 
ciones de orden físico y emocional. 


La idea medieval, de que los niños no eran muy importantes, 
persistió en los siglos XV y XVI. Esto se hace patente en los prover- 
bios domésticos, donde los niños eran equiparados a ancianos seni- 
les, mujeres necias y borrachos tambaleantes. 


Los rasgos de realismo sentimental (niño comiendo su papilla, 
buscando el seno de su madre, abrazándola, etc.) tardan en extender- 
se fuera de la iconografía religiosa. Primero tímidamente y luego cada 
vez con mayor frecuencia, la infancia religiosa no se limita ya a la de 
Jesús, sino también se representan otras infancias santas: las de San 
Juan Evangelista y Santiago el Mayor, compañeros de juego del Niño 
Jesús. Surge así una iconografía nueva, multiplicando las escenas in- 
fantiles y reuniendo en los mismos grupos a todos estos niños santos, 
con sus madres o sin ellas. 


1.3. La infancia en la monografía laica 


Durante los siglos XV y XVI se desprende finalmente una ico- 
nografía laica. No se trata aún de la representación del niño solo, pero 
las escenas de costumbres y las anécdotas reemplazan a las represen- 
taciones estáticas de personajes simbólicos. El niño se convierte en 
uno de los personajes frecuentes de estas historietas, donde estaba 
junto con los adultos en la vida cotidiana y mostraban que la gente se 
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interesaba particularmente en la representación de la infancia, por su 
aspecto gracioso o pintoresco. 


En el siglo XV surgen dos nuevos tipos de representación 
de la infancia: el retrato y el putto o niño desnudo, que en el siglo 
XVI irrumpirán en la pintura y pasará a ser un motivo decorati- 
vo. En el siglo XVII la desnudez del putto se extiende incluso al 
Niño Jesús y a los otros niños sagrados. La afición por el putto 
correspondía a algo más profundo que la desnudez clásica y 
es preciso atribuir a un amplio movimiento de interés a favor 
de la infancia. 


En las efigies funerarias el niño aparece muy tarde, en el siglo 
XVI. Lo curioso es que no está en la tumba del niño o de sus padres, 
sino en la de sus profesores. El sentimiento que ha persistido durante 
largo tiempo era el que se engendraban muchos niños para conservar 
sólo algunos, de tal manera que la gente no podía apegarse demasia- 
do a lo que se consideraba como un eventual desecho. 


Posteriormente se ve una afición por el retrato que indica que 
los niños salen del anonimato. Es extraordinario que en una época de 
despilfarro demográfico se haya sentido el deseo de fijar y de conser- 
var el recuerdo de un niño muerto. El retrato del niño muerto de- 
muestra que ya no se lo considera como una pérdida inevitable, marca 
un momento importante en la historia de los sentimientos. 


En este siglo, las representaciones que se tenían sobre la infan- 
cia y su separación del mundo están representadas principalmente 
por el surgimiento de la educación tradicional. En la escuela medie- 
val es evidente el anonimato de la infancia, por la ausencia en la gra- 
dación de los programas, la simultaneidad de la enseñanza y los 
métodos orales de repetición. 


El niño solía ingresar a la escuela entre los nueve a doce años. 
Había un retraso de cuatro a cinco años respecto al muchacho de nues- 
tra época. La duración del periodo escolar variaba. Hasta el siglo XII 
aproximadamente la escolaridad duraba hasta los 13 ó 14 años; du- 
rante los siglos XII y XIII, debido al movimiento universitario, se esta- 
bleció la costumbre de un ciclo largo que sustituía a la escuela 
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elemental, donde se aceptaba al estudiante desde los 13 ó 14 años 
hasta los 20 aproximadamente. 


En cuanto el niño entraba en la escuela ingresaba inmediata- 
mente en el mundo de los adultos, mundo que estaba representado 
por una educación tradicional basada en una relación de autoridad, 
de sumisión y de simple escucha. Moreno (1989) señala que este tipo 
de educación tiene una desconfianza básica hacia el ser humano y, 
por lo tanto, hacia el niño y el joven que aprende. Lo considera impul- 
sivo, irracional, agresivo, destructivo, flojo y sin deseos de aprender; 
por lo tanto, el proceso educativo se basaba en enseñar el progresivo 
control de esos impulsos colectivos. 


1.4. El reconocimiento de los niños como seres humanos 


En el siglo XVII, la idea de que el niño necesita ser disciplinado 
de forma violenta para llegar a ser una persona de bien persiste con 
firmeza. La base de la disciplina educativa era el adagio bíblico 
“prescinde del castigo y malcriarás al niño”. La educación era cosa 
del Señor, pues mediante ella se adiestraba la razón del niño para ser 
servidor de la fe con el propósito final de salvar su alma. En esta época 
se vislumbra un marcado interés de los padres por la educación de 
los hijos. En esta doctrina a los niños no se les eximía de trabajar. 
Desde el más encumbrado hasta el más humilde, tenían asignadas 
tareas específicas. 


Sin embargo, se observa cambios significativos en el ámbito de 
los cuidados físicos. Se reconoce a los niños como seres humanos con 
problemas de desarrollo diferentes a los de los adultos. En el arte, se 
representa al niño sólo y por sí mismo. Cada familia deseaba poseer 
los retratos de sus hijos cuando éstos eran todavía niños, evidencian- 
do que el sentimiento hacia los niños había evolucionado de una casi 
total indiferencia hacia una preocupación y cariño auténtico, que per- 
mite comprender de mejor manera la evolución de la representación 
de la infancia y cómo poco a poco esta etapa de la vida adquiere su 
verdadero valor como todas las demás. 


Aunque las condiciones demográficas no se transformaron 
mucho del siglo XIII al XVII y la mortalidad infantil se mantuvo en 
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un nivel muy elevado, aparece una nueva sensibilidad, que otorga a 
esos seres frágiles y amenazados una particularidad que se ignoraba: 
la inmortalidad del alma del niño. Importancia dada a la personali- 
dad del niño que está relacionada con una cristianización más pro- 
funda de las costumbres y los valores morales. 


En el último episodio de la iconografía infantil se aplica la des- 
nudez al retrato, obervándose la importancia que se da a la evolución 
de los temas relativos a la primera infancia. En esta época los retratos 
familiares tendieron a organizarse en torno al niño, que se convirtió 
en el centro de la composición. Este momento también resalta el inte- 
rés por la “jerga” de los niños, la gente se distraía destacando sus 
expresiones y empleando su vocabulario. 

Pero el descubrimiento auténtico de la infancia comienza en el 
siglo XVIII, cuando disminuye el infanticidio pero la práctica de aban- 
donar a los recién nacidos era todavía muy común, existiendo institu- 
ciones que se encargaban de los niños abandonados. 


Según Donzelot en este siglo florece abundante literatura sobre 
el tema de la conservación de los hijos. Todos critican las costumbres 
educativas de su siglo relacionadas con los hospicios, la crianza de 
los niños con nodrizas domésticas y la educación “artificial” de los 
niños ricos. Reprochan la administración de los hospicios; las espan- 
tosas tasas de mortalidad de los menores, que mostraban que el 90% 
de los niños moría antes de haber podido “ser útil al Estado”, debido 
a la dificultad para encontrar nodrizas y a la mala voluntad e incom- 
petencia de éstas. 


Si bien los padres de aquella época pretendían una subordina- 
ción y sumisión perfecta por parte de sus hijos, no dejaban de preocu- 
parse por su futuro. Era un periodo de ambivalencia: los niños eran 
considerados como intrínsecamente malvados, por lo cual había que 
civilizarlos y, a la vez, como ángeles totalmente inocentes, no corrom- 
pidos por la maldad del mundo terrenal. El juego que encantaba a los 
niños se relacionaba con el pecado y con las tendencias de la carne, 
porque estaba relacionado con la satisfacción de deseos que no preci- 
samente eran intelectuales. 
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En el siglo XIX, por primera vez en la historia, el filósofo 
francés Jean Jacques Rousseau logró que un amplio grupo de 
personas creyera que la infancia era merecedora de la atención de 
los adultos inteligentes, fomentando el interés por el proceso del 
crecimiento y no sólo por el resultado del mismo. Para formular su 
posición acerca de la infancia, Rousseau retomó a Platón, quien 
sostenía que los niños nacen ya dotados de habilidades específicas 
y que su educación se puede y se debe potenciar; entonces, los 
niños deberían ser libres de expresar sus energías para desarrollar 
talentos especiales”. 


En cuanto a la idea de que la lactancia es buena para las madres, 
en este siglo surge la idea de que la lactancia es buena para los niños 
y se deshecha la participación de las nodrizas aduciendo que la leche 
de una “mujer ruda” (ama de cría) no era alimento adecuado para un 
niño de clase superior, de manera que cuando aparecieron los bibero- 
nes se hicieron muy populares. Otra costumbre que fue reprobada en 
esta época fue la envoltura de los niños en fajas. 


Cunnington sitúa el paso del castigo corporal al mental en el 
decenio de 1840. Se utilizaba la privación de alimentos como castigo 
y también el forzar a los niños a contemplar ejecuciones. Es evidente 
que el paso del castigo corporal al mental marca un cambio en la re- 
presentación del niño, porque no se lo consideraba solamente como 
una unidad biológica sino también mental. 


En todos los países europeos se daba preferencia a los niños 
sobre las niñas. La indiferencia o la brutalidad general de los siglos 
anteriores se vieron mitigados por una mayor comprensión. Esta fue 
la época cuando se amplió considerablemente la responsabilidad pú- 
blica respecto a los hijos ajenos, por lo que se creó gran número de 
orfelinatos administrados por el Estado. 


En este siglo, los poderes públicos empezaron a pensar en los 


niños en cuanto tales, con necesidades especiales dado su desamparo 
y vulnerabilidad, y no como adultos pequeños con derecho a prestar 


= Véase Encarta: 1998. 
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sus servicios durante 16 horas al día o como esclavos de sus padres. 
Antes de que terminara el siglo, el cambio de modo de pensar que se 
inició en el seno de la familia se había difundido y habría de provocar 
grandes transformaciones en la sociedad. 


1.5. La infancia como portadora del futuro 


En la sociedad burguesa la representación social sobre el niño 
sufre modificaciones importantes; en este sentido, Leonardo Trisciuzzi 
y Franco Cambi plantean que con la llegada de la Sociedad Moderna, 
más laica y más dinámica respecto a la sociedad del pasado, y con la 
afirmación cultural y política de la burguesía como el centro motor de 
la vida social, se realiza una profunda y radical ruptura en la concep- 
ción de la infancia. Nace una visión esencialmente nueva que se mani- 
fiesta en un reconocimiento de su especificidad y su autonomía, como 
también en una actitud de cuidado y de valorización a nivel social. El 
niño llega a ser portador del futuro; sobre él la familia y la sociedad 
hacen una inversión afectiva y económica: es respetado, asistido, edu- 
cado y acompañado con cuidado durante su crecimiento. En particu- 
lar, se le preserva del mal y se le conserva en su natural inocencia. 


Aries, cuando se refiere al “descubrimiento de la infancia” que 
se cumple en esta edad histórica, plantea que el niño es reconocido en 
su especificidad psicológica y social, es valorizado en su vida familiar 
y luego en su vida colectiva, es idealizado por algunos aspectos de su 
naturaleza (la debilidad, la ternura). Se crea un nuevo sentimiento de 
la infancia que está destinado a convulsionar las actitudes de los adul- 
tos hacia el niño en este siglo XX, pero se trata de un sentimiento de 
doble filo; por un lado caracterizado por la solicitud y la ternura y, 
por el otro, por la severidad y la educación. 


FLA PUCHA 
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Jacques Donzelot afirma que, en torno al niño, la familia bur- 
guesa traza un cordón que delimita su campo de desarrollo; dentro 
de este perímetro el desarrollo de su cuerpo y espíritu serán estimula- 
dos poniendo a su servicio todos los aportes de la psico-pedagogía y 
controlados por una discreta vigilancia. Sería justo definir el modelo 
pedagógico como el de la “libertad vigilada”. 


Lloyd De Mause relieva otra cara de la vida infantil en la socie- 
dad moderna y burguesa; se refiere al escaso valor asignado a la vida 
del niño que puede llegar a ser asesinado, abandonado, aterrorizado 
y constreñido a sufrir violencia sexual. 


Trisciuzzi y Cambi han remarcado con claridad algunos puntos 
importantes sobre los cambios producidos en la sociedad moderna 
respecto a la infancia, ya que: 


s Con la llegada de la Edad Moderna, burguesa y capitalista, se 
ha producido un cambio radical: la infancia es valorizada, pro- 
tegida y estudiada. Sin embargo, tal cambio ha incidido sobre 
todo en elimaginario y las ideas sobre la infancia de los sectores 
con posiciones económicas más favorecidas. 


y La valorización de la infancia ha traído consigo la extensión del do- 
minio sobre tal edad por parte de la familia y de la sociedad; domi- 
nio que se manifiesta en cuidados, prescripciones y controles. 


. Contemporáneamente se ha desarrollado un amplio y específi- 
co conocimiento de la infancia. Se ha profundizado en los as- 
pectos psicológicos y sociológicos, aquéllos que se refieren al 
crecimiento físico y cognoscitivo, al lenguaje, al juego y otros. 
Cada vez más este conocimiento ha constituido el centro de la 
imagen de la infancia, influenciando también la mentalidad co- 
lectiva. 


Según De Prada, Actis y Pereda* la imagen de la infancia que 
hoy prevalece en las sociedades está impregnada de un conjunto de 


Y Véase en De Prada, Actis y Pereda, 1995: 85. 
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valores acerca de lo que es y de lo que debería ser un niño, y se tiende 
a olvidar la relatividad cultural, como si dichos valores correspondie- 
ran a una supuesta naturaleza infantil. 


Las modernas teorías de la infancia conciben al niño como 
un ser imperfecto pero maleable, carente de razón pero apto para 
aprender, constituye un estatuto de minoridad, es decir, el niño como 
ser específico es diferente del adulto. La construcción de la categoría 
“infancia” posibilitó el surgimiento de discursos y saberes específicos 
que impulsaron y reforzaron la existencia de un “estatuto de minori- 
dad”, específico y apartado de la sociedad adulta. 


La noción de “naturaleza infantil” ofrece las condiciones para 
el surgimiento de la psicología evolutiva, que define y regula el desa- 
rrollo “idóneo” de los niños con referencia al mito idealizado del niño 
burgués. Algo similar ocurre en el mundo de la medicina, con el sur- 
gimiento de la puericultura y de la pediatría. La operación funda- 
mental común a estos discursos es la definición de la naturaleza de la 
infancia, desarrollando a partir de ello una serie de conceptos y técni- 
cas destinados a regular la vida de los niños. 


1.5.1. El niño como ser social competente 


Judith Ennew hace un recorrido desde la psicología y sociolo- 
gía sobre las visiones principales acerca del niño. Desde la psicología 
se ha relacionado el ser persona humana completa con la capacidad 
de conceptualizar; por tanto, se excluye de la raza humana a niños 
demasiado pequeños para participar del orden simbólico y probable- 
mente a muchos adultos cuyo handicap mental les impide hacerlo. 
También se ha enfantizado sobre la importancia del lenguaje que dis- 
tingue al hombre de los animales; por tanto, los grados de humani- 
dad se relacionan con las diversas cualidades del pensamiento y con 
el uso del lenguaje. Estas ideas han influido en la visión adulta sobre 
el niño occidental, que se caracteriza por su incapacidad de distinguir 
la fantasía de la realidad, por sus poderes de razonamiento desarro- 
llados en modo insuficiente y por sus juegos de fantasía. 


Además se ha negado a los niños el ser considerados actores 
sociales, el impulso general de la sociología ha sido el considerar a los 
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niños como socialmente pasivos; si son actores, lo son porque son 
capaces de consumir mercancías, servicios e ir a la escuela, asimismo 
en los modelos económicos aparecen como actores en el mercado de 
consumo. 


Las visiones del niño y el mundo social han estado marcadas 
por el individualismo donde el niño responde a un rol, deviene en 
actor social y se le considera sólo en este sentido si elabora los concep- 
tos según las exigencias de la sociedad. 


Los estudios de la socialización de los años 50 muestran una 
imagen del niño y de los jóvenes, como plantea Boyden, escasamente 
inteligentes a causa de su inmadurez, la idea que prima es la de repre- 
sentarlos como en un estado indómito de la naturaleza humana. 


Las teorías deterministas y demasiado adaptadas a la sociedad 
crean nuevos significados, los estudios sociológicos del niño y la in- 
fancia conducen a una toma de posición aparentemente liberal por- 
que ven a los niños como actores sociales, inclusive creativos y 
portadores de su propia cultura; no se considera que son los adultos 
que dan el significado, los objetivos y que limitan los medios a dispo- 
sición de los niños. 


Aunque se los acepta como actores sociales competentes, se con- 
fina su accionar al ámbito del juego. Esta teoría tiene sus raíces en las 
ideas prevalentes sobre el niño del periodo romántico. 


Este recorrido muestra que desde la psicología y la teoría socio- 
lógica, se les ha negado humanidad y su capacidad de actores socia- 
les reconocidos, además se les ha otorgado una libertad engañosa. 
Resalta pues la falta de autenticidad de la infancia, que lejos de ser un 
estado de naturaleza es un estado social, en el cual los recursos poten- 
ciales y la humanidad son sistemáticamente reprimidos. 


1.5.2. El niño como sujeto político, económico y social 
Jens Qvortrup dice que para examinar la problemática del niño 


como sujeto es necesario plantearse la otra correspondiente al niño como 
objeto, tendencia que ha sido la predominante en nuestras sociedades. 
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Parte de la hipótesis de que el niño en gran medida no es perci- 
bido en la sociedad y por la sociedad adulta como parte integrante de 
la misma. En nuestra cultura se subraya la falta de capacidad de los 
niños, se tiende a considerarlos como incapaces de expresar rabia o 
coraje frente a lo que tiene que ver con su situación de clase, se les 
atribuye la capacidad sólo de tener miedo; de esta manera, se les pri- 
va de la dignidad humana, de la capacidad de resistir y rebelarse y se 
les encierra en escudos protectores que luego desembocaran en una 
moratoria paternalista de aquellos “aún no humanos”, antes de ser 
presentados en el “escenario teatral” de la sociedad de los adultos. 


Los niños en nuestra cultura han sido marginados y vueltos 
invisibles de diferentes formas, no obstante que en nuestra cultura se 
muestra una creciente atención por su bienestar. En este sentido, Qvortrup 
hace referencia a cinco áreas importantes en relación a la tendencia 
de considerar al niño como objeto, marginarlo o volverlo invisible: 


. La posición del niño en la estructura poblacional 


En este siglo, uno de los factores centrales del desarrollo de la 
infancia ha sido declinar la fecundidad. Desde nuestra cultura 
se ve a “los niños como demasiados”. Esta es la prueba más 
convincente de su marginación y exclusión. Son los adultos, 
entonces, quienes toman en sus manos el milagro de la existen- 
cia y deciden de acuerdo con su conveniencia. 


Entonces, el correlato del niño desde la perspectiva demografi- 
ca no está en el significado social que alcanza por su especifici- 
dad y particularidad, sino por su magnitud como cifra y sus 
implicaciones en el ámbito social y económico; es decir, el niño 
bajo esta perspectiva no es considerado como un ser único e 
irrepetible. 


. Actividades de los niños 


Lo que ha sucedido a la infancia en el curso del siglo es la 
creciente separación entre generaciones, entre el mundo adulto 
y el de la niñez y además se ha dado presiones para modificar 
las actividades de los niños. En el compartimiento -infancia-, 
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como plantea Aries, se encuentran los menos, los inútiles, 
aquellos que consumen, que se están preparando para el 
comportamiento adulto, etc.; por ende, se considera que el niño 
no está preparado para la vida y necesita cuidados e instituciones 
especiales, En tanto que el mundo de los adultos contiene a los 
importantes, los útiles, los productivos, los sujetos del mundo 
del trabajo. 


En las sociedades que han alcanzado gran desarrollo económico, 
se ha dejado de considerar el trabajo como una actividad de los 
ninos y se ha perdido como un factor de identidad infantil, ése 
fue prácticamente abolido por la presión de la nueva economía 
industrial. Se ha modificado las actividades de los niños y su 
asistencia a la escuela es vista como una obligación; por tanto, 
se ha pasado a considerar a la escuela como una “ocupación”. 


Como se ha dejado de apreciar a los niños por su aporte a la 
reproducción de la fuerza de trabajo y se los ha pasado a consi- 
derar como inútiles y costosos, ya que se piensa que hacen per- 
der tiempo a los padres y que son una limitación para su carrera 
profesional, se ha producido la segunda exclusión o marginación 
de la infancia. 


° El rol de la psicología: una disgresión 


El pensamiento psicológico ha incidido de manera fundamen- 
tal en la definición del niño y en la necesidad de “cuidarlo” en 
su infancia, obviamente se lo ha hecho por el “interés del niño” 
y por razones de protección; sin embargo, ignora los aspectos 
negativos que tienen que ver con la marginación, el control y el 
programa de instrumentalización implícito que reduce a los ni- 
ños a ornamentos de la humanidad. 


° Ideología de la familia 


El acento puesto en los aspectos de protección es también reco- 
nocible en la tendencia a considerar a los niños como propie- 
dad de la familia de los padres. No ha sido difícil para el Estado 
aceptar el acuerdo que garantiza la autonomía de la familia en 
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cuestiones que se refieren a los niños. Por un lado, ésto ahorra a 
la sociedad grandes sumas de dinero; por otro, se reconoce lo 
privado de la familia y se refuerza la integridad familiar. 


Institucionalización de la infancia 


La institucionalización es una de las formas más difundidas y 
poderosas de exclusión. Las instituciones son importantes como 
estructuras para tutelar a los niños y se convierten en instru- 
mentos poderosos de transmisión del conocimiento. 


La escuela es importante por su acción formativa y porque al 
ser común y obligatoria ha cobrado carácter paradigmático, ha 
creado mayor igualdad entre los niños. Esta, junto con otras es- 
tructuras institucionales para la infancia, ha sentado las bases 
para la sociedad de masas a través de un proceso denominado 
“individualización”. 


Ninguna sociedad moderna está interesada en dejar a las per- 
sonas como individuos liberados, sino que debe minimizar el 
potencial de conflictos, debe crear el consenso en torno a las 
finalidades, a las normas y al comportamiento. Por lo tanto, pide 
a individuos que son libres hacerse parte de instituciones que 
de modo político y burocrático están en grado de producir, no 
un niño “normal” sino un adulto “normal”. Lo que resulta más 
allá de los fenómenos de individualización e individuación es 
una relación dialéctica entre la libertad y el control. Es el con- 
flicto entre estas dos importantes tendencias de la cultura que 
miran al niño como objeto y como objetivo. 


La institucionalización ha provocado la separación de los espa- 
cios de los adultos y de los niños y el alejamiento de las genera- 
ciones, pero parece razonable aceptar que la relativa similitud 
entre los espacios institucionales de los niños y de los adultos, 
ofrece a los niños las primeras experiencias con el mundo de los 
adultos y sus formas de organización. 
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: La marginacion legal de la infancia 


La marginación, exclusión y separación es una indicación del 
modo en que los niños son tratados como objetos, al ser 
instrumentalizados para fines de naturaleza evolutiva. El 
epítome de esta separación es el sistema jurídico, donde la 
separación es codificada en términos de leyes que se refieren a 
los menores y mayores. 


En sentido jurídico, los niños son por definición menores, vi- 
sión que se basa en los postulados psicológicos sobre niño. Se le 
condena al estado de menor; por tanto, no se considera los gra- 
dos madurez y responsabilidad y se les niega su capacidad de 
actuar O, si se prefiere, se lleva a su marginación: En este senti- 
do, es lícito preguntarse si el mundo adulto considera como 
válidos los derechos que tienen como seres humanos. 


El tratamiento del niño como sujeto pasa por determinar en qué 
medida los adultos están dispuestos a considerarlos como agentes 
que participan en nuestra sociedad. Es necesario repensar el modo y 
con qué medios los niños pueden hacer respetar sus intereses y sobre 
el estado de la infancia en la sociedad moderna -económica, política y 
socialmente-. Pasa a nivel investigativo por darles a los niños una 
autonomía conceptual y metodológica nueva; es decir, hacer de los 
niños sujetos de estudio, lo que implicaría una ruptura en cuanto a 
las descripciones y explicaciones tradicionales sobre la infancia y que 
se reconozcan los aportes dados por los niños. 


1.6. El niño como ser específico y particular 


Como resultado de este lento y difícil proceso histórico que ha 
vivido la cultura occidental, se ha logrado elaborar y concretizar la 
Convención sobre los Derechos del Niño. Esta refleja una nueva ima- 
gen de la infancia que indudablemente tiene un valor histórico, social 
y político trascendental. Uno de sus grandes méritos es haber logrado 
que los derechos del niño sean la expresión de las necesidades huma- 
nas. Sin embargo, subsisten todavía serias dificultades en el ámbito 
teórico conceptual. Reflejo de esto es la definición de niño que mane- 
ja la Convención: niño es “todo ser humano menor de 18 años de edad, 
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salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado 
antes la mayoría de edad”. 


Si se analiza con detenimiento la definición se puede observar 
que la generalización del término “niño” de los O a 18 años se orienta 
a evitar el establecimiento de diferencias emergentes del desarrollo 
biológico, social, cultural y psicológico. Es decir, pretende evitar un 
conflicto de carácter fundamentalmente cultural, ya que determinar 
cuándo termina la niñez y cuándo se inicia o culmina el periodo de la 
adolescencia, plantea un problema indisoluble. Los límites son incier- 
tos y relativos, ya que están determinados fundamentalmente por el 
contexto sociocultural. 


El esfuerzo realizado y las largas y penosas discusiones por de- 
finir con mayor precisión acabaron sucumbiendo a la gran compleji- 
dad que el término encierra. 


Otro aspecto que le quita consistencia a la definición tiene que 
ver con el predominio del criterio demográfico y cronológico. La de- 
finición toma más en cuenta estos tópicos que la solidez de la especi- 
ficidad y particularidad del ser niño. 


Lo expuesto permite afirmar que no se puede considerar la exis- 
tencia de un concepto universal de niñez. Sin embargo, es importante 
reconocer que el niño es una persona en proceso de desarrollo con 
necesidades y derechos específicos y particulares que deben ser aten- 
didos, independientemente del futuro que pueda representar; es de- 
cir, no se puede seguir pensando en los niños sólo desde una 
perspectiva de la inversión. 


2. La idea del ser niño en nuestro medio: una aproximación inicial 


Se ha expuesto el proceso de constitución de la categoría “niño” 
en la cultura occidental, lamentablemente no se sabe nada sobre este 
proceso en el mundo andino. Debido a ésto, en función de los objeti- 
vos de la investigación se realizó una aproximación inicial de la “idea 
del ser niño” en sectores urbano populares de la ciudad de La Paz. 
Los datos fueron obtenidos de la población adulta y de niños de 
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ambos sexos trabajadores y no trabajadores; por esta razón su validez 
es relativa y no puede ser generalizada. En ambos grupos, no se en- 
contraron datos distintos, sino más bien complementarios. 


El análisis de los resultados muestra que la aproximación a la 
“idea del ser niño” es parte de una noción que no pasa por el 
reconocimiento del niño como persona. Esta conclusión que aparenta 
ser drástica posiblemente pasaría desapercibida si no se explicita 
en forma intencional, ya que posiblemente la situación es la misma 
en otros sectores socioculturales o niveles socioeconómicos de 
la sociedad. 


Según Henri Paicheler, antropólogos e historiadores han demos- 
trado que la noción actual de persona, que parece tan natural y evi- 
dente en nuestro conocimiento cotidiano, es en realidad bastante 
reciente y procede de una larga historia. Esta noción puede presentar 
considerables variaciones dependiendo de la cultura, las religiones y 
las estructuras sociales donde se haya desarrollado. 


Según Meyerson se puede hablar de una “construcción social” 
de la noción de persona. Para este autor esta construcción no es un 


“estado simple, un hecho primitivo, un dato inmediato. El sentimiento de 
continuidad del yo, de ser fuente de acciones, de ser un individuo singular y 
original es fruto de una larga evolución de los sistemas de representaciones” 
(Citado en Paicheler, 1986: 399) 


Según él, la persona no ha constituido el primer objeto de in- 
vestigación del hombre, sino que éste primero habría tomado conoci- 
miento del orden del entorno viéndose a sí mismo como parte de los 
equilibrios cósmicos y sociales. Así, el hecho individual se presentaba 
en interacción causal con agentes sobrenaturales, autores y regulado- 
res del orden universal. 


Según H. Paicheler, otro autor que aborda el tema fue Mauss, 
quien estudia la construcción de la “categoría del espíritu humano” 
desde la antigúedad hasta nuestros días y el largo recorrido que, “de 
una simple mascarada a la máscara, de un personaje a la persona”, ha 
conducido a una “forma fundamental del pensamiento y la acción”. 
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La aparición del derecho romano, el desarrollo de las diferentes teolo- 
gias judeo-cristianas, el surgimiento de la ciencia y la razon, la Decla- 
ración de los Derechos del Hombre, y por último, -agregamos 
nosotros-, la Convención sobre los Derechos del Niño habrían de en- 
contrar ecos sucesivos en los sistemas de representación de la perso- 
na y en la construcción de la identidad individual. 


El núcleo de la representación social que tienen los niños y adul- 
tos de sectores urbano populares está constituido por diversos ele- 
mentos pero sólo uno es común. El niño es percibido como un factor 
constitutivo de la familia, es quién, a partir de su existencia, determi- 
na la formación de la familia. Desde este punto de vista, la formación 
de la familia remite a la exigencia de la reproducción como parte de 
su propia realización. j 


“Sin hijos no puede haber familia” “. 


En la visión de los niños y los adultos predomina la idea de que 
los niños son expresión del amor: 


“Una pareja sin hijos es triste, aburrida, sin amor, tiene más peleas y no persi- 
gue objetivos comunes”?. 


Por otra parte, consideran que otra forma donde los niños ad- 
quieren significado es cuando contribuyen a la generación de la 
complementariedad y compatibilidad entre los roles de los progeni- 
tores, que se comprueban en la crianza de los hijos. Es más, la presen- 
cia de los hijos permite desarrollar vínculos entre sus miembros que 
se traducen en normas que hacen de la dependencia una exigencia, 
ya que permiten la formación de rutinas que involucran a sus 
componentes. 


Desde la perspectiva de los adultos, el niño es importante 


porque coadyuva a estabilizar las emociones y la personalidad 
del adulto. 


Y Grupo Focal- Ser niño. 


Entrevista en profundidad — Ser Niño. 
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A manera de conclusión se podría señalar que los niños permi- 
ten el mantenimiento del sistema familiar y contribuyen a desarrollar 
y mantener la cohesión familiar, el encargo social implícito para los 
niños es el de formar y mantener la familia. 


Gráfico 1 
LA REPRESENTACIÓN SOCIAL DE LOS ADULTOS SOBRE EL SER NIÑO 


Afecto Renegar 







Formar familia 


Alegría 








Responsabilidad 


Afecto desde el niño 


Otro significado que los adultos atribuyen al ser niño tiene que 
ver con la “alegría”. Es decir, su presencia evoca sentimientos gratos 
y vivos. Los progenitores experimentan con sus niños alegría como 
vivencia afectiva y ensanchamiento existencial, que penetra todos los 
ámbitos psíquicos. El sentido de la alegría se encuentra en la proyec- 
ción del sujeto, del estar más allá del sí mismo, lo que a la vez signifi- 
ca su objetivación. Si bien la alegría como estado emocional no supone 
necesariamente sentimientos de afecto, puede constituirse en un me- 
diador, porque es una fuerza impulsora que permite la apertura hacia 
los demás y la entrega; desde este punto de vista el significado del 
niño está asociado a la afectividad. 


“Una familia sin hijos no es una familia feliz”*, 


* Entrevista en profundidad — Ser Nino. 
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El niño, en la familia da sentido a la vida en pareja y permite a 
los padres proyectar en ellos sus deseos, aspiraciones y sueños, es 
percibido como un complemento, un vínculo de unión de la pareja: 


“Una familia sin hijos plantearía una vida distinta, el hombre no sentiría lo 
mismo por su mujer que teniendo un hijo”*, 


“Los niños pueden hacer felices desde pequeños a sus papás”*. 


Un tercer elemento del núcleo de la representación social de los 
progenitores sobre el niño es la “responsabilidad”. Este elemento está 
más relacionado con la orientación de la representación social, ya que 
tiene que ver con las actitudes que despiertan los niños en el mundo 
adulto. El sentido de la responsabilidad estaría determinado por el 
cargo u obligación moral que implica. l 


Los padres están en la obligación moral de proteger y satisfacer 
las necesidades básicas de sus hijos: 


“Una pareja tiene hijos para cuidarlos, alimentarlos y vestirlos”*. 


Vinculan la responsabilidad con la atención y cuidado que de- 
mandan los niños, no sólo en lo referido al presente, sino también en 
lo que concierne al futuro: 


“Hay que sacarlos adelante”. 


Consideran que el estudio es uno de los elementos formativos 
que permitiría vislumbrar ese futuro. La responsabilidad, desde ese 
punto de vista, supone también una inversión de esfuerzo y sacrificio 
que obliga a los niños a “reparar” o “devolver” como cargo u obliga- 
ción moral, Es decir, se exige de los niños la responsabilidad y obliga- 
ción de responder a las expectativas de los padres, tanto en el estudio 
como en el comportamiento: 


“Entrevista en profundidad — Ser Nino. 
Entrevista en profundidad — Ser Niño. 
Entrevista en profundidad — Ser Niño. 
Entrevista en profundidad — Ser Nino. 
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“Los niños deben dedicarse a responder a los padres en sus estudios y en su 
comportamiento””, 


Como elementos secundarios y periféricos a la representación 
social de los padres, se encuentran en orden correlativo el “afecto de 
los niños”, el “juego” y el “afecto de los padres hacia los hijos”. 


El “afecto de los niños” hacia los padres supone la vivencia de 
la relación afectiva con los hijos y, sobre todo, el sentimiento de felici- 
dad que otorga a los adultos la incondicionalidad de la aceptación 
por parte de los niños. 


El “juego” es interpretado como la actividad principal de los 
niños y como una característica inherente. Sin embargo, pese a su re- 
conocimiento, prevalece la idea de ser algo perjudicial que promueve 
la flojera e irresponsabilidad. No se percibe en el juego el valor positi- 
vo que tiene en el aprendizaje y el desarrollo. 


Gráfico 2 
LA REPRESENTACIÓN SOCIAL DE LOS NIÑOS SOBRE EL SER NIÑO 


Afecto Alegría 
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Formar familia 


Responsabilidad 


Juego 
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Entrevista en profundidad — Ser Niño. 
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“Ser niño” desde la perspectiva de los propios actores, niños de 
zonas urbano populares, trabajadores y no trabajadores, significa fun- 
damentalmente “ayuda”. La presencia de este contenido es unánime, 
lo cual expresa una experiencia vivida fundamental en el 
autoreconocimiento y proyección del yo. Es más, el proceso que per- 
mite a los niños configurarse y reconocerse como “ayuda” es lo que 
les posibilita adquirir significado para el otro. La construcción de esta 
representación se desarrolla fundamentalmente en el ámbito familiar, 
en el marco del proceso de reproducción familiar, donde los niños se 
constituyen en factores fundamentales desde muy temprana edad. El 
niño como “ayuda” se objetiva en el producto de su actividad cotidia- 
na, en un cúmulo de actividades no remuneradas que desarrolla y 
que abarcan diferentes campos, desde el preparado de alimentos y 
limpieza hasta el cuidado de los hermanos menores. La “ayuda” tam- 
bién se concretiza en el aporte que otorgan los niños (as) y adolescen- 
tes trabajadores a la economía familiar. 


Esta visión sobre sí mismos se construye en los niños a partir de 
su vivencia, pero también de la idea de que fueron concebidos con ese 
propósito, aspecto que define un espacio sin opción a elección. La 
ayuda que los niños proporcionan a los padres es al mismo tiempo 
una responsabilidad delegada y asumida; en sí es una responsabili- 
dad, es un encargo social, una deuda y una obligación moral: 


“Una familia tiene hijos para que le ayuden a su mamá””. 


Desde esta perspectiva los niños no pueden imaginarse una fa- 
milia sin ellos, es más, la misma existencia de los padres es vivida 
como responsabilidad de los niños. 


La convergencia de los dos elementos centrales de la represen- 
tación social, el niño como “ayuda” y “formar familia”, determina 
que la familia se constituya en el espacio privilegiado de la unión 
para la concepción de los niños, que son el sentido de la relación de 
amor. Es más, la familia se proyecta y se consolida como tal en fun- 
ción de las responsabilidades que se asumen en torno al crecimiento, 
la protección y desarrollo de los niños. 


% Entrevista en profundidad — Ser Niño. 
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En la representación social de los padres de familia, el “ser niño” 
no es reconocido como “ayuda”. Posiblemente se asume como un 
hecho natural la participación de los niños, ya que de alguna manera 
en la memoria autobiográfica de ellos también se inscribe como un 
hecho natural. 


Colateralmente a los elementos centrales de la representación, 
se encuentra que otros atributos importantes al ser niño son “respon- 
sabilidad” y “obediencia”. El tratamiento de la “responsabilidad” fue 
abordado junto con “ayuda”. Sin embargo, la “obediencia” como ele- 
mento parecería incorporarse a la visión del “ser niño” en tanto deter- 
mina la orientación de dependencia en su relación con los adultos. 
Este elemento viene a ser asumido como algo inherente al “ser niño”, 
como parte natural de la relación jerárquica, vertical y de poder que 
el mundo adulto establece con los niños. 


El juego, la alegría y el afecto se inscriben en la periferie de la 
representación social. Llama la atención que el juego, como una acti- 
vidad característica fundamentalmente de los niños, desde la pers- 
pectiva de ellos, se ubica como un factor terciario en el significado, 
rompiendo la idea clásica de la asociación casi natural entre el niño y 
el juego. Es más, el juego es un factor que se encuentra alejado de los 
componentes del núcleo central de la representación social, ya que su 
incidencia en el proceso asociativo constituye aproximadamente la 
décima parte de la frecuencia. Posiblemente la predominancia del “ser 
niño” como “ayuda” inhibe su presencia, aspecto congruente con la 
realidad que los niños de zonas urbano - populares viven. 


Por otro lado tanto, los progenitores como los hijos, coinciden 
en establecer diferencia entre “wawa” y “niño”. El primero se refiere 
a aquel pequeño que aún no tiene dominio del lenguaje, que depende 
enteramente de la madre y su grado de comprensión es limitado. 
Cronológicamente se trata de niños que tienen una edad no mayor a 
los 4 años. Los propiamente niños son aquéllos que pueden realizar 
tareas de “ayuda”, tienen capacidad de comprensión y en muchos 
sentidos no requieren la permanente atención de los adultos. 


SEGUNDA PARTE 


UNO NO TIENE 1 
QUE TRABAJAR.. 


| “LOS PADRES 
ESTAN TODO 
EL TIEMPO CUl- 
DANDOTE LA 
SALUD.. 





CAPÍTULO TRES 
Trabajo infantil: tendencias 


y su significación social 


“El sistema que no da de comer, tampoco da 
de amar; 

a muchos condena al hambre de pan, 

y a muchos más condena al hambre de abrazos” 
(Galeano). 


Acercarse a la realidad y lo que de ella se entiende expresa 
diversas representaciones que se construyen y que están cargadas de 
significados gnoseológicos y también de afectos que cambian con 
la historia. Estas representaciones imponen nuevos contenidos 
sociales e intencionalidades que dan lugar a saberes y formas de 
actuar, favorables o desfavorables, ante fenómenos o situaciones de 
la vida cotidiana. 


En el recorrido histórico sobre la idea de la infancia se visualiza 
una representación que adquiere fuerza y hegemonía a partir de una 
imagen “paradisíaca de la eterna infancia” (Cussiánovich, 1995: 27). 
Frente a esta idea se oponen otras que recuperan al niño como sujeto 
social y protagónico, que sin dejar de ser niño es una persona en 
desarrollo, con potencialidades que se deben impulsar. 


De la misma manera que el concepto de infancia, la concepción 
y el valor que se da al trabajo también es una construcción social que 
se ha modificado en la historia y que adquiere significaciones distin- 
tas en contextos culturales diferentes. 
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1. Concepción del trabajo 


En el Tawantinsuyo, las culturas quechua y aymara no diferen- 
ciaban las leyes humanas de las leyes naturales, formaban una comu- 
nidad cósmica donde todas las entidades del universo trabajan 
comunitariamente. El trabajo, era felicidad “trabajar era aprender a 
crecer, a confundirse con la reproducción fascinante de la vida” 
(Reynaga, 1978: 11). 


Los días de trabajo comunal eran días de fiesta, todos debían 
trabajar, desde el Inca hasta el comunero; nadie podía vivir ni gozar 
del trabajo ajeno, los mismos idiomas se fueron perfeccionando, en 
más de diez mil años, por la necesidad de organizar el trabajo y la 
vida comunitaria. 


“Amar a niños y niñas era ayudarlos a aprender. Grabarles con el ejemplo 
del trabajo diario que su vida dependía de la vida comunal. Amarlos no 
era impedirles su crecimiento alejándolos del trabajo, único aprendizaje real” 


(Ibid.: 29) 


La irrupción de los españoles quebró el orden cósmico del 
Tawantinsuyo y trasladó el concepto de trabajo de la sociedad feudal. 
Llamar a alguien a trabajar era un insulto, era una ofensa legalmente 
establecida que podía dar lugar a un juicio por calumnia. Los nobles 
que trabajan dejaban de serlo y tenían que tributar. De acuerdo con 
Reynaga, para los españoles la palabra trabajar fue extraída de 
trabaliare, instrumento de tortura formado por dos palos cruzados 
donde se amarraba a la víctima. 


En Europa, hasta fines el siglo XVIII, el trabajo era considerado 
una actividad innoble y mucho más si era manual; este prejuicio so- 
cial sobre el trabajo encuentra sus raíces en las sociedades esclavista y 
feudal, Puesto que en las hordas y clanes el trabajo de los hombres 
estaba dirigido a garantizar la subsistencia, conseguir alimentos y 
protegerse de los animales, en las tribus el amo era propietario del 
esclavo al igual que de sus hijos, quienes empezaban a trabajar desde 
muy temprana edad en su beneficio y sin ningún reconocimiento por 
el esfuerzo realizado. 
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En la Roma imperial el ideal del filósofo era el “otium” (ocio), 
privilegio de los hombres libres y considerada la actividad más 
sublime. Al igual que en Grecia se despreciaba el trabajo, especialmente 
el manual y los oficios como el de carpintero, escriba o actividades 
que en última instancia eran fundamentales para la reproducción 
de la sociedad. 


En el feudalismo, la condición de siervo era mejor que la del 
esclavo, pero estos estaban adscritos a la tierra donde debían trabajar 
junto a sus hijos, quienes continuaban la condición de sus padres con 
las mismas obligaciones y, por lo tanto, pertenecían al señor feudal. 


Muchos autores encuentran en la tradición religiosa 
judeocristiana las bases de este prejuicio al presentar al trabajo a tra- 
vés de una imagen penosa. Sin embargo, una vez reconocida la co- 
rrupción del cristianismo, es la “reforma protestante la que cambia el 
signo del trabajo, que de una expiación originaria llega a ser una fuer- 
za interior” (Capelli, 1997: 72). 


Como señala Max Weber, se cimenta la “ascesis mundana”, que 
relaciona la ética del trabajo y la moral del trabajo, exhortando a las 
personas para que logren ser artífices de su propia fortuna y de su 
propia salvación; así se articula el radicalismo económico y el radica- 
lismo religioso, de manera que en los albores del capitalismo el pro- 
testantismo facilita el triunfo de los nuevos valores del trabajo. 


La Revolución Francesa consolida los postulados para que los 
prejuicios frente al trabajo desaparezcan y la teoría del valor, esgrimida 
por Smith, Ricardo y desarrollada por Marx, establece las bases de 
su valorización al encontrar que la misma actividad laboral, 
independientemente de las circunstancias históricas y de su posición 
en la esfera privada o pública, posee una productividad que consiste 
en el poder humano, cuya fuerza no se agota en la producción de 
medios para la subsistencia o sobrevivencia sino que es capaz de dar 
un valor agregado. 


Con la Revolución Industrial se producen cambios políticos 
y se establece la libertad del hombre, se difunde los principios 
filosóficos del dejar hacer y el dejar pasar, “la libre determinación de 
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la voluntad, la libertad de contratar, el contrato como ley entre 
partes y otros” (Gonzales, 1992: 12). Emerge el elemento funda- 
mental del trabajo que antes no existía, el de la productividad que 
forma parte de la filosofía del nuevo sistema. Por eso, la naciente 
industria capitalista convierte la laboriosidad en una ideología 
legitimadora, desplegando la moral laboriosa como fundamento de 
las buenas virtudes. 


Se empieza a diferenciar el trabajo productivo, que en última 
instancia es el asalariado, del trabajo improductivo y queda el con- 
cepto del trabajo ligado a la productividad que ha dado lugar a la 
construcción de toda una simbología presente en el siglo XX: 


“El mito de las manos callosas, el principio según el cual trabajar debe ser 
ante todo responsabilidad del jefe de familia, de aquel que procura el pan” 
(Capelli, 1997: 76). 


Marx fue uno de los primeros en proponer una dimensión 
nueva sobre las circunstancias en que se desarrolla el trabajo, 
analiza el modo en que éste se realiza como trabajo para la sociedad, 
al que denomina work, y el significado que adquiere cuando éste se 
aliena o labour. 


El trabajo como work engloba dos conceptos, uno económico, 
referido al trabajo como producción e intercambio orgánico entre la 
sociedad y la naturaleza, y el otro sociológico, que lo relaciona con la 
estructura de la división del trabajo. 


El trabajo como labour es comprendido como una actividad co- 
tidiana a partir de la cual se organizan todas las otras actividades y 
que ubica a los hombres como miembros de una cultura y de una 
sociedad donde pertenecen a un estrato social, que tienen una catego- 
ría genérica y están ubicados en un grupo generacional. Sin embargo, 
en el momento en que el trabajo se convierte en una actividad alienada, 
“la ejecución de un trabajo pierde toda forma de autorealización y 
sirve única y exclusivamente para la conservación de la existencia del 
particular” (Heller, 1977: 124). El trabajo deja de ser “la condición bá- 
sica y fundamental de toda la vida humana, que hasta cierto punto 
ha creado al propio hombre” (Engels, 1979: 24); deja de ser expresión 
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significativa de la manifestación humana, que puede ser fuente de 
disfrute, para convertirse sólo en instrumento de sobrevivencia. 


Actualmente, recuperando todos estos aportes y tratando de 
superar las limitaciones que se identificaron, existen avances en torno 
a la conceptualización que proponen la universalización del valor del 
trabajo, rechazando la concepción tradicional del trabajo como pena 
o como actividad indigna para el hombre libre. Nace una ética del 
trabajo, que lo transforma en una actividad socialmente útil. Según 
Gallino, el trabajo es “aquella actividad directa, aquella actividad 
humana dirigida a transformar las propiedades de cualquier recurso, 
sea material o simbólico” (Citado en Capelli Simone, 1997: 68). Pero 
para que una actividad que modifica las propiedades sea trabajo, debe 
cumplir con una condición: la de acrecentar la utilidad de aquellos 
recursos para sí o para otros, a fin de obtener medios de subsistencia 
inmediatos o mediatos. 


Este concepto permite ampliar la concepción de la sobrevivencia 
que se alarga hasta abarcar todas aquellas actividades, cosas o recur- 
sos que sirven para la reproducción física, mental, psicológica o cul- 
tural de una sociedad. De la misma manera, el objetivo de acrecentar 
la utilidad de los recursos destinados al consumo propio o al de otros, 
muestra que la actividad que se presta en dependencia de otros a cam- 
bio de un salario no es la única que debe ser considerada como traba- 
jo. También es trabajo toda actividad que se desarrolla 
autónomamente, sea contabilizada, como el caso de los artesanos, o 
aquél que no puede ser contabilizado monetariamente, como el que 
realizan las amas de casa. 


Desde la psicología laboral se ha avanzado en la conceptualiza- 
ción del trabajo a partir de dos nociones, que representarían las carac- 
terísticas esenciales de una actividad para que se constituya en trabajo. 


Según Lévy-Leboyer” se requiere de esfuerzo porque todo tra- 


bajo se realiza con movilización de energía y la atención disponible; 
es decir, entran en juego el esfuerzo y la orientación hacia un objetivo. 


5 Véase Lévy-Leboyer, 1987: 1. 
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En segundo lugar, el trabajo tiene carácter obligatorio, en la medida 
en que toda tarea se realiza en un contexto social donde éste deja 
de ser una actividad individual para realizarse con otros y para 
otros; de tal manera que el trabajo, además de ser una actividad, 
también expresa el rol social que cumplen las personas; la obligación 
también está dada porque debe ganarse la vida; es decir, se trabaja 
para sobrevivir. 


Para fines de la investigación resulta interesante la ubicación 
que hacen de la segunda noción, porque la obligación es comprendi- 
da desde dos aspectos: el afectivo y el ético. Lo afectivo se refiere a 
que las personas aceptan un trabajo no solamente por la obligación 
sino porque 


“Encuentran fuentes de satisfacción internas ligadas a la actividad misma 
y lo ético muestra que el trabajo, más allá de las necesidades que satisface 
y de las alegrías que proporciona, adquiere una obligación moral que 
debe ser realizado con el corazón y con buena voluntad” (Lévy-Leboyer, 
1998: 1) 


De esta manera, la significación psicológica del trabajo está re- 
lacionada con el proceso de elaboración de la imagen de uno mismo, 
es un medio de expresión y de realización de las orientaciones perso- 
nales de cada uno, cuya experiencia contribuye al desarrollo de la 
personalidad. 


De la misma manera, el trabajo afecta al sistema de valores, por- 
que una persona que ingresa en un grupo profesional, internaliza una 
socialización de valores y a veces implica hasta un cambio de estatus. 


Otras investigaciones” muestran la importancia de los 
reforzadores internos y de los reforzadores externos; los primeros, 
referidos al contenido del trabajo por sí mismo, por el valor social que 
representa y la oportunidad para desarrollar las capacidades; y los 
reforzadores externos, relacionados con el intercambio entre el traba- 
jo y lo que se recibe de la institución: salario, seguridad, etc. 


“o Véase Lévy-Leboyer, 1987: 6. 
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De manera que lo que vuelve al trabajo un elemento importan- 
te en la vida de las personas no es sólo la satisfacción de necesidades 
sino también lo que importa por sí mismo. 


Lidvan” coloca la dimensión del trabajo en relación con la 
vida cotidiana, diferenciando tres nuevos contenidos: el tiempo 
del trabajo, que incluye la duración y aspectos cualitativos como 
el ambiente, el interés y aspectos económicos; el tiempo de 
obligaciones, que implica exigencias fuera del trabajo como 
transporte, gestiones, formalidades, tareas domésticas etc., y el 
tiempo libre en el cual se pueden ejercer actividades culturales, 
deportivas; es el tiempo de ocio. 


El autor muestra la importancia de abordar estos temas 
para analizar las actitudes y las representaciones sociales del traba- 
jo, porque permiten diferenciar el trabajo del empleo, del valor y 
del estatus. Al respecto, señala que el trabajo como empleo se basa 
en su acepción “económica” como un conjunto de tareas; el trabajo 
como valor lo ubica en su dimensión ideológica, referida al valor 
moral que en el siglo XIX condena la ociosidad y “en nombre de 
ésta los niños eran contratados desde los 6 años para trabajar en 
los mismos horarios y en las mismas condiciones de trabajo de los 
adultos” (Lidvan,1987: 1). Sin embargo, Leboyer plantea que la 
automatización de las tareas hubiera dado lugar a que la represen- 
tación del trabajo sufra un cambio, al volverse anónimo, donde el 
hombre sólo alimenta la máquina, pierde toda realidad individual 
y lo que vale no es el trabajo sino el lugar donde se trabaja, causan- 
do una desafección al mismo. 


El trabajo estatus social, relacionado con el hacer y ser alguien, 
tiene un efecto ideológico que generalmente está desconectado de la 
función que cumple. Los tres sentidos del trabajo se los encuentra en 
la representación y no son independientes de las características socio- 
lógicas de los individuos. 


Véase Lidvan, 1987: 9. 
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2. Trabajo e infancia 


Todo lo expuesto en este y el anterior capítulo, muestra la im- 
portancia de acercarse a la comprensión del trabajo infantil, tomando 
en cuenta la concepción que prevalece en una sociedad sobre la infan- 
cia y su relación al trabajo. Ambas son comprendidas como construc- 
ciones sociales, que se han modificado con la historia y en las 
imbricaciones culturales que se dan en las sociedades. 


Schibotto encuentra que se han constituido seis grandes cultu- 
ras del trabajo infantil; parte de la premisa de que estas culturas ha- 
cen evidente que la infancia y el trabajo no están supeditadas a las 
leyes naturales y que los valores y normas morales deben relativizarse 
en relación con los distintos contextos culturales. . 


La primera cultura a la que se refiere es denominada “ecológica 
o sistémica” habría existido en el pasado y sigue presente en socieda- 
des que incorporan orgánicamente y sin contradicciones la labor del 
niño y del adolescente; es decir, se incorpora el trabajo infantil de 
manera integrativa, como parte del sistema de producción, de sociali- 
zación, de valores, de relaciones sociales, de elaboración cultural etc., 
como en las etnias del África y en la cultura Andina. 


La cultura de la “esquizofrenia clasista”, relativiza el valor del 
trabajo dependiendo de los grupos sociales; éste es conceptualizado 
como una tarea social distribuida en el cuerpo colectivo según una 
discriminación de clase, pero no considera la edad. 


La cultura de la “valorización instrumental” acepta que el niño 
o adolescente trabaje, a pesar de que rompe con los cánones y mode- 
los ideales del niño, pero resulta necesario en determinados contex- 
tos y circunstancias, como instrumento útil para alcanzar objetivos 
correccionales o disfrazar la explotación económica. 


La cultura de la “artificialidad” genera una disociación 
valorativa al desconocer el valor del niño trabajador, pero valoriza y 
dimensiona el trabajo desde una lógica educativa y didáctica a partir 
de la práctica educativa; esto da lugar a un banal entrenamiento pe- 
dagógico en un medio artificial. 
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También se refiere a la “cultura del tabú”, donde el trabajo in- 
fantil es una forma de molestia, escándalo y vergúenza para la con- 
ciencia moral; expresa el subdesarrollo, la más miserable pobreza y la 
reproducción de las injusticias sociales. Desde esta perspectiva el tra- 
bajo infantil sacrifica no sólo el presente sino también el futuro de los 
pobres trabajadores. 


Finalmente, el autor presenta la cultura de la “valoración críti- 
ca”, que se basa en la recuperación de la experiencia laboral como 
integrante del proceso de socialización de gran parte de la infancia 
contemporánea, especialmente en países en vías de desarrollo. 


Estas representaciones sobre el trabajo, el niño y las culturas 
que han dado lugar, han sido la fuente para que en el mundo emerjan 
dos grandes posturas sobre el trabajo infantil. A una de ellas se la 
identifica con el nombre de “abolicionista”, debido a que sostiene la 
necesidad de erradicar el trabajo infantil y, la otra, los que la susten- 
tan la denominan “valoración crítica del trabajo infantil”, porque re- 
valoriza al trabajo y al niño como sujeto protagónico. 


Entre estas dos corrientes hay diferencias importantes en la con- 
cepción de la niñez, el trabajo, el papel del adulto, la escuela, la pobre- 
za y las políticas sociales, entre otras; pero también se presentan 
similitudes a partir de la defensa de los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes y están en contra de todas las formas de discriminación 
y explotación. 


Para dar cuenta de esta realidad, se ha contrastado las ideas, 
concepciones y opciones sobre el ser niño, el trabajo, las posturas que 
adoptan frente al trabajo infantil y se ha identificado las raíces ideoló- 
gicas que las sustentan. 


En este análisis se ha tomado como representantes de la 
postura “abolicionista” a Emilio García Méndez” porque su contri- 
bución teórica e investigativa constituye un aporte fundamental a 


* Asesor Regional sobre los Derechos del Niño para América Latina y el Caribe- 


UNICEF. 
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esta postura; además se considera la posición de UNICEF y de la 
OIT respecto al tema, debido a que como organismos internacionales, 
hoy más que nunca, juegan un papel importante en la definición de 
políticas públicas definidas internacionalmente, que son asumidas por 
los gobiernos nacionales. Como al interior de estos organismos 
existen diferentes posturas frente al trabajo infantil, se ha tomado 
en cuenta solamente las concepciones e ideas expuestas en los 
textos oficiales. 


Para abordar la postura crítica sobre el trabajo infantil se han 
priorizado los estudios realizados en el Perú, por los aportes teóricos 
con los que han contribuido al debate del tema y el análisis de los 
avances en materia de los movimientos de niños y adolescentes tra- 
bajadores que cuestionan las tradicionales formas de concebir y hacer 
práctica la política. 


3. Corriente abolicionista 


La posición de la corriente abolicionista frente al trabajo infantil 
está estrechamente relacionada con las concepciones e ideas que tie- 
nen acerca de la infancia y el trabajo, y éstas a su vez van a definir y 
sustentar la concepción que tienen sobre el papel de los adultos y la 
familia en las sociedades, además de las estrategias que plantean para 
hacer frente a la problemática y su posición respecto a cómo debe 
contribuir a las soluciones el sector privado, los gobiernos, las organi- 
zaciones de la sociedad civil y las comunidades. 


3.1. Concepción del Trabajo e Infancia 


El prototipo de niño que conciben los abolicionistas es aquel 
que va a la escuela, que es protegido por la familia o los Estados; el 
niño a quien se brinda las condiciones necesarias para su desarrollo 
físico, intelectual, social y emocional. Las raíces históricas de este 
modelo de infancia moderna según De Prada M., Actis W. y Pereda C. 


“Surgió en el seno de las familias burguesas y de la aristocracia media duran- 
te la etapa de transición del feudalismo al capitalismo (...) Así su modelo 
de familia (privacidad y aislamiento), y su concepción de infancia (“libertad 
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vigilada”, separación del mundo adulto en instituciones específicas), se eri- 
gieron en modelo imperativo para el conjunto de la sociedad”. (De Prada, 
Actis y Pereda, 1995: 98). 


UNICEF caracteriza a los niños además como el 


“sector más débil y frágil de la sociedad, sobre el cual los adultos tienen 
la responsabilidad de su desarrollo como seres plenos y libres” (UNICEF, 
1996: 5). 


La debilidad intrínseca de éstos para defenderse es la causa que 
va a determinar que la generación de adultos tenga la obligación de 
defenderlos, de ser responsables de ellos y de asumir sus intereses y 
problemas. A esta su debilidad también se atribuye que no participen 
en los sindicatos, no tengan poder para agruparse, su baja capacidad 
de negociación y de participación política, que sean utilizados simbó- 
licamente como carnada comercial y que no se los reconozca como 
titulares de derecho; en resumen, la postergación de sus derechos. 


El niño desde esta perspectiva es un ser que debe ser protegido, 
formado y socializado en la familia y la escuela, porque los niños son 
el futuro de los países o, como indica la OIT, “uno de los elementos 
esenciales para alcanzar la justicia social y la paz universal”; por tan- 
to, su desarrollo pleno y armonioso es un imperativo para el futuro 
de la humanidad y la consolidación de la democracia. Esta represen- 
tación social del niño se convierte en una postura principista y en un 
“ideal” para la corriente abolicionista. Emilio García plantea que tie- 
ne carácter irrenunciable. 


Si bien los abolicionistas se adhieren al concepto sustentado en 
la Declaración de los Derechos del Niño y en la Convención que con- 
sidera “niño” a todos los menores de 18 años, la definición en sí mis- 
ma es ambigua, porque no considera aspectos culturales y se basa 
sólo en parámetros demográficos. 


Plantean que cuando se toca el tema del trabajo se debe hacer 
una distinción entre aquellos niños menores de 12 años y los mayores 
de 13; el criterio edad surge aquí como un indicador de jerarquización 
al interior de la infancia, un factor determinante cuando se trata de 
permitir o no el trabajo. Todos están de acuerdo en que los niños 
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menores de 12 años no deberían trabajar y, por tanto, hay que elabo- 
rar políticas destinadas a la erradicación del trabajo infantil, que sean 
factibles de llevarse a cabo en los diferentes países. Por lo tanto, se 
considera que se puede tolerar el trabajo de los mayores de 13 años 
siempre y cuando no interfiera con la escuela o con su desarrollo físi- 
co, emocional y/o intelectual. 


La postura que adopta UNICEF frente a la edad es la de permi- 
tir trabajos ligeros a partir de los 13 años y el mínimo legal para traba- 
jos peligrosos sería los 18 años. La OIT puntualiza más este tema al 
señalar en el Convenio 138, que se refiere a las edades mínimas para 
trabajar; que 15 años es la edad mínima aceptable en los países 
industrializados y 14 en los demás países; los niños de trece años pue- 
den realizar trabajos “suaves” en los países industrializados y en los 
más pobres, a los doce. 


La discusión no se halla resuelta y las posiciones respecto a este 
tema incurren en contradicciones que marca, diferencias entre los ni- 
ños a partir de determinaciones arbitrarias en término de edad 
cronológica, puesto que la capacidad del niño para trabajar y ejercer 
sus derechos no depende de la edad sino de su madurez; de las condi- 
ciones históricas, sociales, de la cultura y los valores sociales; aspec- 
tos que marcan diferencias importantes entre los niños de diferentes 
países. Además, hacen una distinción entre los niños que viven en 
países de “primera” (industrializados) y los que proceden de países 
de “segunda” (los pobres). 


Sin embargo, se reconoce que no todo trabajo es dañino 
para el desarrollo de niños mayores de 13 años y que puede 
constituir en un aporte al desarrollo de su personalidad, como tam- 
bién contribuir a mantener unidas a las familias, al permitir aumentar 
los ingresos familiares. Por tanto, se puede permitir el trabajo juvenil 
siempre y cuando no interfiera con su actividad escolar, recreativa o 
de descanso o perjudique su desarrollo físico, cognitivo, emocional, 
social y moral. Como esta contradicción no se halla resuelta, Emilio 
García plantea que es “crucial definir qué es el trabajo infantil y dis- 
tinguir formas explotadoras de formas apropiadas”. El trabajo para 
UNICEF 
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“tiene lugar a lo largo de un amplio espectro. En un extremo el trabajo 
es bueno y beneficioso y promueve o estimula el desarrollo fisico, mental 
y espiritual, moral o social del nino, En el otro extremo del espectro, 
el trabajo es claramente nocivo y abusivo, y entre estos dos polos 
existe una gran variedad de actividades cuyo desempeno no implica 
necesariamente un efecto sobre el desarrollo del niño” (UNICEF, 
1997: 23). 


Sin embargo, se considera que no hay que banalizar esta 
situación, ya que a diferencia de los países desarrollados, en 
Latinoamérica y en el Caribe la tendencia mayoritaria es que el traba- 
jo infantil se desarrolle en el extremo del trabajo; es decir, el nocivo 
y abusivo. 


Otro argumento que sustenta esta “permisividad”. del trabajo 
juvenil es el reconocer que no es posible que los Estados firmantes de 
la Convención, a corto y mediano plazo, logren erradicarlo, por las 
dimensiones que reviste el problema. Por tanto, se centran en luchar 
contra todo trabajo que perjudica el desarrollo integral y a eliminar la 
explotación de niños que realizan trabajos peligrosos; especialmente 
la erradicación de trabajos forzados, el régimen de servidumbre y la 
explotación sexual. También se considera como trabajo explotador 
aquel que demanda dedicación exclusiva, el realizado en la calle en 
malas condiciones, todo trabajo ejercido a temprana edad y cuando 
los niños deben asumir demasiada responsabilidad; además de 
aquéllos que socavan su dignidad y autoestima y todo trabajo que 
obstaculice su educación. 


Este último criterio va a constituirse en otro de los puntos de 
desencuentro entre la posición abolicionista y la corriente crítica del 
trabajo infantil, la incompatibilidad entre trabajo y escuela, planteada 
por los abolicionistas. Estos identifican como uno de los atributos del 
ser niño la asistencia a la escuela, planteamiento que se fundamenta 
en la educación como derecho y en el criterio de que el trabajo es una 
actividad que interfiere en la asistencia de los niños (as) y adolescen- 
tes al sistema educativo. Por tanto, son incompatibles el trabajo y la 
escolaridad porque, entre otras cosas, “el trabajo destruye al ser hu- 
mano como niño y como adulto” al cerrarle las posibilidades de asis- 
tir a la escuela y profesionalizarse. 
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Al realizar un paralelismo entre los beneficios de la educación y 
los efectos negativos del trabajo, los argumentos de los abolicionistas 
respecto a estos temas se presentan de la siguiente manera: 


LA EDUCACIÓN EL TRABAJO 


Coadyuva al desarrollo cognitivo, emocional y | Puede perjudicar su desarrollo fisico, cognitivo, 
social del niño. emocional, social y moral; además de interferir 
con las actividades recreativas o de descanso. 


Tiene un papel central en la constitución de la 
ciudadania. 


Contribuye al desarrollo de las sociedades. 


A mayores niveles educativos son también más | Es uno de los factores que incide en la asisten- 
las probabilidades de colocarse de manera ven- | cia escolar, rendimiento en la escuela y atraso. 
tajosa en el mercado laboral, 


Cuanto más prolongada y de mejor calidad sea 
la educación, menor será la probabilidad de que 
un niño tenga que realizar un trabajo nocivo. 


| Cuando menos prematuro es el ingreso al mer- | Es un factor de reproducción intergeneracional | 
cado de trabajo y más capacitado se esté, con | de la pobreza. 

| mas facilidad se podrá romper en forma defini- 
tiva el ciclo económico cultural de la pobreza y 
la marginalidad. 


De nuestra escuela depende el presente y futu- | Contribuye a socavar el valor que le conceden a 
ro de nuestra democracia. la educación. 





La educación para la corriente abolicionista no sólo es un derecho 
que tienen los niños sino también uno de los pilares fundamentales 
de la construcción de la ciudadanía y del futuro de los países. Emilio 
García plantea que se debe recuperar la centralidad política que ha 
perdido la escuela latinoamericana, es decir, hay que transformarla 
en una escuela de alta calidad, donde predominen los enfoques 
creativos y flexibles, con programas adecuados, calendarios anuales 
y horarios flexibles, maestros capacitados; una escuela que promueva 
la capacitación práctica intensiva y oportunidades frecuentes de 
promoción. 


Las raíces del trabajo infanto-juvenil para esta posición estarían 
en la pobreza, en la falta de educación y en las restricciones de la 
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tradición; también se señalan otros factores como las políticas y 
prioridades nacionales, la crisis de la escuela y la cultura del 
consumismo que promueve deseos y expectativas en los niños y 
adolescentes. 


La relación estrecha entre trabajo y pobreza e ingresos familiares 
constituye otro de los puntos de desencuentro entre las corrientes; 
para los abolicionistas el trabajo es una de las causas de la pobreza y 
minimizan el aporte de los niños y adolescentes a los ingresos 
familiares: 


“Si no se contara con ellos, la incidencia de la pobreza aumentaría entre 10 y 
20 puntos porcentuales y la indigencia, entre 5 y 15 puntos en este grupo de 
hogares, las repercusiones en los niveles globales de indigencia y pobreza ur- 
bana no (serían) (...) tan espectaculares, aumentarían sólo entre 0,5 y 1,5 pun- 
tos porcentuales, lo que significa incrementos relativos de 3% a 10%” (UNICEF, 
1996: 17). 


Las repercusiones que tiene el trabajo en la educación son ma- 

3 a EE = * F + = 
yores, ya que “dos años de educación implican alrededor de un 20% 
menos de ingresos mensuales durante la vida activa” (Ibid.: 17). El 
análisis realizado del impacto de los datos a nivel global lleva a soste- 
ner que las familias podrían subsistir sin el trabajo de sus hijos y que 
son mayores los beneficios que se tienen con su acceso a la educación. 


3.2. Estrategias planteadas 


Se plantea diferentes estrategias para hacer frente a la situación; 
en el caso de la OIT y UNICEF constituyen las recomendaciones que se 
hacen a los países para luchar contra el trabajo infanto-juvenil y, por 
otro, orientan sus acciones y los programas que ayudan a ejecutar. 


. Plantean la erradicación del trabajo de los niños, UNICEF de 
los menores de 12 años y la OIT desde los 14; además de todo 
trabajo explotador o que represente un peligro para los mayo- 
res de 13 años al interferir en su desarrollo físico, emocional, 
intelectual o moral. 


. Recomiendan que los países incorporen en su legislación 
medidas de erradicación del trabajo infantil, además de la 
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prevención y protección para quienes se hallan insertos en el 
mercado laboral. 


. Proponen la generación de una cultura de observancia de los 
derechos de la niñez y de la adolescencia trabajadora; para ello 
se plantea, informar y sensibilizar a la sociedad civil y a grupos 
interesados en la lucha contra el trabajo infanto-juvenil. 


. Apoyan el desarrollo de instrumentos y mecanismos que facili- 
ten la participación y movilización de la sociedad civil en torno 
a los principios de la Convención. 


UNICEF además propone: 

. Para atacar la pobreza, una de las causas del trabajo infantil, se 
debe desarrollar medidas de reducción a través de la 
estructuración de políticas de dotación de servicios, créditos y 
generación de empleo para los adultos de familias pobres. 


. Recomienda a los gobiernos que en los últimos años han recor- 
tado sus gastos sociales y donde el sistema escolar se ha visto 
golpeado por la carencia de recursos, diseñar políticas que per- 
mitan a los niños completar la escolaridad primaria y desarro- 
llar programas educativos para los adolescentes, para que 
puedan concluir la escuela y /o adquirir niveles de calificación. 
Además de fomentar la educación gratuita y obligatoria. 


. Propone la intervención de todos los sectores sociales en 


“una auténtica movilización nacional. A medida que las implicaciones de los 
derechos del niño y los principios de la Convención (...) comiencen a permear 
la sociedad se producirá un cambio en las actitudes, las concepciones y los 
valores sociales” (UNICEF, 1997: 62). 


En este proceso plantean involucrar a las ONGs, la Iglesia y las 
comunidades, además de los medios de comunicación, sindica- 
tos, empleadores, sectores empresariales y otros. 
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3.3. Crítica a los abolicionistas 


Se observa, que esta posición no considera la infancia como un 
hecho social e histórico lo que lleva a la invisibilidad del niño trabaja- 
dor en las sociedades y se le niega el ejercicio de un rol político; por 
tanto, su construcción debe partir del reconocimiento de las condicio- 
nes históricas concretas como las de América Latina. Además está 
ausente la relatividad cultural, la estrecha relación que se da entre 
trabajo y sobrevivencia, la potencialidad del trabajo como formador, 
como agente socializador importante y constructor de una diferente 
identidad. Asimismo, plantean que: 


“las relaciones sociales de los niños y sus culturas merecen ser estudiadas por 
sí mismas independientemente de la perspectiva y opiniones de los adultos” 
(IFEJANT, 1997: 22) 


Cussiánovich argumenta que esta imagen de infancia mutila su 
carácter público, confina a la infancia a la privatización de su papel 
social, a la negación de su valoración al protagonismo” y que tienen 
sus raíces en una cultura de adultización de la sociedad y de la 
escolarización de la misma, que ha llevado a sustentar una visión de 
la incompatibilidad entre trabajo y escuela. Esta corriente estaría im- 
pregnada por un conjunto de valores sobre lo que es o debe ser el ser 
niño, como si las ideas y los valores que la sostienen correspondería a 
una supuesta naturaleza infantil, como si las categorías fueran 
unívocas y eternas y no se considera que son producto de relaciones 
sociales concretas; por tanto, en el abordaje se halla ausente el carác- 
ter sociohistórico. 


El prototipo de niño estudiante que sostiene esta posición no 
sólo refuerza la tendencia a ver la incompatibilidad entre trabajo y 
escolaridad, sino que también ve a la escuela como si fuese el lugar 
natural del niño, donde se da su desarrollo normal, propugnando una 
integración de la ciudadanía de tipo neoliberal. Por tanto, el hilo con- 
ductor del debate debería centrarse más en las condiciones o exigen- 
cias de la intervención educativa. 
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Véase Cussiánovich, 1996: 16. 
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El trabajo es visto como una fatalidad, como una vergiienza, 
como algo circunstancial que no condice con la condición del ser niño, 
la relación mecánica que se hace entre trabajo / explotación lleva a com- 
batirlo y no permite que se dé una valoración distinta como matriz de 
construcción de identidad. Esto se produce porque no se centra la 
reflexión en torno a la significación social que tienen los niños traba- 
jadores en nuestras sociedades (sin obviar que se hallan sometidos al 
orden económico imperante); en el valor que adquieren en función de 
su contribución a la familia; porque no se recupera su experiencia 
como trabajadores, y el impacto del trabajo en la personalidad y 
autoestima, consideraciones que llevan a su no reconocimiento públi- 
co en las sociedades. 


La relación que se hace entre aporte familiar y pobreza se lo reali- 
za en función del análisis de las cifras a nivel macro, y por ende, dismi- 
nuye el significado que adquieren a nivel micro; además se trata no sólo 
de medir cuánto aportan en la reproducción material, sino también de 
reconocer lo que hacen y considerar el trabajo como relación social. 


Se les critica también la visión limitada que tienen de los niños 
(as) trabajadores como sujetos de derechos; se los asume fundamen- 
talmente como sujetos en formación a quienes hay que proteger y 
brindar las condiciones necesarias para su desarrollo en un marco de 
equidad y sin discriminación; se concibe una participación limitada, 
debido a que se halla ausente del análisis la necesidad de “las relacio- 
nes con el Estado y el resto de la sociedad civil, es decir como sujeto 
social” (Bazán, 1995: 80). Esto posibilita la invisibilidad del niño en 
las sociedades, lo convierte más en receptor de políticas y se le niega 
la capacidad de intervenir en los procesos sociales. 


Se cuestiona además el criterio de edad como indicador social 
que va a marcar diferencias entre los niños, a partir de determinacio- 
nes arbitrarias en término de edad cronológica, puesto que la capaci- 
dad del niño para trabajar y ejercer sus derechos no depende de la 
edad, sino de su madurez, de las condiciones históricas, sociales y de 
la cultura. La edad 


“No puede justificar una relación de inferioridad y dependencia, de control 
social y de negación o reproducción de los Niños y Adolescentes Trabajadores 
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(NATs) (...) no debería constituir un criterio de jerarquización y de refuerzo 
del adultocentrismo dominante” (IFEJANT, 1997: 19). 


4. Corriente crítica del trabajo infantil 


La corriente crítica se funda en la valoración de la experiencia 
de trabajo de los niños como parte integral de su proceso de socializa- 
ción; propone impulsar las potencialidades como la estrategia que 
posibilita el desarrollo integral de los niños y adolescentes, a quienes 
se valoriza como sujetos sociales y protagónicos. 


Se opone a las posturas que criminalizan la pobreza y relegan a 
la infancia al mundo de lo privado; asume una postura dialéctica re- 
conociendo la “problemática” del trabajo infantil; que se encuentra 
confrontado entre dos polos contradictorios: por un lado el de la ex- 
plotación, violencia y coerción y, por el otro, ubica al niño trabajador 
como parte de la “reacción individual y colectiva contra la pobreza... 
como elemento dinámico de las llamadas respuestas silenciosas de 
los sujetos populares”. (Shibotto, 1997: 94). 


Asumen una posición de rechazo y sanción frente a la explota- 
ción y a los explotadores del trabajo infantil para valorar a los niños 
trabajadores como “potenciales actores” que cuestionan la injusticia 
social y emergen con derecho para ser reconocidos como grupo so- 
cial. Así, las bases ideológicas que sustentan esta corriente se encuen- 
tran en el paradigma de promoción del “protagonismo infantil” que 
reconoce la vocación que todo colectivo tiene de pensar, proponer y 
actuar con capacidad de autodeterminación propia. 


El Perú vio nacer el Movimiento de Adolescentes y Niños 
Trabajadores Hijos de Obreros Cristianos (MANTHOC); luego de 
veinte años de reflexión se ha enriquecido el contenido y la propuesta 
sobre el protagonismo infantil que hoy define cinco proposiciones 
centrales: 


. Protagonismo como derecho humano que no depende de la 
benevolencia de quien lo reconoce sino del margen del ejercicio 
que una sociedad le permite. 
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° Protagonismo como expresión de solidaridad. 


° Protagonismo desde los JANTs (jóvenes, adolescentes y ni- 
ños trabajadores) y sus colaboradores (educadores) que 
exige la reconceptualización de la cultura de la infancia y de 
la adultez. 


‘ Protagonismo como eje conceptual y practico de la participa- 
ción protagónica o ejercicio de poder. 


. Protagonismo organizado, que permite la socialización positi- 
va del derecho de cada quien a ser uno mismo como parte e 
impulso de una colectividad”. 

Cussiánovich” dice que este paradigma cuenta con elementos 
que conforman una doctrina alternativa a la doctrina de protección 
integral, traducidos en principios que debieran orientar la lectura de 
esta realidad y la definición de propuestas y modelos de intervención 
con niños (as) y adolescentes trabajadores. 


Estos elementos se refieren a la condición de persona del niño, 
donde emana el principio de su dignidad e igualdad con el resto 
de los seres humanos; la esencialidad de la infancia como sujeto so- 
cial de la que se desprende el principio de identidad, de pertenen- 
cia y de rol social; su educabilidad, que exige el principio del 
optimismo pedagógico, y la responsabilidad que articula su libertad 
y de la que emerge el principio político, psicosocial y ético de la 
participación. 


4.1. Concepción del trabajo y la infancia 


En este paradigma se esgrime el desarrollo de una lectura nue- 
va y diferente sobre el trabajo y la infancia. Acerca del trabajo, diver- 
sos estudios demostrarían que en la mayoría de las culturas los niños 


* Véaseen IFEJANT, MNNATSOP, 1997: 138-139-140. 
% Investigador Peruano que ha acompañado los procesos de constitución del Mo- 


vimiento MANTHOC, 
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siempre han trabajado y se ha relacionado el trabajo con la socializa- 
ción y la educación, el imaginario social habría colocado la noción de 
trabajo como propiedad del adulto, lo que conduce a conceptuar al 
niño trabajador como un adulto prematuro. 


El trabajo además de ser una necesidad económica también 
representaría la posibilidad de desarrollo por medio del cual el hom- 
bre transforma la naturaleza y se transforma a sí mismo. El trabajo 
es recuperado como un valor que se diferencia de la concepción cen- 
trada en la renta que considera, sobre todo al trabajo manual, como 
algo indigno. 


De la misma manera, se ve a la infancia como institución social, 
no natural ni universal, sino que nace y se construye en la cultura; por 
ello es relativa, de manera que la idea de infancia de las culturas occi- 
dentales no puede ser asumida como única y verdadera ni ser fuente 
de un naturalismo universal de la infancia, ni de un universalismo 
ético sobre el trabajo infantil. 


Si bien el concepto moderno de la infancia como etapa 
distinguible y aislable del resto de sectores resulta un avance signifi- 
cativo, paradójicamente habría dado lugar al “ocultamiento social del 
niño”, a quien se lo limita al ámbito familiar y se lo excluye social y 
políticamente, apoyado en la ideología de la incapacidad y fragilidad 
“natural”, que exige tutela y protección. 


Frente a esta lectura, los promotores de la corriente crítica del 
trabajo infantil reconocen a la infancia como fenómeno social que no 
se reduce a la suma de individuos sino al reconocimiento de colecti- 
vos, que trascienden los años de infancia de cada niño o niña. 


Muestra la necesidad de reformular el papel del adulto en su 
relación personal con el niño, como en las relaciones sociales y la cues- 
tión pública, lo que implica revisar las construcciones jerárquicas del 
adulto frente al niño (a) y adolescente. 


De esta manera, reconceptualizan el trabajo infantil desde la 
normatividad y los derechos que los niños tienen a trabajar con una 
justa remuneración y en condiciones adecuadas. Al respecto, Jorge 
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Valencia®™ afirma que el trabajo siempre ha estado vinculado a la vida 
y que en la actualidad es conceptualizado por la doctrina internacional 
como un derecho humano. Demuestran la contradicción que surge al 
analizar el derecho al trabajo y su relación con los derechos de los 
niños; para ello recurren a la Declaración Universal de Derechos 
Humanos adoptada en la Asamblea General de las Naciones Unidas 
en 1948”, a partir de la cual se introduce una nueva visión para 
conceptualizar los llamados derechos específicos de los niños” y al 
ser el trabajo un derecho humano, también debe ser reconocido como 
un derecho de los niños. 


Muestran que el trabajo infantil es un hecho histórico y social 
que se ha modificado no sólo en sus dimensiones cuantitativas sino 
también en su composición, porque no sólo los hijos de los pobres 
trabajan. La pauperización de las llamadas clases medias también es- 
taría expulsando a las calles a trabajar a miles de sus hijos; asimismo, 
éste no es un fenómeno que se vive sólo en América Latina, también 
está presente en el África, Asia y en países del Norte. 


Si bien el Año Internacional del Niño (1979) dio lugar a nuevas 
posibilidades de análisis de los niños (as) y adolescentes trabajadores 
como categoría social, en los años 80 surge la cuestión sobre la 
participación de todos los niños trabajadores como entidad en la 
economía, en la vida social y política y recién en los años 90 adquiere 
fuerza en la agenda pública, planteando la necesidad de construir una 
nueva cultura de la infancia y del trabajo. 


Por su parte, los movimientos de niños y adolescentes trabaja- 
dores ponen en claro que no deben ser comprendidos únicamente 


% Véase en Valencia, 1997: 40. 

él Primer instrumento internacional en reconocer derechos civiles y políticos y de- 
rechos económicos, sociales y culturales. 

Los primeros derechos en ser conceptualizados fueron los derechos civiles y políti- 
cos: derecho a la vida, a la libertad, a elegir, a ser elegido. Los derechos económicos, 
sociales y culturales, como el derecho al trabajo y a la salud son conceptualizados 
posteriormente. 

€ Se refiere al derecho a trabajar, a asociarse, a la libertad de religión y libertad de 
opinión, entre otros. 
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como sujetos de derecho, tal como señala la Convención, sino como 
sujetos sociales, para que dejen de ser beneficiarios de ciertos dere- 
chos especiales que los adultos han definido para ellos. 


Al ser el concepto de sujeto social una “interpretación de la rea- 
lidad” (Liebel, 1994: 168), recuerda que el niño posee, desde su naci- 
miento, cualidades para articularse a la sociedad como un ser humano 
con necesidades pero también con potencialidades. 


Con relación a la escuela y al trabajo, señalan que no se debe 
dejar de lado el análisis de las condiciones en las que se encuentra la 
escuela, lo que imposibilita afirmar que ésta sea un real factor de inte- 
gración social y lugar donde el niño hallará su desarrollo “normal”; 
por el contrario, lo que se afirma es que fuera de la escuela el niño es 
anormal, lo que da una versión de la doctrina de situación irregular 
causada por la ausencia a la escuela. 


Esto no significa que nieguen el valor de la escuela, pero ad- 
vierten que la ausencia de una crítica inicial evita ver que ésta sirve 
fundamentalmente como medio de integración de la ciudadanía 
neoliberal. 


Trabajar y estudiar es una realidad; por lo tanto, la escuela debe 
adecuarse en los horarios y modalidades a los niños (as) y adolescen- 
tes trabajadores. “La escuela tiene el derecho y la responsabilidad de 
intervenir sobre el trabajo infantil” (Cussiánovich, 1997: 37), pero el 
eje que articula la educación debería partir de la valoración del traba- 
jo infantil como un derecho humano, como un valor social, político, 
cultural y económico. 


4.2. La valoración crítica del trabajo y la convención 


A partir de la postura desarrollada por Alejandro Cussiánovich, 
la corriente crítica realiza observaciones a la Convención que son im- 
portantes para comprender mejor sus postulados, por lo tanto se pre- 
senta una relación de los puntos centrales en los cuales se basan. 


Se reconoce el valor social, político y simbólico de la Convención 
pero también sus posibilidades de perfeccionarla, porque a pesar de 
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haber sido elaborada profesionales de experiencia no parte de una 
base social amplia para su implementación. 


Encuentran que las ideologías de protección civilizante todavía 
están presentes con rasgos proteccionistas en las declaraciones de la 
Convención, porque en ella se postula una suerte de tutela civilizado- 
ra de la infancia y del niño. 


Para realizar estas observaciones se ubican en América Lati- 
na porque se perfila como un lugar antropológico, se piensa des- 
de el niño que trabaja como productor de vida ampliada y 
multiplicada socialmente. Desde esta posición afirman que la Con- 
vención tiene un sabor romántico, de aire liberal igualitarista, por- 
que todos los países son asimilados a la economía de mercado, 
donde todas las personas son iguales, a pesar de las diferencias 
sociales y económicas. 


En la Convención perdura una mentalidad positivista porque 
sólo lo que se ha transformado en derecho positivo presiona sobre la 
conciencia y la opinión pública, sólo lo escrito es Ley, como si los de- 
rechos sólo necesitarían su formalización para existir. 


Cuestionan la posibilidad real de aplicar la Convención en 
el continente, donde las políticas neoliberales exigen recortes pre- 
supuestarios de los programas sociales y se reduce las funciones 
del Estado. El artículo 4to dice que la aplicación está sujeta a las 
posibilidades de los recursos económicos de los Estados, ante lo 
que cabe preguntarse qué ocurre cuando los estados no tienen es- 
tos recursos. 


La Convención no considera el trabajo infantil; no se encuentra la expresión 
de niño trabajador; el Plan de Acción para el Decenio, por primera y única 
vez, utiliza la expresión “niños trabajadores”. (IFEJANT, 1997: 30) 


El artículo 32 de la Convención dice: 


“Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido contra la 
explotación económica y contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda 
ser peligroso o entorpecer su educación, o que sea nocivo para su salud o para 
su desarrollo físico, mental, espiritual o social”. 
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lo que pone de manifiesto una posición sibilina que no propugna 
la abolición del trabajo infantil, pero tampoco lo reconoce como 
un derecho. 


Además conlleva un pragmatismo proteccionista que encubre 
y revela una visión pesimista e incluso patológica de los niños 
trabajadores. 


Frente a esto plantean que la Convención debería analizar la 
manera en que el trabajo infantil reivindica la dignidad de todos los 
niños, como aquéllos que con su trabajo construyen su vida y cómo 
ésta cuestiona la cultura del trabajo que pone el capital por encima 
del ser humano. 

Lo expuesto muestra que la Convención adolece de una fuerte 
miopía frente a la realidad Latinoamericana, que a decir de 
Cusiánovich 


“desconoce que los niños del continente son un hecho ético, el embrión de 
utopías más significativas, la entrada en lo político y en lo económico que a 
nivel internacional plantean ¿qué proyecto de humanidad estamos manejan- 
do, que ellos están siendo el deshecho de la humanidad? (Cussiánovich, 
1994: 10) 


4.3. Estrategias planteadas 


Desde la corriente crítica del trabajo infantil se ha perfilado pos- 
tulados teóricos e ideológicos que toda propuesta dirigida a la infan- 
cia trabajadora debería considerar. Estos obligan a reconocer y abordar 
el trabajo infantil como inversión y como productores que abren el 
camino de interpelación al orden económico mundial y a la 
globalización de la pobreza. 


Asimismo, el protagonismo debe ser asumido como categoría 
de análisis y de orientación de la acción que debe ser el principio y 
fundamento del paradigma emergente en favor de los niños 
trabajadores. 


No se debe negar que los niños trabajadores, a pesar de estar 
afectados por la pobreza y la violencia, no se hunden en el desinterés 
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y la apatía, sino que muestran una fuerte voluntad de vivir y sobrevi- 
vir; para ellos las necesidades de cada día se convierten en estímulos 
para la accion. Se trata de recuperar el trabajo como fuente de vida y 
también como un valor social a través del cual se supera la impoten- 
cia y se puede constituir una nueva identidad. 


Esto implica a su vez, que no se puede ni se debe analizar el 
trabajo de los niños al margen de su contexto de vida y fuera de las 
relaciones sociales donde se inscriben. 


En este marco filosófico, IFEJANT ha realizado un análisis de 
las características de los programas que atienden a niños trabajado- 
res, donde encuentran sus debilidades y plantean EAS estratégicas 
de trabajo para y con los NATs. 


Encuentra que la mayoría de los programas se ubican entre las 
tres categorías que se presentan a continuación: 


g Programas inmediatos que se organizan ante la percepción em- 
pírica de las características del problema, al cual responden con 
la oferta de servicios en alimentación, salud e higiene. 


. Programas que buscan afectar a carencias de segundo orden, 
como problemas psicológicos, necesidades de recreo, de juego, 
etc., brindando asistencia al espíritu. 


à Programas para los niños y adolescentes trabajadores que han 
roto o se encuentran en proceso de rompimiento de los lazos 
familiares, para quienes se propone la institucionalización de- 
mocrática, a la que definen como autorreclusión. 


Ante estas propuestas, propone líneas estratégicas que contie- 
nen las siguientes características: 


. Procesos de educación en la calle, que revoluciona las actitudes 
institucionalizadoras en favor del reconocimiento del medio 
donde viven los jóvenes, adolescentes y niños trabajadores; es 
decir, valorar la calle como un espacio de experiencias y apren- 
dizajes. 
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. Trabajar a favor de los niños y con los niños, lo que no deslinda 
la posibilidad de realizar acciones con otros sectores sociales. 


. Valorar el trabajo infantil para desarrollar procesos de forma- 
ción profesional que estén articulados al desarrollo de estrate- 
gias de generación de empleo a través de microempresas y 
cooperativas juveniles, mediante la formación de jóvenes em- 
presarios. 


Como se puede apreciar, las propuestas que se esgrimen desde 
la corriente crítica del trabajo infantil hacen hincapié en la importancia 
de reconocer e identificar con claridad los principios filosóficos y 
doctrinales desde los cuales deben ser diseñadas políticas públicas y 
resaltan la importancia de que éstas reconozcan e incorporen a los 
niños trabajadores como parte protagónica de su elaboración y 
ejecución. 


4,4, Crítica a la valoración crítica del trabajo 


García Méndez denomina a esta corriente “protección del tra- 
bajo infantil” y afirma que ignora convenciones internacionales y na- 
cionales que regulan el trabajo infanto-juvenil y da lugar a que se 
produzcan efectos contrarios. 


Cuestiona el hecho de que vean al trabajo infantil como conse- 
cuencia directa de la pobreza, porque expresaría una ingenuidad o 
un sin sentido para contradecir tendencias estructurales del sistema. 


Esta corriente produciría perjuicios mayores al sustentar que 
los hijos de los pobres deben trabajar no sólo por razones económicas 
sino que afirmaría que el trabajo es la única forma de integración social. 
Indica que estas tesis del efecto perverso, de la inutilidad y del peligro 
ya fueron sostenidas por el pensamiento conservador, de ahí que se 
etiqueta a los impulsores de esta corriente como conservadores. 


Clark Nardinelli (1990) indica que esta corriente encara un “‘ci- 
nismo de base economicista, con una receta sencilla y atrayente que 
relativiza los efectos negativos del trabajo”. (Citado en García M. y 
Araldsen H., 1995: 19). 
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Encuentra que la característica de las posiciones defensa-pro- 
tección es confusa y ambigua, porque se basa en cifras nunca confir- 
madas y presentan dificultades para definir el trabajo infantil. Esta 
corriente consolidaría y reproduciría el sentido común legitimador 
del statu quo y que el Estado justifique la reducción de sus gastos en 
materia de programas sociales; esto mismo provoca que la escuela 
sea castigada por las políticas de ajuste y por la indiferencia y aisla- 
miento social dado por las ONGs. 


En la posición proteccionista estaría vigente una postura ideo- 
lógica inmediatista, donde se concibe al trabajo infantil como conse- 
cuencia de la pobreza, ignoran los procesos históricos ocurridos en 
otros países desarrollados que demuestran que la erradicación del tra- 
bajo infantil y la universalización de la educación generaron el desa- 
rrollo económico. 


Finalmente indica que la conclusión a la que arriban los protec- 
cionistas acerca de que “los niños contribuyen sustancialmente al in- 
greso familiar” contendría una doble falacia. Por una parte, quienes 
contribuyen al ingreso pertenecen a la franja de 14 a 18 años y no los 
niños menores de 12 años y muestra un inmediatismo que no permite 
responder a la pregunta ¿dónde está en el mercado de trabajo el joven 
adulto que contribuyó como niño al ingreso familiar? 


5. Encuentros y desencuentros de las dos corrientes 


Al analizar las dos corrientes se puede evidenciar más 
desencuentros que encuentros; sin embargo, los fundamentos que 
sustentan ambas posiciones permiten reconocer que la defensa y pro- 
moción de los derechos de los niños (as) y adolescentes es fundamen- 
tal, al igual que la lucha contra las formas de discriminación y 
explotación infantil. 


Por tanto, una como otra proponen modificaciones a las 
legislaciones sobre el trabajo infantil vigentes, con el objeto de proteger 
a los niños y adolescentes insertos en la actividad laboral y prevenir 
una inserción temprana al trabajo. Sin embargo, el sentido de la 
protección es diferente; mientras la corriente abolicionista asume la 


TRABAJO INFANTIL: TENDENCIAS Y SU SIGNIFICACIÓN SOCIAL 87 


protección orientada a la erradicación del trabajo infantil, la 
corriente crítica interpela la protección con la finalidad de reglamentar 
el trabajo de los niños (as). 


Proponen la emergencia de una cultura centrada en la defensa 
y promoción de los derechos de la niñez y adolescencia en general y 
en particular, de la trabajadora. 


Al identificar los desencuentros, se establece que éstos se cen- 
tran en los siguientes temas: 


. La concepción de la infancia 


Para los abolicionistas el prototipo de niño, que de alguna ma- 
nera se ve reflejado en la Convención, es aquel que va a la es- 
cuela, que es protegido por la familia o por los Estados y a quien 
se le brinda las condiciones necesarias para su desarrollo físico, 
intelectual, social y emocional. 


En la corriente crítica, la infancia es reconocida como fenómeno 
social donde los niños tienen capacidades y habilidades que le 
otorga el derecho de participar en la sociedad como sujetos y 
actores sociales. 


° La distinción entre niños y adolescentes está relacionada con 
las edades para autorizar el trabajo. 


Ambas corrientes concuerdan sobre la necesidad de profundizar 
la discusión acerca de cómo se aborda la distinción de los grupos 
etáreos; sin embargo desde la corriente crítica se cuestiona a los 
abolicionistas que no reconozcan la importancia de la cultura, 
madurez, etc. al definir la capacidad del niño para trabajar y ejercer 
sus derechos en función de criterios demográficos. 


En la corriente abolicionista, el criterio de edad surge como 
indicador de jeraquización al interior de la infancia; es un factor 
determinante cuando se trata de permitir o no el trabajo; sin 
embargo, plantean que las discusiones no se encuentran 
resueltas. 
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El trabajo 


La corriente abolicionista ve el trabajo a partir de la incompati- 
bilidad entre niño y trabajo, trabajo y escuela, aunque se reco- 
noce que un tipo de trabajo es bueno, beneficioso y estimula el 
desarrollo del niño. Sin embargo, se pone más énfasis en los 
aspectos negativos que tiene sobre el niño, señalan que en 
América Latina y el Caribe la tendencia mayoritaria es que el 
trabajo infantil sea nocivo y abusivo. Esta afirmación sustenta 
su posición sobre la erradicación del trabajo infantil. 


En la corriente crítica, el trabajo es recuperado como un valor 
social y un derecho humano inherente al ser persona, sujeto o 
actor social que no depende de la raza, la edad ni'de la condi- 
ción social o de género. Este planteamiento es la base de su po- 
sición frente al derecho de los niños (as) y adolescentes a trabajar 
en condiciones que no impliquen riesgos y más bien se consti- 
tuya en un valioso aporte al desarrollo de sus capacidades. 


Aporte a la economía familiar 


Los abolicionistas minimizan el aporte a los ingresos familiares 
de los niños (as) y adolescentes trabajadores, porque consideran 
que es preferible que adquieran niveles de calificación para que 
en el futuro puedan contar con mejores niveles de vida. Además, 
afirman que como su contribución no es significativa el impacto 
en la pobreza no sería importante si dejaran de trabajar. 


En la corriente crítica todo aporte a la economía familiar es sig- 
nificativa, por las condiciones de pobreza en que se desenvuel- 
ven, lo que no implica negar el derecho a la educación. 


La relación escuela y trabajo 


Los defensores de la valoración crítica, afirman que la recupe- 
ración de la importancia de la escuela no puede significar la 
exclusión de la educación no formal, sino la búsqueda de nece- 
sarias y enriquecedoras experiencias complementarias. Cues- 
tionan las actuales condiciones de la escuela, que no son el único 
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espacio de constitución de la ciudadanía y que además repre- 
sentaría el espacio de fortalecimiento de los valores individua- 
les de la economía de mercado. No niegan el valor de la escuela, 
pero advierten que es necesario partir de una postura crítica 
frente a ella. 


Señalan que el eje articulador de la escuela debe darse a partir 
de la valoración del trabajo infantil, reconocen a éste como un 
derecho humano, un valor social, político, cultural y económico. 


Quienes sostienen la posición abolicionista identifican como uno 
de los atributos del “ser niño” la asistencia a la escuela; conside- 
ran que la educación es un derecho que tienen todos los niños y 
que el trabajo es una actividad que interfiere con su asistencia al 
sistema educativo. Por tanto, su oposición al trabajo infantil tie- 
ne por base este otro criterio. 


De la misma manera, consideran que la educación juega un 
papel central en la constitución de la ciudadanía en el desarro- 
llo de las sociedades, en el futuro de la democracia y en el 
futuro personal del sujeto; por tanto, esta idea también va a sos- 
tener el planteamiento de la incompatibilidad entre trabajo y 
escolaridad. 


Sin embargo, consideran también que la escuela latinoamerica- 
na ha perdido su centralidad política y es necesario realizar pro- 
fundas transformaciones para que respondan a los retos 
planteados. 


. El trabajo infantil y la pobreza 


En los abolicionistas el trabajo constituye un factor 
intergeneracional de reproducción de la pobreza al cerrarles las 
posibilidades de asistir a la escuela y profesionalizarse. En tan- 
to que para quienes sustentan la posición crítica, el trabajo es 
un valor social y una respuesta creativa y dinámica a las condi- 
ciones de injusticia y desigualdad social, que no es ni debe ser 
incompatible con la escuela ni la profesionalización. 
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Ser sujetos de derecho y protagonistas 


La participación y organización para los abolicionistas son re- 
conocidas como un derecho de los niños a tener un juicio pro- 
plo, a expresar sus Opiniones y organizarse. Esta participación 
estará condicionada por factores como la edad, la madurez, la 
cultura y cómo el asumir los derechos se da de manera gradual; 
son los adultos quienes deben ayudar a los menores a aprender 
a asumir responsabilidades e involucrarse en las actividades. 
Bajo esta perspectiva, esta corriente habla de la constitución de 
los niños en sujetos de derecho y esta idea va a orientar también 
las políticas institucionales en función del desarrollo integral 
del niño. 

En la corriente crítica la participación se sustenta en el 
protagonismo, valorizando a los niños y adolescentes como su- 
jetos sociales y actores sociales. 


Definen cinco proposiciones centrales relacionadas con el 
protagonismo y la actoría social: el protagonismo como dere- 
cho, como expresión de solidaridad, protagonismo desde los 
propios niños (as) y adolescentes trabajadores, como eje con- 
ceptual y práctico de la participación protagónica o ejercicio de 
poder y el protagonismo organizado. 


| ADIOS, MAFALDA, QUE ¡EL MUNDO ENFERMO! 
SE MÉJORE EL MUNDO ¿ESTA MAFALDA TIENE 


CADA OCURRENCIAS... 





CAPÍTULO CUATRO 
Trabajo Infantil en Bolivia: 


Tendencias y evolución 
en su abordaje 


“¿De dónde somos? Somos de nuestra 
infancia” 


(Saint-exupery). 


En el anterior capítulo se hace referencia a las diferentes 
concepciones sobre el trabajo, que junto con la idea que prevalece sobre 
el ser niño han servido de sustento para esgrimir diversas visiones 
sobre el trabajo infantil, de las cuales dos han adquirido fuerza, 
vigencia y hoy son reconocidas a nivel mundial como corrientes 
predominantes: la corriente abolicionista y la corriente crítica del 
trabajo infantil. Ambas se distinguen porque explican de manera 
distinta las causas y las consecuencias del trabajo de los niños (as) y 
adolescentes, y porque asumen una posición polarizada al analizar 
su significación social. 


Las dos corrientes han influenciado en la comprensión del tra- 
bajo infantil y en la definición de políticas sociales, adquiriendo cierta 
hegemonía la corriente abolicionista, que a través de organismos in- 
ternacionales y de la definición de estrategias ha orientado el diseño 
de políticas nacionales en el marco de la globalización. Sin embargo, 
estas orientaciones “planetarias” se ven confrontadas con las realida- 
des socioculturales e históricas concretas; por eso es importante inda- 
gar sobre el significado del trabajo infantil que prevalece en nuestra 
sociedad, con el propósito de ampliar el análisis del tema investigado. 


Para emprender esta tarea se reflexiona sobre el sentido que 
tiene el trabajo de los niños en la cultura andina y se recupera las 
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investigaciones que han contribuido al conocimiento de la 
problemática o incidido en el tratamiento temático. 


1. Trabajo Infantil en el mundo andino 


El concepto del trabajo en las sociedades prehispánicas, aymara 
y quechua, era signo de orgullo y estaba relacionado con el cumpli- 
miento de los deberes; “vida y trabajo” tenían un mismo significado. 
Gastón Guzmán en el artículo que presentó a CEPAUR, sobre “Traba- 
jo y necesidades humanas en el mundo andino”, sistematiza las principa- 
les expresiones referidas al trabajo en la sociedad aymara tomando 
como base el vocabulario de esta lengua elaborado por el misionero 
Ludovico Bertonio en 1612, donde se encuentran más de ciento vein- 
te nociones de trabajo, por ejemplo: 


° “Aynifitha cuyo significado sería trabajar por uno para que des- 
pués trabaje por él, en el marco de la reciprocidad. 


. “Puruma camautfa haque”, referido a quien acude a las obligacio- 
nes del pueblo; es decir, el tributo en trabajo que beneficia a 
toda la comunidad. 


° “Aymata” o bailar cuando se va a las chacras, expresando la ale- 
gría en el cumplimiento del trabajo. 


. “Kutu haque” o gran trabajador que distinguia a quienes reali- 
zaban sus deberes domésticos y del Estado con esmero y res- 
ponsabilidad, al igual que “Anan curi” o trabajador muy grande 
o “Cchamatatatha” que significa trabajar con ahínco. 


Esta amplitud de significados lleva a Guzmán a ampliar el 
análisis de la función del trabajo en su articulación con el conjunto 
de la vida social en el mundo andino, sosteniendo la hipótesis 
que señala: 
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“El trabajo, como actividad útil y transformadora de la naturaleza en benefi- 
cio del hombre tenía como finalidad primordial satisfacer en forma combina- 
da las necesidades del poseer y del ser”*% ( Guzmán: 2). 


De acuerdo con sus investigaciones, la actividad productiva estu- 
vo orientada a satisfacer las necesidades de subsistencia de las familias y de 
la comunidad mediante formas de cooperación y reciprocidad. 


La familia, la comunidad y el Estado integraban en el trabajo a 
sus miembros tomando en cuenta la edad y el sexo, armonizando tra- 
bajo y protección, porque al mismo tiempo protegían el desarrollo del 
individuo y garantizaban su progresiva capacitación en resguardo de 
la fuerza laboral y de las necesidades de su sociedad. 


El grupo social se reconocía por lazos de sangre dando origen a 
relaciones de afectuosidad, de manera que el entendimiento de la capa- 
cidad productiva y de los recursos naturales, fueron las bases de 
sustentación de la sociedad andina. 


La asignación de trabajos a la familia obligaba la participación de 
todos sus miembros, asegurando el usufructo social como mecanis- 
mo de previsión-protección y para fomentar el esparcimiento u ocio 
que se propiciaba con el resultado productivo. 


La creatividad superó las desventajas del medio geográfico apro- 
vechando las diversas zonas ecológicas en formas de cooperación y 
control social. 


Desde esta perspectiva es innegable el carácter sinérgico que 
tiene el trabajo en tanto permite la satisfacción y movilización de va- 
rias necesidades. 


De la misma manera, los apuntes de aproximación histórica que 
hace Portocarrero en el libro sobre el “Trabajo infantil en el Perú” de- 
muestran que en el Tawantinsuyo el trabajo de niños y adultos tenía 
una concepción mítica. Según este investigador: 


€ El artículo de Guzmán relacionda las categorías sobre necesidades sistematizadas 
por Max-Neef, con el significado del trabajo en la cultura andina. 
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“Las actividades agrícolas tenían como objetivo la reproducción de la natura- 
leza misma y no sólo la satisfacción de las necesidades humanas”™ 
(Portocarrero, 1997: 15). 


El reparto de tareas dependía de las capacidades y habilidades 
de cada hombre o mujer y las tareas asignadas tenían estrecha rela- 
ción con las diversas etapas de la vida de cada individuo, ya que sus 


capacidades dependían de la habilidad para cumplir con las respon- 
sabilidades. 


El trabajo estaba íntimamente relacionado con el tributo; 
se trabajaba para uno mismo, para las tierras del sol y para los del 
inca. Entre sus principios estaba el no ser flojo, mereciendo la 
holgazanería castigos, 


æ 


“porque todos debían trabajar a pesar de que la edad de pleno trabajo estaba 
entre los veinticinco y cincuenta años, antes o después todos ejecutaban ta- 
reas menores” (Gonzales, 1992: 20). 


El trabajo de los niños estaba vinculado a las actividades de pro- 
ducción y reproducción de la familia, a la cual contribuían de acuerdo 
con sus fuerzas y sólo a partir de los veinticinco años adquirían la 
calidad de mayores y realizaban trabajos para el Estado. 


Las tareas más importantes encargadas a los niños eran: el 
cuidado de los rebaños, el arriaje de cientos de llamas por los llanos 
cargando papas y chuño a cambio de maíz, y el trabajo en las minas 
acompañando a sus padres, sobre todo en el traslado, selección y 
transporte de metal donde también aprendían la metalurgia. Estas 
actividades no estaban desvinculadas del tejido y la cosecha de 
tubérculos. 


Un caso especial era el de las niñas denominadas “mamaconas” 
seleccionadas para realizar tareas relacionadas con el culto al sol y el 
cuidado de las momias de los incas muertos, además estaban al servicio 
al inca. También se encuentra que los niños no estuvieron al margen de 


“ Ricardo Portocarrero realiza una interpretación histórica sobre el trabajo in- 
fantil en el Perú remontándose al Tawantinsuyo, el periodo colonial y el periodo 
republicano. 
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los avatares de la guerra, “mientras sus padres estuvieron ligados a la 
mita militar, éstos tenían que realizar las tareas y actividades de ellos”*. 


La Colonia, o el “encuentro microbiano” al que se refiere 
Portocarrero, tuvo un impacto demográfico que dio lugar a la 
desintegración social de la cultura andina y a la imposición de una 
concepción y práctica del trabajo radicalmente opuesta, con todas las 
implicancias que supone la fuerza de la conquista. La población 
que sobrevivió fue mayoritariamente femenina e infantil, quienes 
debieron cumplir las exigencias de los encomenderos españoles que, 
a diferencia del incario, establecieron que el tributo se pagaba en trabajo 
y también con productos. 


El trabajo de los niños y adolescentes menores de 17 años estaba 
prohibido en las minas, no así en los oficios, encomiendas y en el servi- 
cio doméstico, siempre y cuando no tributen ni reciban una remunera- 
ción por su trabajo. Así el virrey Don Francisco de Toledo cuando norma 


“la escala de salarios para los indígenas, consideraba antes que el género de 
ocupación, la edad... A los adolescentes menores de 17 años que “sirven de 
pajes les asignaban “dos vestidos de abasca’ anualmente y la comida. Mayo- 
res de 17 años ganaban en el mismo oficio “doce pesos por año y media fanega 
de maíz anualmente”, pero sin derecho a vestuario” (Reyeros, 1949: 153) 


En los gremios los aprendices, especialmente los niños indíge- 
nas, vivían en la casa de los maestros en calidad de pupilos, a cambio 
realizaban tareas domésticas sufriendo un sin fin de malos tratos: te- 
nían pocas posibilidades de mejorar su situación, dadas las perma- 
nentes desaprobaciones que hacían los dueños de talleres para 
ascenderlos a maestros u otro rango. 


El trabajo doméstico indígena fue básicamente infantil, realiza- 
do por niños migrantes, “inexpertos en la vida de la capital y despro- 
vistos de redes familiares y amigos”* (Portocarrero, 1997: 38). 


* O directamente como ocurrió con el escape de Atahuallpa, cuando los seguido- 


res de Huáscar temerosos de las represalias mandaron un escuadrón de niños y otro 
de hombres de toda edad a suplicar clemencia y olvido. 

% A pesar de que en la normatividad legal los indios eran ciudadanos libres y los 
esclavos poco más que objetos, en la práctica ocurrió algo completamente distinto. 
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En este periodo, la abolición de la esclavitud dio lugar a que 
comerciantes y propietarios de haciendas enfrenten dificultades para 
obtener mano de obra y se vieran obligados a reemplazar a los escla- 
vos negros de las haciendas con coolíes chinos y a los trabajadores 
domésticos con niños indígenas. Según Carlos Aguirre”: 


“Las condiciones de trabajo para los esclavos y para los indígenas fueron dis- 
tintas. A los migrantes indígenas les resultaba más difícil desbordar los lími- 
tes impuestos por los patrones porque la esclavitud era ya una institución en 
declinación gozando los esclavos de una protección legal que los indios care- 
cian” (Ibid.: 37). 


En la República, la situación del trabajo infantil en el campo no se 
modifica hasta la revolución de 1952, al quedar intacto el sistema de 
servidumbre, los “indios” debían realizar diferentes trabajos para los 
dueños de los fundos. Estos no se limitaban a la realización de las tareas 
agrícolas relacionadas con la siembra, la cosecha y el transporte de los 
productos a los mercados de consumo o, por los menos, hasta los cami- 
nos o estaciones de ferrocarril; ya que también las mujeres debían servir 
en las casas de los patrones y los hombres trabajar como albañiles o en 
la explotación de caleras, el levantamiento de muros de piedra para 
encauzar los ríos y también como ovejeros, muleros, troperos y otras. 


Los niños y adolescentes no estaban liberados del pongueaje, 
además de ayudar a sus padres en las diversas actividades se les asig- 
naban tareas específicas, asi los “wacco-pongo” se encargaban de cui- 
dar las aves de corral y pastar el ganado; el “huerta pongo” debía tra- 
bajar en las huertas de los patrones, y aquéllos que se desempeñaban 
como “quillachacareros” que 


“en la época en la que los granos hinchan las mazorcas o se doran las vainas y 
las espigas, ... debía(n) construir una atalaya, con pajas y ramas secas en la 
copa de un árbol, elevado allí acurrucado, pasa la noche, armado de su onda 
-"waraka”- para repeler la incursión de los ladrones o animales domésticos” 
(Reyeros, 1949: 190). 


Tampoco estaban libres de servir como “huatarunas”, personas 
generalmente sin tierra, techo o familia, que se alquilaban por un año 


“o Ensayo de Carlos Aguirre, citado por Portocarrero, 1996: 46. 
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sin protección social, salario mínimo, jornada máxima, atención 
médica o vacaciones para desempeñar no sólo cualquier tipo de ta- 
reas sino las más duras. Reyeros dice: era “algo así como una bestia 
que rasca a veces con los dedos rugosos el estiércol de las caballeri- 
zas, pisa barro, pasa de sol a sol encorvado sobre las sementeras” 


(Ibid.: 156). 


Después del la revolución de 1952, el trabajo en el mundo andino 
sigue formando parte de la vida del niño, se constituye en un compo- 
nente importante en el proceso de socialización ya que éste se halla 
orientado a crear 


“un sentido de trabajo, de responsabilidad, y a su comportamiento cooperati- 
vo o de trabajo colectivo como el ayni, la minka y los trabajas comunales, asi 
como también a las obligaciones familiares” (Albó y otros, 1989: 86). 


El trabajo infantil, adquiere además una significación económi- 
ca y social fundamental en el proceso de producción y reproducción 
de las unidades campesinas parcelarias, que se constituyen en la uni- 
dad básica de nuestra estructura agraria, ya que para su sobrevivencia 
dependen de la fuerza de trabajo de todos los miembros de la fami- 
lia. Los niños (as) realizan diferentes “tareas” que van a depender de 
su edad y el sexo, 


“las niñas ayudan a su madre en las tareas de la casa y en el cuidado de los 
hermanos menores, encargándose además de pastorear el pequeño hato fa- 
miliar. Los niños varones... van incorporándose gradualmente a las tareas 
agrícolas o pastorean el rebaño si no hay hermanos menores” (Ibid.: 84). 


Si bien el desarrollo industrial generó cambios significativos en 
las sociedades europeas, en países como Bolivia este proceso adquie- 
re otras características, que hasta la fecha han dado lugar a formas de 
trabajo infantil no estrictamente industriales y se perfilaron peculia- 
res expresiones del trabajo que realizan los niños (as). Sin embargo, 
adquiere hegemonía la concepción del trabajo centrada en la produc- 
tividad y resalta la importación de leyes europeas para evitar conflic- 
tos sociales y garantizar la reproducción fisiológica de los trabajadores. 
Estas leyes fueron la base desde la cual emergen las primeras ideas 
para reglamentar el trabajo infantil. 
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De esta manera, se concluye que en el mundo andino la 
educación de los niños era considerada como aprendizaje de oficio o 
la adquisición de determinadas habilidades para el trabajo. El trabajo 
infantil fue socialmente aceptado y cumplió un rol complementario 
en las economías familiares, así como una etapa de aprendizaje 
previa a la adquisición de la adultez; pero este valor asignado al trabajo 
se va modificando a partir de la colonia conviviendo diferentes 
concepciones, prevaleciendo una concepción mercantilizada 
del trabajo. 


2. Las investigaciones sobre el trabajo infantil 


La presencia cada vez mayor de niños (as) y adolescentes traba- 
jadores en las ciudades, la discusión iniciada a partir de la Conven- 
ción de los Derechos del Niño y la ausencia de información sobre su 
realidad, han llevado a diversos investigadores a realizar estudios par- 
tiendo muchas veces de diferentes enfoques, metodologías e intere- 
ses que aportan al conocimiento de la dimensión de la problemática o 
dan cuenta de las características y condiciones en que se desarrolla el 
trabajo infantil. 


Se generaron dos tipos de estudios, unos incluyen información 
fundamentalmente cuantitativa general o sobre determinadas 
poblaciones“, principalmente de ciertas ciudades, cuyos datos 
provienen de los censos nacionales de población y vivienda, o de 
encuestas. La información censal muestra el estado actual del trabajo 
y se orienta a construir un perfil socio-demográfico de los niños (as) y 
adolescentes trabajadores, aunque no se niega su importancia, debido 
a que es la única información global con la que se cuenta, sólo logran 
trasmitir de manera fragmentaria la magnitud que ha alcanzado el 
trabajo infantil en el país. 


La información disponible se organiza a partir de la definición 


del concepto de Población Económicamente Activa (PEA), que inclu- 
ye a todas las personas de 7 6 más anos de edad que en la semana 


* Véase Anexo II. Resumen de investigaciones realizadas. 
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anterior del censo se encontraban ocupadas; no trabajaron pero te- 
nian trabajo; buscaron empleo por primera vez o se encontraban des- 
ocupadas; esta definición no se adecúa al trabajo infantil, porque son 
categorías pensadas en función de la detección de actividades econó- 
micas realizadas por los adultos, quienes se ubican en el mercado la- 
boral de oferta y demanda de empleos, de ahí las limitaciones que 
tiene para detectar la cantidad de oficios que desempeñan los 
niños (as) y adolescentes trabajadores y, sobre todo, no es un instru- 
mento adecuado para reconocer el trabajo infantil callejero o el traba- 
jo que realizan las niñas y adolescentes mujeres que desarrollan 
actividades domésticas orientadas a la reproducción de la fuerza de 
trabajo. Además de dificultar la estructuración de políticas. 


Una muestra de esta afirmación es que en los datos censales de 
1992, el 24% de los niños (as) y adolescentes trabajadores censados en 
todo el país no especificaron su ocupación, lo que dificulta la detec- 
ción de las principales ramas de actividad en que se insertan y puede 
ser una muestra clara de las dificultades que tuvieron los censadores 
para ubicar el trabajo infantil en las boletas censales. 


Los censos tampoco consideran otras variables relacionadas con 
el trabajo infantil, con lo que la dimensión de la problemática podría 
variar sustantivamente o proporcionar una diferenciación adecuada 
de los problemas específicos, ya que muchos niños (as) o adolescentes 
solamente trabajan en determinadas épocas del año o un número 
limitado de días a la semana (algunos lo hacen sólo los fines de semana 
o en las vacaciones); además, no se incluye información sobre la 
cantidad de horas trabajadas, aspecto en el que influye la edad, la 
ocupación y el sexo. Estos factores, al no ser adecuadamente 
interpretados y recogidos, distorsionan la realidad de la población 
infantil trabajadora y traen problemas sobre la representatividad de 
las muestras o datos globales en relación con la dimensión de la 
problemática, como a la distribución por ocupación, edad, género y 
área geográfica. 


Si las limitaciones censales muestran dificultades en la recolec- 
ción de los datos de las urbes en el campo el problema es más grave, 
puesto que la participación en las actividades de los niños en las ta- 
reas domésticas, en el cuidado del ganado, en la siembra y cosecha 
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son tareas cotidianas vistas como ayuda o apoyo a los padres y no se 
hallan considerada en los censos. La participación de niños (as) y ado- 
lescentes se vincula, en la mayoría de los casos, con la reproducción 
de la familia como unidad económica, donde la distinción de Pobla- 
ción Económicamente Activa y Población No Económicamente Acti- 
va pierden su significación, llevando únicamente a la subvaloración 
de la mano de obra infantil. 


Sin embargo, éstos no son los únicos materiales con los que se 
cuenta, otros estudios contienen información más cualitativa que con- 
tribuye en el conocimiento y esclarecimiento de la situación del traba- 
jo infantil y de su significación para una sociedad tan heterogénea 
como la boliviana. En estos estudios hay reflexiones teóricas y 
doctrinales sobre el tema, que al mismo tiempo expresarrlas posicio- 
nes que los autores asumen en favor o en contra del trabajo infantil; 
tienen la cualidad de mostrar la importancia que adquiere el trabajo 
de niños (as) y adolescentes para la economía familiar y en la sociali- 
zación. Aunque pocos indagan sobre los sentimientos que niños y adul- 
tos tienen en torno al trabajo, abren nuevas perspectivas de 
acercamiento a la temática y despiertan la curiosidad de académicos 
e investigadores. Pero, al ser estudios de caso o diagnósticos muy con- 
cretos sus resultados no siempre pueden ser generalizados y no son 
difundidos en todas las esferas de la sociedad, exigencias requeridas 
para polemizar el análisis y el debate del tema. De la misma manera, 
las motivaciones que han impulsado el conocimiento de las dimen- 
siones sociales, económicas y culturales, en pocas oportunidades han 
tomado como eje central de análisis al niño (a) que trabaja; por el con- 
trario, esta temática generalmente ha estado vinculada a estudios so- 
bre la familia, particularmente sobre la situación de la mujer. 


Debido a la importancia de los aportes de las diferentes investi- 
gaciones, que permiten ampliar el campo de análisis y la compren- 
sión que se tiene de la representación sobre el niño trabajador, se ha 
seleccionado estudios realizados en el área rural, las minas y las ciu- 
dades; se ha incluido sus aportes y, en otros casos, se ha contrastado 
las diversas posiciones esgrimidas. 
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3. Trabajo Infantil en el contexto rural y minero 


El recuento realizado sobre el trabajo en la cultura andina im- 
pulsa a indagar sobre lo que se hubiera conservado de la concepción 
y prácticas del trabajo de niños (as) y lo nuevo que se integra y que se 
expresa en la concepción que hoy prevalece sobre el trabajo infantil. 


En este afán se ha identificado dos tipos de estudio, uno de orden 
cuantitativo, que se mueve en los marcos descritos en la primera parte, 
y otros que presentan dimensiones nuevas del tema y son abordados 
desde un enfoque más cualitativo y enriquece el dato cuantitativo. 


3.1. Trabajo infantil en el contexto rural 


Datos sobre un panorama general de la población de niños (as) 
que trabajan en el área rural se presentan en el libro “El trabajo” de UNICEF, 
las cifras presentadas muestran que en 1992 del total de la Población 
Económicamente Activa, comprendida entre los 7 y 19 años, 267.619% 
vivían en el campo y se ubican en diferentes ramas de actividad. 


Entre los estudios más concretos resalta el realizado por la OIT 
sobre el trabajo infantil en los países andinos. En este estudio se hace 
referencia a que los niños trabajadores cumplen diversas actividades 
en el ciclo agrícola productivo, como zafreros, cosechadores de algo- 
dón y carpidores. 


La labor de la zafra de caña es catalogada de alto riesgo, porque 
los niños deben despuntar la caña en un estado de explotación, perciben 
la cuarta parte de lo que recibe el zafrero adulto por la misma cantidad 
de caña pelada y están expuestos a diferentes enfermedades, lo que: 


“Reporta pérdidas personales y familiares ya que el día no trabajado es día no 
pagado, dada la ausencia de seguridad en la que se mueve ese grueso sector” 
(OIT, 1997:19) 


Otro estudio realizado por SEAPAS titulado “El niño trabajador 
en Santa Cruz” también se refiere a las consecuencias negativas del 


~“ Véase UNICEF, 1995: 78. 


TRABAJO INFANTIL EN BOLIVIA: TENDENCIAS Y EVOLUCIÓN EN SU ABORDAJE 103 


trabajo agrícola asalariado, al hallar que éste impediría que los niños 
se realicen, ya que afirman que “no saben de la felicidad que puede 
proporcionar el no tener las obligaciones de una persona adulta” 


(SEAPAS, 1989:33). 


En las tareas agrícolas que realizan lograrían una productividad 
diaria altamente significativa, porque cada niño puede producir por 
día media tonelada de caña cortada, 80 libras de algodón cosechado o 
trabajar un surco; lo que es posible por las largas jornadas de trabajo 
que se extienden a un promedio de 11 horas diarias. 


Al igual que otros niños trabajadores, distribuyen su salario 
entregando la mitad a sus familiares y con la otra parte cubren sus 
necesidades de vestimenta y alimentación. La decisión de trabajar 
estaría mediada por las necesidades familiares que no pueden ser re- 
sueltas sólo con los ingresos de los padres. Estos niños, al darse cuen- 
ta de su situación de extrema pobreza, maduran precozmente y 
deciden trabajar, aspecto resaltado por los autores cuando exponen 
que “la brutal realidad hizo despertar abruptamente a la mayoría de 
los niños encuestados” (SEAPAS, 1989: 41). 


Como se puede advertir, las dos investigaciones abordan pro- 
blemáticas específicas donde el nivel de explotación laboral de niños 
y adolescentes adquiere niveles elevados y muestra los factores nega- 
tivos del trabajo para el desarrollo de los niños. Asimismo, está pre- 
sente la posición que los autores asumen y que está dirigida a abolir 
el trabajo infantil. 


Entre las investigaciones con enfoque cualitativo está la realiza- 
da por William Carter y Mauricio Mamani en el “Irpachico”, donde 
presentan una radiografía de una comunidad aymara organizada de 
acuerdo con sus necesidades y donde permanecen las relaciones de 
reciprocidad en base a costumbres prehispánicas, a pesar de la rela- 
ción que tienen con el mundo urbano, en el cual aprenden nuevos 
oficios para enfrentar mejor las duras condiciones del agro. 


A lo largo del libro se aprecia el proceso de producción y repro- 
ducción, que está “permeado por la severidad del mundo aymara y 
la búsqueda del hombre por la protección sobrenatural”; así, las dos 
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ceremonias más importantes de la infancia son el bautismo, realizado 
entre los tres y siete primeros meses, y el primer corte de cabello 
(rutuchi), que se lleva a cabo entre los tres y cinco años. 


Los autores relatan que los niños, desde muy pequeños, 


“aprenden valores y bases morales respetados por el mundo adulto como el 
ser formales, estables, obedientes y trabajadores. La educación familiar enfatiza 
en el cuidado de los animales, la preservación de los linderos, el uso de la 
honda y el control del rebaño” (Caarter y Mamani, 1989: 152). 


A los siete años, los niños pasan de su primera infancia a la 
segunda etapa de la niñez; esta transición se formaliza con un ritual 
donde la comunidad, junto a la Iglesia, reconocen a los niños como 
nuevos miembros económicamente activos de la sociedad. 


El cuento folklórico, los juegos, las moralejas y la asunción de 
responsabilidades formarían la base de la educación de los niños. Sin 
embargo, al ser las condiciones del área rural cada vez más desventa- 

, Josas, se requiere preparar al niño para la migración, función que es 
cumplida por la escuela. 


La incorporación al sistema educativo y los viajes que realizan a 
la ciudad serían la fuente principal a través de la cual incorporan nue- 
vos valores, que inciden en la constitución de la personalidad aymara 
de las nuevas generaciones. 


Lucila Criales, en el libro “Construyendo la vida” ”, detecta pau- 
tas y redes de crianza que readecúan valores de la cultura aymara en 
el contexto urbano, con el fin de mejorar las prácticas donde la madre 
pueda cumplir su papel de reproductora de la vida cotidiana, pero 
con un nuevo proyecto familiar que privilegia la “inserción urbana” 
de sus miembros. 


Según este estudio, los varones, siguiendo pautas ancestrales 
del mundo aymara, son externalizados o preparados para la vida 


"Se incluye el estudio realizado por Lucía Criales en este acápite referido a inves- 
tigaciones en el contexto rural, dada la cualidad que tiene al haber trabajado con 
mujeres migrantes en la ciudad de El Alto. 
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pública y se relacionarian a la mujer con la maternidad; por ello, las 
niñas desde que nacen se hacen madres a través de la designación de 
actividades relacionadas con este rol. 


En la urbe, al igual que en el área rural, los niños son 
“apreciados” desde un espíritu práctico, en vista de que sólo son útiles 
y valoradas las personas que trabajan; por eso el trabajo de los niños 
representa un valor social y no es comprendido sólo como una 
necesidad de sobrevivencia. 


Por su parte Molina y Rojas, en el libro “La niñez campesina”, 
demuestran que el trabajo de los niños y de las mujeres al generali- 
zarse la utilización del tiempo, no es reconocido por su importancia 
ni valorado su significado económico y social; por lo tanto, para ex- 
plicar y comprender el significado del trabajo de los niños (as) en el 
área rural amplían el concepto considerando tres acepciones: como la 
actividad remunerada realizada fuera del hogar, donde hay una rela- 
ción laboral; como el conjunto de actividades realizadas en distintas 
fases del proceso productivo dentro del hogar y como el conjunto de 
obligaciones del hogar relativas al proceso reproductivo. 


En este marco de análisis comprueban que en la región andina 
los niños no sólo “ayudan, sino que son un componente esencial para 
asegurar la pervivencia de la unidad productiva” (Molina y Rojas, 
1995: 33). Esto se ve en la significativa participación en las actividades 
productivas y reproductivas, siendo las responsabilidades realizadas 
por los niños más alta que la de los padres; además, los niños más 
grandes participarían en actividades fuera del hogar en formas tradi- 
cionales de intercambio, como el “ayni” y la minka””., 


Al mismo tiempo indagan sobre las relaciones de género en la 
división del trabajo, de acuerdo con el sexo y la edad, demostrando 
que hombres y mujeres asumen responsabilidades distintas que 
definen asimetrías de género en la distribución del tiempo y de las 


"O Ayni: voz aymara que significa el intercambio de trabajo; es decir, trabajar para 


otros para que después trabajen para uno. 
Minka: voz aymara que significa el intercambio de servicios remunerados en es- 
pecie, generalmente con el mismo producto trabajado. 
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responsabilidades. Así por ejemplo, en la actividad ganadera, íntima- 
mente articulada a la agrícola, la mayoría de las responsabilidades 
son asumidas por las mujeres y niñas, al igual que las actividades 
reproductivas de autoconsumo e intercambio, a diferencia de las acti- 
vidades productivas donde hubiera una más equitativa distribución 
de responsabilidades por edad y sexo. 


En San Julián (Santa Cruz), sus pobladores, generalmente 
migrantes quechuas y aymaras, forman unidades familiares poco 
numerosas y participan todos en la producción agropecuaria. El rol 
de las mujeres y niños se da por su ubicación entre las actividades 
agrícolas orientadas al mercado y las destinadas al consumo de la 
unidad productiva. 


En esta zona, el patrón que consolida los roles reproductivos de 
la mujer y de las niñas sería más “clásico” porque se construye 
marginándolas de los procesos productivos más importantes, como 
el de la comercialización, el manejo de los productos y de los ingresos. 


En ambas regiones, el conjunto de actividades realizadas por 
los niños, de manera continua y muchas de ellas superpuestas, da 
lugar a que el tiempo para jugar se cruce con sus obligaciones y se pre- 
sente indivisible a la dinámica familiar, se demuestra que los niños 
son parte importante en la estrategia de reproducción de la unidad 
campesina, tomando en cuenta la diferencia que se da entre las res- 
ponsabilidades asumidas por las niñas, mucho más altas que la de los 
niños”, por lo cual la “función de creación del tiempo de libre dispo- 
sición” sería principalmente utilizada por los varones. 


3.2. El trabajo infantil en el contexto minero 


En este contexto la carencia de investigaciones es mucho más 
significativa, sólo hay el diagnóstico realizado por CEPROMIN sobre 
la “Situación socioeconómica de niños y jóvenes trabajadores en Distritos 
mineros”, que fue realizado para fundamentar un proyecto educativo 
dirigido a los niños (as) y adolescentes trabajadores mineros. 


Las niñas realizarían 78 horas de trabajo, que representa el 51% más del trabajo 
que realizan los niños. 


TRABAJO INFANTIL EN BOLIVIA: TENDENCIAS Y EVOLUCIÓN EN SU ABORDAJE 107 


Este diagnóstico presenta al trabajo infantil como una forma de 
violencia social y de abuso al nino y al adolescente, que generaria 
en ellos una mezcla de sentimientos de rebelión y de culpabilidad 
de los padres. 


El autosostenimiento de los niños iría en desmedro de la incor- 
poración escolar, y la escuela pasaría a segundo plano, no “solo por 
su mal llamada atracción al trabajo, sino porque las condiciones mis- 
mas de la familia ya no lo permiten”. (CEPROMIN, 1997: 27). 


Encuentran que en las minas las exigencias de trabajo son más 
rudas que en otros sectores, lo que expone a los niños y jóvenes a 
accidentes de trabajo y a redoblar su esfuerzo físico incompatible con 
su desarrollo. A esto se sumaría el desconocimiento que esta pobla- 
ción tiene acerca de sus derechos, agudizando los niveles de explota- 
ción y maltrato laboral. 


Sin embargo, reconocen que el trabajo juega un papel socializador 
importante, pero no en las condiciones del niño minero, donde se pre- 
senta un ambiente hostil, agresivo e impera la ley del más fuerte, de 
manera que la adquisición de alguna habilidad o experiencia tiene un 
alto costo y afecta al desarrollo físico y psicosocial. 


El deseo de estudiar de los jóvenes, altamente positivo, se tra- 
duce en un hecho negativo al no tener posibilidades para lograr esta 
meta y da lugar a un sentimiento de frustración para la vida futura, 
por lo que plantean la necesidad de extremar recursos para que esta 
aspiración no se vea truncada. 


Este diagnóstico presenta una posición crítica frente al trabajo 
de los niños en las minas, que califican de riesgoso; sin embargo, re- 
conocen el valor intrínseco de la actividad laboral en la formación y 
socialización de niños (as) y adolescentes. Por ello plantean recuperar 
los aspectos positivos y encarar los negativos o destructores de la ac- 
tividad minera infantil, en una propuesta que articule la escuela y 
trabajo. 
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4. Trabajo infantil en el contexto urbano 


Se han realizado diversos estudios sobre el trabajo infantil en el 
área urbana; en un primer momento el interés fundamental que guía 
la investigación es el conocimiento de las dimensiones y características 
del trabajo infantil, aspecto que ha influido en el abordaje realizado, 
el tipo de información conseguida fundamentalmente cuantitativa, y 
las metodologías y técnicas utilizadas (encuesta y entrevista). 
Posteriormente, se ha ligado al interés de conocer ciertas problemáticas 
no investigadas; se inicia un proceso de reflexión orientado a 
enriquecer el cuerpo teórico conceptual y se realiza investigaciones 
de corte cualitativo, donde se trata de repensar los problemas y adecuar 
los enfoques a la realidad. 

El interés por la temática se halla marcado por otros factores; 
uno de ellos tiene que ver con la crisis económica desencadenada en 
la década de los 80 y la implementación de una nueva política econó- 
mica de corte liberal que trajo consigo el crecimiento del desempleo 
abierto, la desocupación disfrazada, la reducción de los ingresos y de 
la calidad de vida de la mayoría de la población. Estos aspectos inci- 
dieron en el ingreso de mujeres y niños (as) en el mercado de trabajo, 
sobre todo en las ciudades, donde con el crecimiento del sector infor- 
mal de la economía se puso en evidencia la presencia del trabajo in- 
fantil en el comercio minorista y los servicios callejeros. 


Otro aspecto importante ha constituido el apoyo de las agen- 
cias internacionales como UNICEF, la Comunidad Económica Euro- 
pea, la OIT y otras que favorecieron con recursos económicos el 
desarrollo investigativo; además en algunos casos, las ONGs, que con 
el objeto de afianzar sus programas consiguieron financiamiento 
externo y desarrollaron algunos estudios mientras que el papel del 
Estado ha sido nulo. 


Las visiones prevalentes y explícitas sobre la infancia y el 
trabajo infantil, sus causas, la problemática en la que se desenvuelven, 
las características de las familias de los niños (as) y adolescentes 
trabajadores y la relación existente entre trabajo infantil y 
educación / escuela son aspectos preponderantes que se hallan en las 
diversas investigaciones. 
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El abordaje del tema del trabajo infantil se lo ha realizado de 
diferentes maneras; unos investigadores explicitan su visión sobre la 
infancia y el trabajo infantil; en cambio otros, a partir de lo investiga- 
do se refieren a las características de los niños (as) y adolescentes tra- 
bajadores o a otros aspectos relacionados con temas sociolaborales. 


Las visiones sobre la infancia, se hallan marcadas no sólo por la 
concepción de la niñez y del trabajo infantil, sino también por otras 
variables como el tipo de ocupación, la edad de la población estudia- 
da, sus ideas sobre el papel de la familia, las causas del trabajo infan- 
til, las consecuencias del trabajo sobre el NAT, entre otras. 


En los estudios de SEAPAS y ENDA se explicitan diferentes vi- 
siones sobre la infancia: . 


En el caso de la SEAPAS” el ideal de niño es aquel que crece y es 
educado en la familia, que tiene tiempo para jugar e ir a la escuela; 
parten de la concepción de que los niños son un tesoro que debe ser 
cuidado, la esperanza de la Iglesia, sujetos de derecho y el futuro del 
continente. Su postura frente al niño trabajador se estructura a partir 
de la consideración de las carencias y condiciones en que se desen- 
vuelve su vida, de la influencia de ideas religiosas y de una visión de 
la sociedad boliviana como polarizada”. Se condena la situación de la 
población infantil trabajadora, se la considera como un pecado y un 
atropello a la dignidad humana. 


La visión de ENDA? sobre los menores trabajadores se constru- 
ye a partir del paralelismo que se hace entre la imagen de aquel niño 
cuidado y protegido por la familia, que no trabaja y va a la escuela 
y ese otro que sí trabaja en las calles, que es pobre, que vive en los 
barrios marginales y que se halla en permanente riesgo. Su postura se 


La investigación se realiza con niños trabajadores menores de 14 años que se 


desempeñaban como lustrabotas, vendedores ambulantes, canillitas, lavacoches o 
cuidacoches en las calles céntricas de la ciudad de Santa Cruz. 

™ Se advierte sobre la existencia de un sector minoritario privilegiado y otro gran 
sector sin recursos que no puede atender sus necesidades mínimas, grupo al cual los 
NATs pertenecen (Véase SEAPAS, 1989: 56). 

2 El estudio es realizado con menores que se desempeñan como vendedores ambu- 
lantes, lustrabotas, empleados de talleres y comercios, voceadores de minibuses y 
micros del servicio urbano en la ciudad de El Alto (Véase ENDA, 1991: 17). 
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halla sesgada por el quehacer institucional, puesto que el estudio se 
orienta a fundamentar las acciones institucionales en la prevención 
integral del Uso Indebido de Drogas (UID) en la Población Marginal 
Infanto-Juvenil en Alto Riesgo (denominación que es incorporada por 
los autores del estudio). 


Se plantea que los niños y adolescentes trabajadores son víctimas 
del sistema socioeconómico, que aunque no son necesariamente huér- 
fanos son “abandonados obligados”; son niños de los barrios popula- 
res que se encuentran en un proceso psicosocial en alto riesgo, que deben 
participar activamente en la canasta familiar; que por pasar mucho tiem- 
po en la calle se alejan de la familia y toman contacto con la “sub-cultu- 
ra de la calle” y, están en una situación de alto riesgo de drogadicción y 
de convertirse en “niños de la calle”. 5e afirma, sin embargo, que el 
menor trabajador no es un niño drogado, porque de serlo no podría 
asumir las obligaciones y exigencias que le impone el trabajo. 


En los diversos estudios la visión que predomina es la incom- 
patibilidad entre trabajo e infancia, las posturas se estructuran en base 
a la historia personal de los investigadores, a su posición de clase y al 
conocimiento que tienen de las carencias, características y condicio- 
nes donde se desenvuelve el trabajo infantil, sobre todo en la calle. 
Esta posición se refuerza porque se ha incidido más en los riesgos a 
los que se hallan sometidos los niños (as) y adolescentes trabajadores 
que en los aspectos positivos que tendría el trabajo. 


4.1. Causas del trabajo infantil 


Las consideraciones sobre las causas que inducen a trabajar a 
los niños (as) y adolescentes han sido abordadas a partir de enfoques 


multicausales; algunos autores las vinculan a procesos estructurales, 
como CANAT que dice: 


“La dependencia, deuda externa y el consiguiente incremento de las tasas de 
interés, continúan generando conflictos socioeconómicos en nuestra pobla- 
ción, cuya secuela es la pobreza (...) Las expresiones de esta crisis económica, 
están reflejadas en la presencia de familias migrantes del campo a la ciudad, 
en las condiciones de indigencia en que viven muchas familias, en los trabaja- 
dores de comercio ambulante, en los Niños y Adolescentes Trabajadores” 
(CANAT, 1995: 9). 
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La OIT encuentra que el ingreso de los niños al mercado laboral 
responde a diversos factores como la crisis, la desintegración familiar 
y las dificultades de acceso a la educación formal. Además considera 
que “el trabajo infantil no es una consecuencia de la pobreza, sino 
una de sus razones” (OIT, 1995: 7). 


En el estudio de UNICEF ” El trabajo” se menciona los efectos de 
la crisis y de la Nueva Política Económica implementada en los últi- 
mos años, que han llevado al incremento del desempleo, al aumento 
de la pobreza y deterioro de las condiciones de vida e ingresos, ade- 
más de las estrategias de sobrevivencia desarrolladas por las familias 
de los sectores populares”. 


Si bien los autores hacen referencia a diversos factores que se 
constituyen en las causales del trabajo infantil, la pobreza se halla en el 
epicentro de la problemática. En la mayoría de los casos se la identifi- 
ca como una consecuencia estructural del sistema, solamente la OIT 
considera que el trabajo infantil es una causa de la pobreza. Esta se la 
define en términos de carencias y falta de acceso a los bienes y servi- 
cios que permitan la satisfacción de las necesidades básicas; es decir, 
se asocia a la falta de recursos para cubrir los gastos de alimentación, 
vestido, vivienda, salud y educación. 


En este sentido, se hace referencia a las deficiencias de las 
características de vivienda, al hacinamiento y a las limitaciones que 
tienen para contar con los servicios básicos como agua, alcantarillado, 
servicio sanitario y luz en sus viviendas”. No hay información 
disponible sobre su acceso a los servicios de salud, solamente en el 
estudio realizado por CANAT® y en el de UNICEF, “La escuela”, se 
menciona este aspecto”. 


* Véase UNICEF, 1995: 5-6. 

7 Véase el estudio de UNICEF 2, 1995: 35-115-117. 

73 Con NATs que trabajan en el Mercado Central de Sucre; se incluye información 
sobre quien los cura cuando se enferman. Véase CANAT, 1995: 26. 

"Se indica que los NATs que asisten a los centros educativos nocturnos afir- 
man tener diversos problemas de salud; además, las adolescentes mujeres 
consideran que sufren más dolencias que los varones y los niños. Véase 
UNICEF 1, 1995: 22. 
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La información sobre horas, días trabajados e ingresos percibidos 
no permite contar con una idea global, debido a que la información se 
ha recogido en poblaciones específicas, en ciudades donde se ha 
encuestado fundamentalmente a los trabajadores de comercio y ser- 
vicios callejeros, o porque difieren los años cuando se han recogido 
los datos”. Sin embargo, se puede afirmar que el promedio de los 
ingresos de la mayoría es magro y que las mujeres ganan menos. 
Las horas y días trabajados tienen que ver con la ocupación que 
desempeña el niño (a) o adolescente; así los trabajadores en servicios 
callejeros dispondrían de más tiempo para ir a la escuela o descansar, 
en cambio los voceadores y empleadas domésticas trabajarían 
más horas. 


4.2. Las familias de los niños (as) y adolescentes trabajadores 


Se hallan presentes las limitaciones que tienen las familias de 
los niños (as) y adolescentes trabajadores para mantener a sus hijos y 
la necesidad que tienen éstos de autosostenerse. La información con 
que se cuenta sobre la familia se la relaciona con determinadas carac- 
terísticas; se coincide en que son pobres pues los ingresos que perci- 
ben no permiten cubrir sus necesidades; otros indican que los padres 
de familia se incorporan en actividades de baja productividad, que 
los niveles educativos de los progenitores son bajos, se menciona ade- 
más los altos índices de desintegración familiar y que están entre las 
familias más numerosas. Acerca de la incidencia de la desintegración 
familiar y su posible influencia en el trabajo infantil, los estudios 
enfatizan las ciudades, ya que en el ámbito rural esta relación no es 
significativa. 


Se encuentra también presente aquella posición que redunda 
más en aspectos ético morales sobre el funcionamiento de la familia 
por permitir que sus hijos trabajen. Sin embargo, hay otra visión que 
relaciona las carencias con causas estructurales del sistema y las es- 
trategias de sobrevivencia que desarrollan las familias de los estratos 
populares para sobrevivir. 


" Véase SEAPAS, 1989. QHARURU, 1991. Domic y Ardaya, 1990. DNI, 1992. 
Baldivia, 1997. 
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La posición de ENDA es una muestra clara del primer sentido, 
pues aunque considera que la sociedad en su conjunto es la 
responsable de la situación del menor trabajador culpabiliza a la 
familia, sobre todo al 


“padre de familia que provoca tales situaciones por gastar la mayoría de su 
insuficiente ingreso en bebidas y placeres de nuestro mundo, ignorando las 
drásticas necesidades de su familia (se la relaciona también con ciertas carac- 
terísticas culturales en la familia) que tienen que ver con una actitud mercan- 
tilista (...) (que prioriza el trabajo) antes de cualquier otra actividad de índole 
socioeducacional” (ENDA, 1991: 26) 


Aquella visión de estrategia de vida del núcleo familiar que 
enfatiza en las condiciones laborales e ingresos de las familias se halla 
presente en los estudios de ETARE, QHARURU y en CANAT, donde 
se menciona: 


“Su incorporación temprana al mercado laboral está forzada por una exigen- 
cia vital frente a las responsabilidades que les tocó asumir ante las carencias 
de la economía familiar” (CANAT, 1995: 10). 


El ingreso al mercado laboral de los hijos, en muchos casos in- 
terpela la función de los padres y su reconocimiento se halla marcado 
por la frustración, en una de las investigaciones se indagó sobre sus 
percepciones y se advierte: 


“En su discurso (...) emerge con claridad una postura (...) no libre del recono- 
cimiento de las frustraciones que impone la actividad laboral que se manifies- 
ta en la expulsión o abandono escolar. En muchos casos predomina una orien- 
tación fatalista alimentada por la desesperanza y la miseria en la que se en- 
cuentran” (ETARE, 1994: 97) 


En los diversos estudios se demuestra que el trabajo permite al 
niño (a) o adolescente trabajador apoyar la reproducción de la familia 
y/o autosostenerse. Esta afirmación se sustenta en los datos que se 
proporcionan cuando se indaga sobre el destino que dan a sus ingre- 
sos, pues se advierte que la mayoría de ellos entrega parte de sus 
ganancias a la familia o cubre sus necesidades de alimentación, vesti- 
do, estudio o recreación”. 


tl Véase QHARURU, 1991: 13, Baldivia, 1997: 57; ETARE, 1994: 18. y CANAT, 
1995: 38. 
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Si bien se halla presente la visión de que el trabajo ayuda al 
sostenimiento de la familia y del NAT" también se considera que es 
una causa de su alejamiento del núcleo familiar; así la OIT plantea 
que provoca a mediano plazo la descomposición de su núcleo fami- 
liar, ENDA afirma que por vivir en la calle y trabajar en ella, el niño o 
adolescente trabajador se va alejando de la familia. Para SEAPAS 


“El niño debe crecer y educarse dentro de su familia, puesto que los padres 
siguen siendo sus principales educadores y cuando la educación de los pa- 
dres falta, difícilmente puede suplirse: ésta es una situación que hará perder 
al menor el ambiente de afecto, seguridad moral y material requerida por su 
propia psicología” (SEAPAS, 1989: 50). 


La constatación del alejamiento del núcleo familiar lleva a diver- 
sos investigadores a que se considere a todo niño (a) o adolescente traba- 
jador como potencialmente un niño de la calle; esta relación es mecáni- 
ca, ya que la presencia y cantidad de niños de la calle no guarda relación 
con la dimensión y características de la participación laboral de los NATs. 


Se evidencia también que la pobreza y el apoyo a la sobrevivencia 
de la familia no son causas suficientes para la existencia del trabajo 
infantil, puesto que se ha detectado otro tipo de motivaciones que 
impulsan al niño (a) o adolescente a trabajar, como la posibilidad que 
les brinda de independizarse, ahorrar, tener acceso a la diversión o 
simplemente lo hacen porque les gusta trabajar*. El trabajo también 
les permite seguir con sus estudios, ya que destinan parte de sus ga- 
nancias a comprarse los materiales escolares que necesitan”. 


4.3. El trabajo infantil, la escuela y la educación 


La relación existente entre niños (as) y adolescentes trabajadores 
Vs. escuela y/o niveles educativos es un tema de interés poco investi- 
gado. Diversos estudios presentan datos sobre el ausentismo escolar, la 
repitencia y los niveles de incorrespondencia. Una de las preguntas 
cuando se analizan los problemas de la escuela en Bolivia es ¿por qué 
un gran número de alumnos desertan de los centros educativos? Unos 


€= NAT: niños y adolescentes trabajadores. 
“3 Véase Baldivia, 1997: 57. 


Véase QHARURU, 1991: 21; CANAT, 1995: 32-40-41 y BALDIVIA, 1997: 57. 


E 
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investigadores plantean que se debe hablar más de “expulsión” que de 
“deserción”; es decir, es la escuela que tiene diversos problemas que 
induce a dejar de estudiar; éstos van desde la deficiente infraestructura 
hasta problemas de relación entre el alumno y el profesor, el método de 
enseñanza, el curriculum escolar inadecuado a las expectativas y aspi- 
raciones de aprendizaje de los niños y adolescentes. 


En los estudios de UNICEF 2 y ETARE con adolescentes traba- 
jadores se ha profundizado sobre algunos de éstos tópicos. En “La 
escuela, Educación para Niños y Adolescentes Trabajadores en Bolivia” de 
UNICEF, se encuentra información sobre el trabajo infantil y la escue- 
la nocturna; esta investigación 


“deja al margen a los niños y adolescentes trabajadores que alguna vez fueron 
a la escuela y la abandonaron definitivamente, así como a todos aquéllos que 
nunca pisaron un establecimiento escolar” (UNICEF, 1995: 7). 


Según datos proporcionados, los adolescentes entrevistados afir- 
man que las motivaciones principales que los impulsa a insertarse en 
el sistema educativo tienen que ver con expectativas referidas a ser 
“alguien” o llegar a ser profesionales. Muchos adolescentes, a pesar 
de los problemas que tienen de retraso escolar o repitencia*, asisten 
por la noche, por la accesibilidad del horario y por las motivaciones 
que los mueven. 


La escuela nocturna no escapa a dichas falencias, el estudio pre- 
senta diversos aspectos que hacen a la enseñanza, aprovechamiento y 
relación entre alumno y profesor que merecen ser analizados y cambia- 
dos; además de las condiciones en el aula, pues el acto educativo se de- 
sarrolla en una situación de infraestructura deficiente y deprimente, y 
los profesores no cuentan con los materiales educativos necesarios. 


El proceso educativo se halla marcado por una inadecuada rela- 
ción de los maestros con los alumnos, donde los castigos tienen un papel 
fundamental, y por el deficiente método de enseñanza empleado, aun- 
que los alumnos se refieren a aspectos positivos de algunos maestros”. 


' Véase UNICEF 2, 1995: 35. 
% Ibid.: 37-38. 
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El estudio rescata sugerencias de los NATs que se deberían tomar 
en cuenta para reformar la escuela nocturna; consideran que el 
curriculum debería incorporar materias que les permitan calificarse; 
orientadas a la aplicación en su vida laboral; esperan que sus profesores 
sean amistosos, buenos, que expliquen bien y les dejen participar. La 
percepción de los profesores también se refiere a la necesidad de 
realizar profundos cambios en la escuela nocturna; plantean adecuar 
los contenidos de las asignaturas y reformular el curriculum en general. 


Se evidencia la baja calidad de la enseñanza nocturna pese a la 
buena formación y experiencia docente de sus profesores, aspecto que 
no se refleja en el nivel académico”. Entre los problemas detectados 
se menciona que el sistema educativo exige llevar el mismo curriculum 
en el sistema nocturno y en el diurno, sin modificación alguna pese a 
las limitaciones del tiempo horario en el aula. Esto no permite que los 
profesores terminen los programas y se ven obligados a priorizar 
contenidos, a reducir los temas o a enfocar todos los contenidos de 
manera superficial, lo que da lugar a que se produzcan incongruencias 
entre los temas avanzados, los contenidos y los objetivos de los 
programas. 


Los procesos de enseñanza-aprendizaje siguen el modelo peda- 
gógico sordo de la pedagogía tradicional, se orientan a ejercitar el as- 
pecto memorístico de los alumnos, ya que se caracteriza por la 
repetición en lugar del razonamiento. Además, a pesar de que los pro- 
fesores reconocen que sus alumnos no pueden hacer tareas porque 
trabajan, no prescinden de ellas porque tienen la finalidad de reforzar 
el aprendizaje. 


Por otra parte, es importante generar procesos de comunica- 
ción y participación en el aula, puesto que aunque casi la mitad de los 
profesores afirma que tienen una comunicación permanente con sus 
alumnos, éstos reclaman mayor comunicación. 


Para evaluar los procesos de enseñanza-aprendizaje, los 
investigadores aplicaron pruebas elementales de lenguaje y de 


"o Ibid.: 50-51. 
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matemáticas; las pruebas de lecto-escritura mostraron que seis de cada 
diez alumnos revela un deficiente dominio del lenguaje escrito y las 
pruebas de matemáticas, que comprendían ejercicios y problemas 
simples de aritmética, hacen notar que la calidad del sistema nocturno 
fiscal es la más baja de Bolivia; asimismo, se revela que el nivel escolar 
de los alumnos del sistema nocturno es significativamente más bajo 
que el de los niños y adolescentes que asisten al sistema diurno. 


En el estudio de ETARE, “Identificación de Necesidades de Apren- 
dizaje en Niños y Adolescentes Trabajadores No Escolarizados” se afirma 
que el conjunto de las diferentes necesidades y satisfactores va a limi- 
tar, potenciar, condicionar o desvirtuar las necesidades de aprendiza- 
je; es decir, la condición de trabajadores de los niños (as) y adolescen- 
tes y la calidad de vida a la que tienen acceso, entre otros, van a cons- 
tituir aspectos fundamentales que explican sus necesidades y expec- 
tativas de aprendizaje. 


Para los adolescentes trabajadores los ámbitos fundamentales 
de aprendizaje son la familia, la escuela y el trabajo. 


. Las familias de estos niños (as) y adolescentes trabajadores han 
modificado la estructura, funciones, roles y objetivos de sus 
miembros, porque como no cuentan con los satisfactores mate- 
riales y no materiales adecuados para realizar las necesidades 
de sus hijos, éstos se insertan en el mercado laboral para 
autosostenerse y alcanzar mayores niveles de independencia y 
autonomía. Debido a ésto, la finalidad educativa de la familia 
se centra en hacer de los niños personas autosuficientes e inde- 
pendientes económicamente, el proceso de socialización en ge- 
neral responde a los intereses socioculturales de los grupos a 
los que pertenecen y a su situación de vida concreta; en el plano 
del comportamiento formal se ajusta más bien a la demanda 
del modelo ideológico dominante. 


° El trabajo es otro ámbito de importancia donde se aprende, se 
introyecta valores y se desarrolla determinadas habilidades y 
destrezas que demandan mucho tiempo y esfuerzo, se genera 
un proceso más autoeducativo y se impulsa procesos acelera- 
dos de adultización. El ámbito de trabajo y las relaciones de 
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amistad son entornos de gran influencia y compensación de las 
necesidades afectivas, que no son satisfechas por la familia. 


. Si bien no asisten a la escuela, los niños (as) y adolescentes tra- 
bajadores la identifican como un: 


“Segundo hogar, buscan en este ámbito la satisfacción de sus necesidades 
afectivas y de protección (...) para los adultos la escuela tiene una función 
utilitaria” (ETARE, 1994: 46). 


Se asigna a la escuela una función socializadora importante; tan- 
to los padres de familia como los NATs consideran que la escue- 
la les da la posibilidad de encontrar elementos que les permiten 
protegerse y superar su función de desventaja y marginación 
en que se encuentran. Para los niños (as) y adolescentes trabaja- 
dores la función educativa tiene un significado y orientación 
fundamentalmente moralizante y responde más a la expectati- 
va social que a las necesidades de aprendizaje; demandan a la 
escuela aprendizajes particulares: que los eduquen, enseñen a 
comportarse bien, a hablar bien. Además, la mayoría aspira a 
que les dé la posibilidad de aprender a leer y a escribir, a reali- 
zar Operaciones básicas matemáticas y que les impartan conte- 
nidos técnico-laborales. 


En las diferentes audiencias consultadas se demanda reformas 
profundas y superficiales a la escuela; refieridas a diferentes as- 
pectos, como contenidos, métodos, sistema de evaluación, esce- 
nario pedagógico y políticas educativas. 


° La escuela y su modo de encarar el aprendizaje no responde a las 
demandas e inquietudes ni contempla las prioridades de fortale- 
cimiento del desarrollo humano; se centra en la transmisión de 
contenidos excesivos no relacionados con la realidad de los ado- 
lescentes trabajadores™. Cuando se consultó a los niños (as) y ado- 
lescentes trabajadores sobre la utilidad de los contenidos que les 
trasmitieron cuando iban a la escuela, respondieron que es poco 


* La percepción de las cuatro audiencias consultadas coinciden en este punto: los 
NATs, padres de familia, empleadores y profesores. 
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lo que se puede rescatar, aportó más en el campo de las relaciones 
sociales, ya que les posibilitó hablar mejor el castellano y comuni- 
carse mejor con los adultos; también advierten que aprendieron 
a leer, escribir y a realizar operaciones básicas de matemáticas. 


. El método se centra en 


“la enseñanza e instrucción, donde el eje central es el contenido y no el 
alumno, de ahí que no extraña que los profesores prioricen el cumplimiento 
de los programas y el avance de las materias a través de procedimientos 
didácticos magistrales en los que se abusa de la palabra, la pizarra y la san- 
ción” (Ibid.: 55). 


Aunque algunos maestros tienen habilidad y predisposición 
para comunicarse con los niños (as) y adolescentes trabajadores 
e incorporan innovaciones en el método, para promover la par- 
ticipación y relacionar los contenidos con la vida de los NATs, 
éstas no son sistemáticas ni permanentes. 


“A esta situación se suma la presencia de castigos y sanciones como medios 
de enseñanza lícitos (...) las sanciones como recursos coercitivos se asocian a 
una mentalidad adulta, en el que el abuso de la autoridad crea el miedo y la 
subordinación o la rebeldía, y la desmotivación por las actividades escolares 
que en lo inmediato se constituye en un factor de expulsión de los NATs” 


(Ibid.: 56) 


y explica en parte el desencanto de estos niños (as) y adolescen- 
tes por la vida escolar. 


e El sistema de evaluación responde a la medición de la informa- 
ción trasmitida y a limitados aspectos memorísticos, los exáme- 
nes para los adolescentes trabajadores son uno de los escollos 
de su estancia en la escuela. 


. Aquellos NATs que alguna vez fueron a la escuela, lo hicieron 
en los establecimientos más humildes y abandonados de las 
ciudades y/o del área rural, en escuelas que no cuentan con 
equipamiento elemental para desarrollar en mejores condiciones 
las labores educativas. Al nivel de las expectativas y deseos, ellos 
sueñan con escuelas con grandes ventanales, bancos adecuados, 
canchas deportivas, jardines, laboratorios, piscinas y bibliotecas. 
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. Se resalta que las políticas educativas se hallan orientadas a 
moldear al individuo imponiendo normas y patrones sociales 
preestablecidos y pretendiendo preparar para la vida al niño a 
imagen del adulto, al enfatizar en la apropiación de formas de 
comportamiento social formal y porque se limitan a la transmi- 
sión y reproducción de la información dentro del aula. 


5. Políticas sociales y trabajo infantil 


Para completar el panorama que posibilite reconocer la repre- 
sentación que prevalece en nuestra sociedad sobre el trabajo infantil, 
se explica brevemente el curso que han tenido las políticas sociales 
dirigidas a la infancia y el desarrollo de las disposiciones jurídicas 
sobre el trabajo infantil. 


5.1. Antecedentes históricos de las políticas sociales dirigidas a la 
infancia 


Peñaloza” señala que las acciones sociales inicialmente fueron 
paliativas, aisladas y de emergencia dirigidas a grupos en situación 
de necesidad, pero no integradas en ningún tipo de planificación glo- 
bal ni sectorial; simplemente acompañaron a los modelos económi- 
cos de ajuste, a modo de neutralizar su alto costo social. 


La población beneficiaria era la directamente afectada por de- 
sastres, carencias o situaciones identificadas como irregulares. Por esta 
razón, estas acciones tampoco fueron ejecutadas directamente por los 
gobiernos, especialmente las dirigidas a los niños, quienes eran aten- 
didos por instituciones religiosas y por organizaciones afines; por lo 
que se caracterizaron por ser acciones de beneficencia antes que de 
política social limitándose los gobiernos a autorizar su funcionamiento 
y formular algunas normas a las que debían ajustarse. 


En este estudio se analiza la trayectoria de las políticas sociales dirigidas a la 


infancia; es la primera sistematización sobre la temática, que resulta ser un gran aporte 
en el debate sobre el tema de la niñez. 

La autora realiza una periodización que coincide con momentos sociopolíticos 
importantes del país, a través de los cuales recaba información de todas las disposi- 
ciones emanadas del Estado con referencia al tratamiento de la infancia. 
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Una incipiente propuesta de política social se hizo visible en 
1929, cuando el Estado encaró un problema de salud pública con el 
objetivo de disminuir la mortalidad infantil y mejorar el índice demo- 
gráfico nacional; la política social Estatal se expresó en medidas tran- 
sitorias destinadas a cobijar y alimentar a los niños huérfanos de la 
guerra del Chaco. 


Peñaloza señala que en la década de los 50 las acciones 
generacionales registraron variaciones significativas, expresadas en 
intentos de rebasar los propósitos caritativos y reconocer los dere- 
chos de los niños, a raíz de los profundos cambios operados en la 
Revolución del 52, cuando por primera vez las políticas sociales se 
inscribieron en la planificación global y sectorial. 


Sin embargo, a pesar del avance realizado, en la práctica se dio 
pocos cambios; la manifestación más clara de este hecho fue el princi- 
pio de protección contra el abandono, que dividió a la infancia con 
una clara diferenciación social, designando “niños” a los pertenecien- 
tes a grupos socio culturales privilegiados y “menores” a aquéllos 
marginados de los derechos y sujetos a todo un régimen especial de 
protección para encarar su “situación irregular”. 


De la misma manera, el Primer Código del Menor, del 01 de 
agosto de 1966, buscaba encarar el “grave problema social de la niñez 
y la juventud” que hasta entonces no había tenido una protección le- 
gal adecuada por estar sometidos a la jurisdicción de los tribunales 
ordinarios, designándose a CONAME (Consejo Nacional del Menor) 
como el organismo ejecutor de las políticas que definió tres áreas de 
“protección”: protección civil para menores huérfanos, abandonados 
materiales, inadaptados, enfermos, débiles mentales entre otros; pro- 
tección penal, dirigida al tratamiento de la conducta antisocial del 
menor y protección laboral dirigida a menores de 14 a 21 años, quie- 
nes debían recabar autorización para trabajar. 


Peñaloza acierta al calificar la concepción de protección susten- 
tada en este código como correctiva antes que educativa, inclusive en 
las guarderías, donde la previsión significaba vigilancia del desarro- 
llo normal de sus tendencias nacientes afectivas y sociales. Se partía 
del supuesto de que los “menores”, por no ser normalmente dotados 
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como los niños, tenían naturales tendencias a la “inconducta y a la 
desadaptación”, 


Con este propósito fueron creados los Tribunales y la Policía 
Tutelar del Menor, como organismos jurisdiccionales y de carácter 
protector a los menores. 


Las modificaciones administrativas dadas con La Junta Nacio- 
nal de Desarrollo Social” y las de orden jurídico legal, que se presen- 
tan en un nuevo Código del Menor” no se alejan de este mandato 
social “correctivo y de control social”, remarcados en las considera- 
ciones del decreto al referirse a “las necesidades morales, culturales y 
materiales de los menores en Bolivia”. 

A finales de la década de los setenta se crea el Ministerio de 
Bienestar Social para superar los desaciertos de las acciones anterio- 
res, que a través de un balance oficial se expresan: en una concepción 
retrógrada y paternalista de la problemática, el diseño de objetivos 
generales, dependencia de la Junta de la Presidencia que la convertía 
en políticamente vulnerable; la ambigúedad institucional de su ubi- 
cación en la política social y su adecuación sólo a las necesidades gu- 
bernamentales y no a los requerimientos estatales, la falta de 
representatividad en el Poder Ejecutivo y los problemas administrati- 
vos relacionados con las remuneraciones y la carencia de escalafón. 
La creación de este ministerio dura pocos meses, ya que se retorna a 
la misma estructura institucional. 


La relación presentada muestra con claridad que el sustento 
doctrinal de las acciones dirigidas a la infancia estuvo dado por la 
“Doctrina de Situación Irregular de los Menores”, generando estructuras 
legales, institucionales y administrativas “especiales” para rehabili- 
tar a menores cuya conducta se consideraba contraria a las normas 
generales de convivencia social, lo que se expresó en toda la legisla- 
ción, especificamente en los llamados Tribunales Tutelares. 


* La Junta Nacional de Desarrollo Social se organiza ci 22 de septiembre de 1971 
con plena dependencia del gobierno, en ese entonces de facto, postula la creación de 
los llamados “ Centros de Desarrollo Social”. 

” El gobierno creó una comisión que revisó y modificó el primer Código del Me- 
nor, aprobando uno nuevo el 30 de mayo de 1975. 
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En esta doctrina el niño es percibido como potencial delincuen- 
te; por lo tanto debe ser controlado, concepción que corresponde a la 
visión liberal de la organización socioeconómica donde la pobreza y 
los que la padecen representan peligro potencial para el orden social. 
En los hechos, este sistema buscaba proteger a la sociedad de aque- 
llos niños y adolescentes cuya conducta había sido afectada por la 
pobreza y marginación de los servicios sociales. 


Recién en la década de los noventa emerge un nuevo paradig- 
ma impulsado por el avance en materia de Derechos Humanos y la 
aprobación de la Convención Internacional de los Derechos del Niño 
(1989), que promulga la “Doctrina de Protección Integral de la Infancia” 
y reconoce el valor intrínseco del niño como ser humano, la necesi- 
dad de ofrecer un respeto especial a su condición de persona en desa- 
rrollo, su valor proyectivo como portador de la continuidad social y 
cultural; a la vez distingue su vulnerabilidad, que lo convierte en 
merecedor de protección integral por parte de la familia, la sociedad 
y del Estado, que deberá promover la defensa de sus derechos con 
políticas específicas de protección y desarrollo. 


Este nuevo marco de interpretación y de intervención en la rea- 
lidad infantil coincide con la emergencia de cambios estructurales 
operados en el país, orientados a alcanzar objetivos económicos y so- 
ciales para lograr el desarrollo integral de los habitantes. Se empieza 
a reconocer, por lo menos en documentos, que los temas más impor- 
tantes que se deben encarar son los del desarrollo humano donde la 
persona es considerada el eje central de la acción de desarrollo. 


La responsabilidad gubernamental para el diseño de políticas 
nacionales del tratamiento de la realidad de los niños y adolescentes 
recae en el Viceministerio de Asuntos Etnicos de Género y 
Generacionales, con instancias intermedias en las Prefecturas, la Di- 
rección de Gestión Social, la Dirección de Asuntos Sociales y las 
Defensorías de la Niñez y Adolescencia, dependientes de los Munici- 
pios como instancias independientes y ejecutoras de políticas. 


Al cabo de cinco años, el gobierno presenta un informe de 
cumplimiento de la Convención sobre los derechos del niño, donde 
señala que las políticas dirigidas a la niñez y adolescencia han 
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evolucionado paulatinamente hasta lograr una importante 
coincidencia con la Convención; en tanto se logra implementar el plan 
de acción para la aplicación de la Declaración Mundial sobre 
Supervivencia; la Protección y el Desarrollo del Niño en el decenio 
1990; la Estrategia Social Boliviana de 1991, el Plan Decenal para la 
Niñez y la Mujer de 1992; la Estrategia de Desarrollo Humano de 1994; 
la Reforma Educativa 1994; el Nuevo Sistema Nacional de Salud; El 
programa de Acciones Estratégicas (PAE Social) y lineamientos de 
Políticas de Juventud en 1977. 


También hacen referencia a medidas legislativas como el Código 
del Menor, promulgado en 1992; la Ley 1702 de 1996, que amplía la 
los Municipios y crea las Defensorías de la Niñez y Adolescencia 
como instancias técnicas que velan por sus derechos; la Ley contra 
la Violencia Doméstica; Ley de Fianza Juratoria; la Ley de 
Abreviación Procesal de Asistencia Familiar y la Ley de Modificación 
del Código Penal. 


Sin embargo, la realidad demuestra que si bien se logran avan- 
ces significativos en el orden normativo y legal, en la práctica las ins- 
tancias judiciales, administrativas y políticas aún se rigen por viejos 
modos de trabajo debido a la falta de información y por la ausencia 
de una “real” decisión por romper con el viejo paradigma. 


Asimismo, no se ha logrado estructurar ni sostener una 
política generacional de Estado, porque prevalece la práctica 
centrada en acciones sectoriales, desarticuladas y focalizadas en ciertos 
grupos de niños. 


5.2. Tratamiento jurídico del trabajo infantil 


Para el tratamiento específico que ha tenido el trabajo infantil 
por parte del Estado, se tomó la sistematización que hace Gonzales”. 


De acuerdo con la indagación que realiza este investigador, la 
primera reglamentación que abordó el tema se remonta a la orden 07 


2 Véase Gonzales, 1992. 
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de noviembre de 1838, que mandaba a los maestros de gremios em- 
padronar a todos los trabajadores consignando edad, nombre y situa- 
ción de trabajo; asimismo, mandaba velar para que éstos tengan a sus 
oficiales y aprendices constantemente ocupados y resolver sus que- 
jas, siendo la mayoría de los aprendices niños (as). Posteriormente, el 
30 de agosto de 1927 se dictó la reglamentación del descanso domini- 
cal, que considera a los niños (as) menores de 18 años indicando que 
quedaba prohibido ocuparlos el día domingo. 


La Ley del 30 de octubre de 1938 por primera vez protege el 
trabajo de los niños (as), pues regula el seguro obligatorio, los des- 
ahucios, indemnizaciones, la jornada máxima, el salario mínimo, la 
asistencia médica etc. Como complementación a esta Ley, en 1942 se 
dicta la Ley General del Trabajo donde se establece que los mayores 
de 18 a 21 años podrán pactar contratos de trabajo salvo oposición de 
los padres o tutores; los niños (as) menores de 18 y mayores de 14 
años requerirán de esta autorización. En la Ley, el artículo 58 prohibe 
el trabajo de los menores de 14 años de uno u otro sexo, salvo el caso 
de los aprendices. 


De acuerdo con Gonzales, los niños trabajadores por cuenta 
propia no son considerados en la legislación boliviana: 


“Porque ésta prohibe la incorporación al trabajo de los menores que tienen 
menos de 14 años con dependencia y el Código de 1975 denuncia que sólo 
el mayor de 14 años puede ofrecer sus servicios presentando una lista de 
prohibiciones donde se ve “que lo protegido está sancionado”” (Gonzales, 
1992: 27). 


Para este investigador, el código actual de 1992 admite el traba- 
jo de los menores de 14 años, pero con normas que harían de los 
niños “sujetos de explotación legalizada en caso de que éste no sea 
complementado con los reglamentos respectivos” (Gonzales, 
1992: 28); aspecto central que lo lleva a plantear la necesidad de un 
“régimen jurídico” de protección al niño y adolescente trabajador 
por cuenta propia, recuperando los aportes de la legislación laboral 
para adultos. 


Sobre el mismo asunto, Sonia Soto afirma que el actual Código 
del Menor no hace referencia a los menores de 21 años y tampoco fija 
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una edad mínima para trabajar, “de ahí que hoy en día un niño de 5 
años puede trabajar legalmente” (Soto, 1998: 4). Si bien este Código 
establece garantías de protección para los niños (as) trabajadores, la 
ausencia de mecanismos de aplicabilidad lo limitan a un carácter me- 
ramente enunciativo. 


También señala que el tema del trabajo ha sido abordado desde 
la Reforma Educativa, traducida en la Ley de 1994, que plantea una 
modalidad de enseñanza para los educandos trabajadores; asimismo, 
advierte que los organismos gremiales y sindicales no han tenido res- 
puestas coherentes a la problemática y que no se conoce que ningún 
sindicato haya aceptado a niños trabajadores con los mismos dere- 
chos, sucediendo algo similar con la parte empleadora, que rara vez 
concede a un niño (a) o adolescente trabajador los mismos derechos y 
salarios de los adultos. 


Acerca de las actuales competencias institucionales sobre el trabajo 
infantil se ve una dispersión total y la ausencia de un órgano rector 
que norme y proteja las actividades laborales de los niños (as), en la 
medida que las competencias institucionales están designadas al 
Ministerio de Trabajo, encargado de diseñar la política de trabajo; al 
Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planificación, donde se ubica el 
Viceministerio de Asuntos de Género, Generacionales y Familia; la 
Dirección de Asuntos Generacionales, encargada de delinear las 
políticas dirigidas a la niñez, entre ellas a la población infantil 
trabajadora. 


A nivel departamental están las direcciones de Gestión Social 
dependientes de la prefectura, cuya finalidad es la de promocionar 
políticas y programas especiales dirigidos al desarrollo, protección y 
defensa de la niñez. Las Direcciones de Educación son las encargadas 
de la integración y articulación de los procesos de planificación y ges- 
tión de servicio educativo alternativo; la dirección de Gestión Social, 
que a partir del proceso de descentralización, se hace cargo de los 
centros y guarderías. 
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A nivel local están las Defensorías de la Niñez y Adolescencia, 
dependientes de las alcaldías, encargadas de la protección de los de- 
rechos de los niños”. 


Junto a estos organismos gubernamentales se presenta 
la Confederación de Empresarios Privados, que junto a la OIT, 
desde 1997 desarrollan un programa de formación ocupacional de 
niños trabajadores en Santa Cruz y Cochabamba y, finalmente, las 
ONGs que a través de sus acciones “previenen el abandono del 
hogar de los niños, evitan que los que trabajan vivan en las 


calles, caigan en el abuso de drogas, delincuencia y explotación” 
(OIT, 1998: 21). 


A manera de síntesis se puede afirmar que lo expuesto en este 
capítulo permite identificar elementos comunes y diferentes que es- 
tán presentes en las investigaciones sobre el trabajo infantil y precisar 
la orientación de los programas y acciones sociales dirigidas a la in- 
fancia; aspectos que se sintetizan en los siguiente puntos: 


e Aspectos que impulsan el tratamiento temático 


El tratamiento del tema emerge con la visibilidad de niños (as) 
trabajadores en los principales centros urbanos, que a su vez se 
encuadran en el periodo de crisis desencadenada a partir de la 
década de los ochenta. Asimismo, juegan un papel importante 
aspectos de orden internacional, como el Año Internacional del 
Niño en 1979 y el tratamiento de los Derechos y la Convención 
en la década de los ochenta. 


Además ha influido el apoyo de las agencias internacionales 
que propician investigaciones con objetivos dirigidos a dar cuen- 
ta de la dimensión y características del trabajo infantil. 


* El 20 de diciembre de 1996 según el D.S. N* 2447, se dicta el decreto Reglamenta- 
rio a la Ley de Participación Popular y Descentralización, donde se incluye a las 
Defensorias del Niño, Niña y Adolescente como servicios municipales encargados 
de precautelar los derechos de los niños. 
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i Carácter y orientación de las investigaciones 


Las primeras aproximaciones investigativas son empíricas y 
sustentadas en nociones preconcebidas, tratando de entender 
lo que aparece como un fenómeno nuevo que emerge por la si- 
tuación de crisis. Se orientan a conocer la dimensión y a caracte- 
rizar la situación de estos niños (as), redundan en lo económico 
familiar, en las condiciones de vida y las características 
sociodemográficas de la población. 


Estos estudios presentan debilidades teóricas y conceptuales, 
ubicando en un mismo plano de comprensión a los niños traba- 
jadores y niñas que viven en la calle; además las razones que 
explicarían el trabajo infantil, en el 100% de las investigaciones 
realizadas hasta 1997, identifican a la pobreza como la causa 
estructural que explica la problemática y es a partir de la difu- 
sión de los lineamientos de la OIT, cuando esta relación se in- 
vierte en algunos casos, en tanto la causa de la pobreza resulta 
ser el trabajo infantil. 


Está ausente el tratamiento de temas más cualitativos y se inci- 
de en los aspectos negativos del trabajo, con un marcado sesgo 
de género al presentar la situación de las niñas trabajadoras como 
algo secundario al de los niños. 


Asimismo, las investigaciones vinculadas a proyectos y progra- 
mas sociales son influenciadas por las orientaciones de los 
organismos internacionales, de los cuales dependen para su fun- 
cionamiento. Esto a su vez ha dado lugar a que se puntualice no 
sólo en la comprensión de la problemática sino también en los 
modos de intervención. 


En todas las investigaciones está presente la posición que asu- 
men sus investigadores frente al trabajo infantil. 


Otros estudios marcan una diferencia cualitativa en la compren- 
sión del trabajo infantil, en unos casos se rompe con la noción 
universal del niño y se realizan aportes que permiten ampliar la 
concepción del trabajo de los niños (as) y adolescentes. 
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Orientación en el tratamiento de la escuela y el trabajo 


Los estudios, al abordar aspectos sociodemográficos, ponen fuer- 
za en la dicotomía, abandono escolar, incorrespondencia, 
inasistencia escolar y trabajo. Las investigaciones de UNICEF: 
“La escuela” y ETARE marcan una diferencia, pues si bien inci- 
den desde diferentes puntos de vista en el tema de la escuela, 
muestran otros aspectos que cuestionan la dicotomía irreconci- 
liable entre escuela y trabajo; sin embargo, solamente se refie- 
ren a adolescentes trabajadores. 


La orientación que ha tenido el tratamiento escuela Vs. trabajo 
también se explica por la ausencia de datos que den cuenta de los 
niveles y causas de la deserción escolar, no se ha comparado po- 
blaciones de niños (as) y adolescentes trabajadores con niños (as) 
y adolescentes que no trabajan y que pertenecen a sectores urba- 
no populares. La información obtenida muestra los problemas 
que tienen con la escolaridad y se asocia al tema del trabajo pero 
no se ha reflexionado suficientemente sobre el tema, ya que los 
datos muestran que la mayoría de los niños (as) de sectores po- 
pulares “abandonan la escuela” o son “expulsados” de ella a par- 
tir de los 12 años; por tanto, pasa a constituirse en un tema que 
hace a la escuela y no necesariamente al trabajo. 


Algunos de los estudios mencionan que hay niños (as) y adoles- 
centes que estudian porque trabajan, pero este tema tampoco se 
ha constituido en objeto de investigación y merece ser profundi- 
zado; generalmente se ha incidido en el tema asumiendo que és- 
tos no estudian porque trabajan, lo que podría mostrar otras 
condiciones y causas que generan el abandono escolar y la com- 
patibilidad entre escuela / niños (as) y adolescentes trabajadores. 


Cuando se aborda la relación entre trabajo infantil y escuela y 
se trata de examinar la incidencia del primero sobre el segundo, 
se debe puntualizar que hasta el momento las posibles 
conclusiones o las extrapolaciones tienen un carácter provisional 
y probabilístico. La falta de información y la ausencia de 
investigaciones cualitativas es la característica central de esta 
situación. Cuando se analiza la problemática educativa en 
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general y en particular la referida a la “deserción” o fracaso 
escolar, estamos lejos de conocer las causas y la magnitud de su 
incidencia. Según las últimas estadísticas de cada 100 niños 
matriculados sólo 14 culminan el bachillerato; esta dramática 
situación trasciende la problemática escuela Vs. trabajo infantil; 
es decir, mientras no se pueda responder a cuál es la incidencia 
de la pobreza, los déficits de desarrollo, los problemas de 
aprendizaje, la baja calidad de la enseñanza entre otros, sobre 
el abandono o fracaso escolar es muy poco probable que 
se pueda afirmar con rigurosidad científica cuál es la verda- 
dera incidencia del trabajo sobre la educación formal de los 
niños (as) y adolescentes trabajadores. 


. La familia . 


Las investigaciones enfatizan en su composición y estructura 
pero se ha dejado de lado un proceso de reflexión sobre el tema. 
Se ha incorporado el análisis de la disfuncionalidad de la fami- 
lia, se ha redundado en aspectos ético-morales y se ha dejado 
de lado aspectos económicos, sociales, políticos y culturales. 
Además, estas reflexiones son realizadas a partir de una con- 
cepción “tipo” de familia nuclear, de los papeles que deberían 
desempeñar sus miembros y de una forma de socialización que 
se debería impartir. 


. Políticas y disposiciones jurídicas del trabajo infantil 


La evolución de las políticas y el estado actual de las mismas 
reflejan el significado social que se ha atribuido a la infancia, 
que a su vez orienta la comprensión y el tratamiento del trabajo 
infantil, 


Los grandes temas de la política social coinciden con los intere- 
ses referidos a mortalidad, desnutrición, morbilidad, educación 
y los grandes problemas del trabajo infantil y el maltrato. 


Si bien, no se encuentra una sola posición frente al trabajo 
infantil, ha cobrado hegemonía la que se sustenta en la doctrina 
de control social. De esta manera, las políticas dirigidas a la 
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infancia formalmente rompen con la Doctrina de la Situación 
de Irregularidad y avanzan hacia la nueva propuesta de Doctrina 
de Protección Integral, en la práctica, ésta no se traduce en 
acciones cotidianas asumidas institucionalmente ni son visibles 
en disposiciones y prácticas administrativas y jurídicas. 
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CAPÍTULO CINCO 
Representación social 


del trabajo infantil 





" Frente a la opresión, el saqueo y el abandono 
de nuestros pueblos 

nuestra respuesta es la viga... 

Una nueva y arrasadora utopía de la vida, 
donde nadie 

puede decidir por otros hasta las formas de 
morir, 

donde de veras sea cierto el amor y sea posible 
la felicidad, 

y donde las estirpes condenadas a cien años 
de soledad 

tengan por fin y para siempre una segunda 
oportunidad sobre la tierra” 

(García Marquez). 


Las representaciones sociales que a continuación se analizan 
corresponden al conjunto de ideas, juicios, nociones, pensamientos, 
modos de ver e interpretar la realidad por parte de los niños y adoles- 
centes trabajadores y sus progenitores. Las mismas se forman a partir 
de la experiencia vivida, la información, la tradición, la educación, la 
comunicación, etc.; es decir, son parte esencial del proceso de sociali- 
zación en tanto permiten aprehender y comprender su entorno. 


La presentación de los resultados obtenidos se realiza a través 
de árboles máximos” que son gráficos simplificados de la estructura 
de elementos (cognemas) que forman la representación social. 
Éstos se han organizado en secuencia: el primero corresponde a la 


4 Véase Anexo I: Metodología. 
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representación social de los progenitores (padres y madres), seguido 
por la de los NATs, independientemente del rubro al que pertenecen. 
Posteriormente, se presentan los resultados de acuerdo con el género 
de los progenitores y el rubro ocupacional de los niños y adolescentes 
trabajadores. Es decir, el análisis e interpretación de los resultados 
parte de un tratamiento global que permite posteriormente realizar 
un acercamiento particular en función de la especificidad ocupacio- 
nal y de género, para concluir en un intento de retotalización. 


Gráfico 3 
EL SIGNIFICADO DEL TRABAJO PARA LOS PROGENITORES 
Árbol máximo: Progenitores 
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APORTE 


FAMILIAR ESTUDIO 


ABANDONO 


INGRESO 
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El núcleo central” de la representación está compuesto por las 
relaciones de tres cognemas” principales 1-8-5, siendo la relación más 
fuerte la del cognema “ingreso”” con el cognema “mantenerse””. La 
segunda relación, en frecuencia de asociación por parte de los proge- 
nitores, está dada entre el cognema “mantenerse” y el cognema “aporte 
familiar”” y la tercera relación más fuerte en frecuencia se da entre 
los cognemas “ingreso” y “aporte familiar”. 


La triada de cognemas 1-8-5 desde la perspectiva de los proge- 
nitores constituye la base causal del trabajo infantil y está vinculada 
estrictamente al proceso de reproducción individual y familiar, en tanto 
que la condición de pobreza limita las posibilidades de satisfacción 
de sus necesidades básico-elementales. 


* Conjunto de elementos que constituyen o forman el significado central de la re- 
presentación social. Tiene dos funciones: 

- generadora: en tanto los otros elementos (secundarios o periféricos) de la re- 

presentación adquieren o cambian su significado. 

- Organizadora: porque asocia los elementos de la representación. 
* Palabra o frase corta que por haber sido mencionada con una frecuencia signifi- 
cativa, constituye uno de los elementos del árbol máximo de la representación social. 
7 Ingreso: Se considera en esta categoría todas aquellas frases o palabras que men- 
cionen la importancia del dinero como: 

- Forma de retribución al trabajo 

- El poseerlo como medio de independencia, autonomía y seguridad, tanto a 

nivel individual como social. 

- El aspirarlo como una remuneración fija y mensual (sueldo). 

- En este contexto como respuesta a un estado carencial. 
* Mantenerse: Se considera en esta categoría todas aquellas frases o palabras que se 
refieren a que el NAT, mediante su trabajo, logre cubrir total o parcialmente sus nece- 
sidades básico - elementales. 
*% Aporte Familiar: Se considera en esta categoría todas aquellas frases o palabras 
que se refieren a cualquier tipo de contribución que efectúe el NAT para la manuten- 
ción de su familia. 
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Gráfico 4 
EL SIGNIFICADO DEL TRABAJO PARA LOS NATs 


Árbol máximo: NATs 
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HACER INGRESO MALTRATO Y PROBLEMAS, 
DISCRIMINACIÓN PERCANCES 
Y DIFICULTADES 


Los elementos centrales que identifican los niños y adolescentes 
trabajadores con relación al significado que tiene el trabajo y que 
conforman el núcleo de la representación, son los mismos que en el 
caso de los progenitores. Sin embargo, el sentido y la orientación 
que poseen es diferente. La presencia de nuevos cognemas en este 
árbol máximo dan cuenta de la particularidad y especificidad de 
la representación social de los NATs sobre su trabajo. Éstos son 
elementos que enriquecen la visión general y a la vez permiten abordar 
ciertos tópicos desde la perspectiva y vivencia particular de los niños, 
lo cual modifica sustantivamente no sólo el significado sino también 
el sentido. 


El cognema “hacer” implica la realización o desempeño del 
trabajo y también el producto obtenido como resultado. La actitud 
de los niños frente al trabajo trasciende el hecho de la remuneración 
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económica, es decir, recupera el valor de la actividad por sí misma 
como forjadora o generadora de un producto o resultado. 


El cognema estudio está asociado a la manutención, lo cual 
supone la existencia de una relación relevante, ya que el hecho de 
mantenerse no sólo se reduce a la satisfacción de necesidades básicas, 
sino que facilita, desde la perspectiva de los niños, el acceso a la 
educación formal. 


Asimismo, la vivencia de los niños y adolescentes trabajadores da 
cuenta de que la realización del trabajo está asociado a dos componentes: 
“maltrato y discriminación” y “problemas, percances y dificultades”. 


1. Ingreso: significado del dinero para el NAT y sus progenitores 


La bibliografía existente con relación al significado de trabajo 
da cuenta de que no existe una sola definición, sino varias; es más, se 
ha identificado por lo menos veinticuatro sentidos posibles para la 
palabra trabajo. La dificultad en determinar con precisión este con- 
cepto radica principalmente en que las actividades del trabajo consti- 
tuyen un conjunto con límites muy imprecisos. Las nociones de 
esfuerzo, tensión, orientación, salario, obligación y otras, como el tra- 
yecto y la preparación para el trabajo (actividades fisiológicas y de 
existencia) plantean serias dificultades para definir el concepto. Es 
más, el intento de definición plantea también la consideración de as- 
pectos afectivos, éticos e inclusive, la importancia del trabajo en la 
vida del individuo y la vida social de las personas. La valoración y 
concepción ideológica plantea diferencias muy agudas. Sin embargo, 
es importante recalcar que son dos nociones las que se expresan como 
esenciales: esfuerzo y remuneración (ingreso). 


Desde esta perspectiva, los resultados de la investigación dan 
cuenta de un conjunto amplio y diverso de cognemas (elementos del 
significado) que configuran el significado del trabajo para los NATs y 
los progenitores. Uno de los aspectos centrales de su definición tiene 
un contenido y sentido clásico y tradicional referido a que el trabajo 
es una actividad remunerada; es decir, esta concepción convencional 
y cotidiana se constituye a partir de la experiencia vivida diariamente 
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en la venta de la fuerza del trabajo a través de la prestación de dife- 
rentes servicios callejeros. Por tanto, se advierte una convergencia entre 
el significado que le otorgan al trabajo, y que constituye la represen- 
tación social de los niños y adolescentes trabajadores, y la representa- 
ción social clásica y extendida del trabajo, en tanto se considera a éste 
como una actividad que persigue una remuneración. 


La actividad o esfuerzo desplegado por los niños en el ámbito 
familiar o doméstico referente al cuidado de los hermanos menores, 
limpieza, lavado o la preparación de los alimentos, etc., destinada a la 
satisfacción de necesidades familiares importantes, no es considera- 
do como trabajo. Esta actividad es clasificada y denominada simple- 
mente como “ayuda”. Posiblemente la forma natural en que es 
asumida por los niños refleja también el cómo asimilan y son deposi- 
tarios del “encargo” por parte de los padres de familia. Este “encar- 
go” es formulado por los progenitores como la responsabilidad de los 
niños frente a la familia. En base a estos elementos y el escaso recono- 
cimiento y valor otorgado por los progenitores a las “labores” domés- 
ticas desarrolladas por los niños, se forma la representación que tiene 
el niño sobre sí mismo. Como ya observamos en la aproximación 
exploratoria, tanto en niños no trabajadores de zonas urbano popula- 
res como en los NATs prevalece la representación de nino como sinó- 
nimo de “ayuda” para la familia. Es posiblemente una de las formas 
más evidentes en la que el niño, desde su perspectiva, adquiere signi- 
ficado para los padres de familia. Este factor, contribuye a la 
invisibilización de su aporte pese a su significación, en tanto que gra- 
cias a él es posible que los padres de familia puedan disponer de ma- 
yor tiempo para el desarrollo de estrategias de sobrevivencia. 


Otro aspecto interesante se refiere a la orientación de los niños y 
adolescentes trabajadores hacia las diferentes actividades laborales. En 
la investigación se preguntó si había cierto tipo de trabajo que los niños 
no debían realizar. Entre las respuestas con cierta frecuencia encontra- 
mos aquellas que identifican una forma de “trabajo” asociada al hurto. 


“ Otros trabajan manipulando, o sea otros ya trabajan robando a veces,” 


‘Entrevista en profundidad a Juan. 
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Esto se explica a partir del hecho que los NATs, al desempeñar 
su trabajo en la calle, en el proceso de interacción con los niños de la 
calle asimilan adjetivos o términos del coba!”. Sin embargo, la dife- 
rencia en el significado es clara e inconfundible: el hurto en sí, no es 
parte del trabajo y tampoco es una actividad concerniente al trabajo 
que ellos desarrollan, el no hurtar es efectivamente un valor social. 


La representación social del trabajo de los progenitores es coin- 
cidente con la visión que los niños y adolescentes trabajadores tienen 
del mismo, en tanto está definido por la remuneración económica que 
se recibe a cambio del desempeño de una actividad laboral. Los pro- 
genitores también creen que los quehaceres en el marco del ámbito 
familiar como cualquier otro tipo de actividad no remunerada, no sig- 
nifican trabajo, sino son simple “ayuda”. Se debe considerar que esta 
postura se acentúa no sólo por el hecho de asumir que esta actividad 
es algo natural y que pertenece al ser niño, sino que, al ser realizada 
por niños, es menos valorada. 


En el caso del hurto, los progenitores tienen una postura clara, 
ya que es asociado a la ausencia de una actitud positiva frente al tra- 
bajo. Para ellos el trabajo se perfila como un valor social, así lo de- 
muestra la siguiente cita: 


“A los niños que no les gusta trabajar, con todo se aburren, se empiezan a 
robar o alzar una cosita, otra cosita se sacan de la casa” ™?, 


Efectivamente en la actualidad, para algunos sectores 
poblacionales, trabajo infantil y pobreza constituyen una unidad in- 
disoluble. Sin embargo, se debe reconocer, desde el punto de vista 
sociocultural, que el trabajo es también parte natural del proceso de 
socialización. Posiblemente en los sectores más pobres es la única res- 
puesta que tienen las familias frente a la permanente carencia y 
frustración de las necesidades más elementales que impone la situa- 
ción. El trabajo de los niños se inscribe en esta compleja dinámica 
familiar y conforma un proceso de socialización particular, donde la 


™ Jerga característica de subcultura callejera en Bolivia, equivalente al “lunfardo” 
de Argentina. A veces los términos pasan a otros grupos y pierden su esencia. 
0? Entrevista en profundidad a Eusebia (madre). 
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apropiación de una forma de vida constituye el rasgo más significati- 
vo. La socialización en un entorno caracterizado por la pobreza supo- 
ne también la apropiación de una cultura y filosofía característica a 
este extenso sector social. 


En este contexto, para la mayoría de los niños, el ingreso (cognema 
principal de la representación) que perciben por su trabajo, por más 
pequeño que sea, les abre el acceso a un sinnúmero de posibilidades, 
aunque siempre en el marco de las limitaciones que impone la pobreza. 


En el caso de los progenitores, los elementos centrales de la re- 
presentación son los mismos que los que constituyen la representa- 
ción que los niños y adolescentes trabajadores tienen sobre el 
trabajo. El trabajo infantil para ellos es una respuesta de lós niños a su 
situación de pobreza y carencia, en tanto que mediante él pueden sa- 
tisfacer sus necesidades básicas elementales. El trabajo se inscribe 
así en un marco de sobrevivencia del niño y adolescente trabajador y 
de su familia, que va a permitir la reproducción familiar, no sólo 
como unidad económica sino como unidad familiar, en la medida en 
que cada uno de sus miembros colabora y ayuda en los problemas 
que se presentan: 


“Sí, yo pienso que si ellos no hubiesen trabajado, yo hubiera fracasado porque 
no se hubieran alimentado y ellos ya se habrían enfermado, más bien con eso, 
bien nos hemos podido alimentar”*”, 


Un hecho altamente significativo y reiterado en el discurso de 
los progenitores se refiere a que las causas del trabajo infantil no sólo 
se explican por la situación de pobreza sino también por el abandono 
del que son objeto los niños: 


“Trabajan porque no tienen sus papás, también son abandonados, no tienen 
quién les mantenga”, 


Este abandono en muchos casos no supone necesariamente la 
ausencia de los padres, sino que se refiere a la limitada atención que 


103 Entrevista en profundidad a Ricardo (padre). 
4 Entrevista en profundidad a Filomena (madre). 
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reciben los niños de éstos, emergente de la situación general de 
sobrevivencia en que se encuentra la familia, lo cual exige una gran 
inversión de tiempo en las diferentes actividades que deben realizar. 
En otros casos, la situación de subabandono se da directamente por la 
negligencia o descuido de los progenitores, lo que plantea una situa- 
ción de “cuasi abandono” como bien ejemplifica la siguiente cita: 


“Será que algunos más se dedican a tomar o a bailar nomás, en ellos nomás 
piensan, pero en sus hijos no quieren gastar” "”. 


Sin embargo, no se debe negar que el trabajo infantil es, según 
la perspectiva de los progenitores varones, una respuesta a la situa- 
ción de orfandad, abandono y desatención de algunos padres hacia 
sus hijos. El trabajo, por tanto, se inscribe como una pasibilidad fren- 
te a la impotencia de mantener a los niños y a otros factores que mu- 
chas veces derivan en la explotación. 


“ Yo creo, claro, algunos son abandonados, pero otros porque no les alcanza 
(...) Todo ha subido, entonces tienen que trabajar (porque en su trabajo) hay 
comida y tienen baños, por eso. No le alcanza, a la gente pobre, entonces es 
muy necesario (trabajar), porque si no alcanza no tiene dónde ir esa pobre 
gente, porque hay gente que trabaja en fábricas y se cierra y ¿dónde van a ir 
esa gente?” 1%, 


Por otro lado, el desempeño del trabajo por parte de los niños 
supone también una forma de preparación y previsión frente a las 
contingencias que pueden darse en el futuro próximo. 


La inseguridad e incertidumbre son rasgos permanentes que 
caracterizan la dinámica de las familias pobres, ya que la inestabili- 
dad de los ingresos, el desempleo, la enfermedad o la muerte son as- 
pectos que conforman la cotidianidad de la vida en las familias. La 
constitución de una visión fatalista sobre la vida responde y se cons- 
truye a partir de la realidad: 


“ Es importante que el niño trabaje si se mueren sus papás”. 
" Entrevista en profundidad a Filomena (madre). 


106 Entrevista en profundidad a Ricardo (padre). 
17 Grupo focal padres de familia. 
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“ Los niños que trabajan son los que sus papás casi no pueden conseguir tra- 
bajo, y las guaguas que están en la casa forzosamente tienen que salir a buscar 
su almuerzo”**, 


“Una vez que no tienen cómo mantenerle, prefieren que trabajen nomás, no 
les quieren, o sea viene, les pegan, así, que trabaje nomás, que trabaje para su 
ropa, ya tiene 10 años o 7 años”"”, 


Al descomponer el cognema ingreso, encontramos que el traba- 
jo para los niños y adolescentes trabajadores significa también la po- 
sibilidad de contar con dinero. Este aspecto plantea que el significado 
de trabajo, en tanto ingreso, trasciende las implicancias inmediatas 
del hecho mismo, porque incorpora tres componentes que determi- 
nan su sentido: ganar dinero, tener dinero y manejar dinero. 

El acto de ganar es portador de dos sentidos para los NATs; uno 
de ellos, se refiere a la obtención de una ganancia o ingreso por el 
trabajo realizado. Sin embargo, también implica lograr algo, alcanzar 
una meta, obtener éxito; es decir, supone la noción de esfuerzo: no 
hay trabajo si la actividad se realiza sin la movilización de energía y 
de atención disponible para lograr una cosa precisa. Esto supone que 
la tensión y el esfuerzo orientados hacia un objetivo determinado im- 
plica el logro de una meta. Á su vez, el hecho de poder alcanzar metas 
y fines propuestos incorpora siempre la retroalimentación necesaria 
que permite el reconocimiento tácito de cierta capacidad. En la me- 
dida en que el desempeño de las actividades laborales de los niños se 
desarrolla en el marco de un proceso de interacción social rico y diná- 
mico, el reconocimiento de esta capacidad supone haber adquirido 
un nivel de competencia social suficiente y necesaria. Es decir, el he- 
cho de “ganar” se reviste de un conjunto de elementos subjetivos que 
se centran en la vivencia de éxito. 


Como el trabajo se desarrolla en gran parte en el sector infor- 
mal, concretamente en el ámbito de los servicios callejeros, la relación 
“patronal” es circunstancial y eventual. La obtención del dinero no se 
constituye en sueldo, es una retribución inmediata. 


™ Entrevista en profundidad a Eusebia (madre). 
Entrevista en profundidad a Eusebia (madre). 
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El conseguir ganancia no sólo se limita al despliegue de esfuer- 
zo físico, sino que implica sacrificio por las condiciones en que se des- 
envuelve. Una serie de factores de diferente orden como ser: 
climatológicos, físicos, insalubridad, de riesgo (deben recorrer largos 
trayectos, se desempeñan en zonas de alto tráfico vehicular, el con- 
texto social puede ser violento, etc.), las jornadas laborales son pro- 
longadas, hay mucha competencia en algunos puntos estratégicos, lo 
que les dificulta el trabajo, sobre todo a los más pequeños. Estos as- 
pectos configuran un contexto donde el trabajo de los niños exige 
mayor sacrificio. Los niños y adolescentes trabajadores cotidianamente 
experimentan un conjunto amplio de frustraciones que obstaculizan 
el logro y la satisfacción inmediata de sus deseos o necesidades; por 
este motivo su discurso incorpora en forma tangible la valoración de 
las cosas producto de su trabajo y las cosas a las que serpuede acceder 
gracias a él. Sin embargo, es importante recuperar también la actitud 
propositiva hacia sí mismos y el establecimiento de un orden jerár- 
quico en el espectro de necesidades y deseos que vive un niño. 


“Es importante trabajar con el sudor de la frente, así nosotros ganamos más 
experiencia, vamos a ver qué es el dinero; vamos a ver en qué gastar para 
aprender, porque si recibe de su padre, no sabe lo que es el dinero y lo gasta. 
Nosotros sabemos lo que es el dinero y en qué lo podemos gastar”. 


En una familia que vive en una situación de pobreza, con un 
ingreso que sólo le permite satisfacer parcialmente las necesidades 
elementales e inmediatas y donde el hambre y la frustración son la 
experiencia cotidiana, la administración del dinero se realiza en cen- 
tavos. La satisfacción de las necesidades más apremiantes de la fami- 
lia entera en un día cualquiera dependen de 15 a 20 Bs (3 $us). Unos 
cuantos bolivianos constituyen el monto requerido para sobrevivir. 
La dimensión de cantidad y su valoración es totalmente distinta, aque- 
llo que para muchos puede ser una cantidad insignificante, en estas 
familias servirá para cubrir la alimentación parcial (desayuno o al- 
muerzo) de toda la familia. El aporte del NAT desde la perspectiva 
micro, en la cotidianidad de la familia pobre, es altamente significati- 
vo no sólo en el plano objetivo y real, sino en el ámbito simbólico. 


11% Grupo focal II (dinero). 
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“ Yo no encontraba trabajo, entonces los chicos decían: nosotros vamos a salir 
a lustrar zapatos y esas veces salían y ya traían tres, cuatro, cinco bolivianitos, 
entonces con eso comprábamos ya comida””". 


En esta perspectiva, el determinante central del cognema ingre- 
so es el dinero y el significado económico y simbólico es muy grande 
porque quien gana, posee y maneja es un niño. 


En toda época la postura afectiva hacia el dinero ha sido consi- 
derable, ya que “parece la medida inmediata de la riqueza o de la 
pobreza, de la abundancia o de la escasez, de la ganancia o la perdi- 
da”. “El dinero es un medio de intercambio y con este título es signo; 
y con este valor de signo propone a nuestra interrogación todos los 
problemas que son los de la representación” (Goux). 


La relevancia que adquiere en el ámbito de las relaciones sim- 
bólico-ideológicas al interior de la familia y los procesos de interacción 
se explicitan a partir del planteamiento que Jean J. Goux realiza cuan- 
do indica: 


“ Tal vez es solamente en nuestros dias que lo que era un paralelo se volvió 
una intersección, ya que la moneda desmaterializada se convirtió en signo, 
trazo, escritura, no es solamente comparable al lenguaje: ELLA ES UN 
LENGUAJE” (Ibid). 


El tener o manejar dinero para un niño y adolescente trabajador 
tiene un significado y un sentido que se pueden resumir en los si- 
guientes aspectos: 


. El poseer frente a la permanente carencia tiene una implicancia 
objetiva y otra subjetiva. El aspecto objetivo está referido al apor- 
te cuantitativo dentro de la economía familiar. Lo que gana y 
posee el niño, dependiendo del nivel de ingresos globales, pue- 
de alcanzar hasta un 30% o inclusive más de la economía fami- 
liar. Esta situación acusa mayores diferencias cuando los 
NAT:s se constituyen en jefes de hogar. El aspecto subjetivo en la 
posesión tiene que ver con el sentimiento de seguridad que 


MN Entrevista en profundidad a Ricardo (padre). 
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adquieren, un nivel de satisfacción producto de aquello que les 
permite adquirir y disfrutar, tener cosas que dan lugar a un ni- 
vel de competencia social en relación con sus necesidades y el 
disfrute de esas necesidades; también permite superar ciertos 
niveles de frustración, y acceder a cosas que le eran prohibiti- 
vas. Sin embargo, a pesar de la vivencia de las carencias, la frus- 
tración de ciertos deseos por la ausencia del dinero, el discurso 
de los niños y adolescentes trabajadores en torno al dinero, la 
afección y el amor dan cuenta de estos últimos como los princi- 
pales reguladores de la vida privada y de las relaciones huma- 
nas. Afirmar que el dinero no es el equivalente principal en las 
relaciones sociales se refiere al reconocimiento de la importan- 
cia de otros valores y abre la posibilidad de articular lazos entre 
las personas fuera de la concurrencia. En el enunciado esta im- 
plícito el no reconocimiento de la omnipotencia del dinero lo 
cual supondría que la estima de sí y del otro no se reduce a una 
estimación monetaria. 


“El dinero no es la felicidad, porque no se compra amor”"”?, 


Una vez que los NATs han experimentado que el ganar y po- 
seer dinero les proporciona un sentimiento de seguridad y les 
permite acceder a la satisfacción de algunas necesidades, la vi- 
vencia de su ausencia despierta ciertos estados anímicos que 
ellos los identifican como “sentirse mal”, “sentirse triste” y “an- 
dar sucio”, lo que muestra que detrás de esta imagen de resig- 
nación, dejadez o desesperanza se encuentra un estado de 
frustración. 


. Quien tiene y posee puede dominar sus deseos, sus aspiracio- 
nes, sus necesidades y las relaciones con su entorno. En el caso 
de los niños es aún más evidente porque el poseer otorga 
poder a una persona que se supone que por su edad y nivel de 
desarrollo es dependiente y desprotegida y refuerza el senti- 
miento de seguridad. 





"= Grupo focal (dinero-D). 
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El tener o manejar dinero permite satisfacer necesidades y de- 
seos, además de acceder a espacios y a determinado tipo de ac- 
tividades que son objeto de censura, tanto por los niños, como 
por el mundo adulto. En muchos casos son tipificados por ellos 
como vicios. Esto significa que, desde el punto de vista del pro- 
ceso de socialización, la ausencia del control externo personifi- 
cada por los padres o adultos plantea a los niños y adolescentes 
trabajadores la disyuntiva de ceder y dar paso a la satisfacción 
del deseo, postergar su realización o evitar la situación de con- 
flicto. Es decir, el NAT debe optar y decidir, lo cual supone po- 
ner en ejercicio su capacidad de autocontrol, establecer 
prioridades y buscar respuestas a sus necesidades o deseos ba- 
sados en el bagaje moral y ético introyectado. Esta vivencia y 
experiencia en su relacionamiento con el dinero permite a los 
niños y adolescentes trabajadores un reconocimiento más tem- 
prano, cercano y adecuado de su realidad social. Si bien la pose- 
sión del dinero podría “deslumbrar” por el hecho de ser niños, 
el disponer del mismo contribuye a la formación de una per- 
cepción realista y a su vez, les permite aprehender su contexto 
de una forma muy madura. 


Como ya se había observado, el tener o manejar dinero les otor- 
ga un sentimiento de seguridad en medio del contexto de ca- 
rencias, frustraciones e incertidumbre donde viven y se 
desarrollan. Esta seguridad no sólo se refiere a la posibilidad de 
adquirir lo básico para la sobrevivencia, sino a afrontar ciertas 
situaciones imprevistas, en la medida en que obtienen, aunque 
limitadamente, alguna capacidad de ahorro que les permite dis- 
poner de dinero en situaciones de emergencia (enfermedad, 
accidentes, muerte, etc.). Por otra parte parecería, y así lo refie- 
ren en su discurso, que el espectro de expectativas y aspiracio- 
nes se ampliaría sobre todo en el tramo de la edad estudiada. Es 
evidente que la mayoría aspira a ingresos estables a fin de supe- 
rar las limitaciones que les impone “el aquí y el ahora”. 


El tener o manejar dinero para los niños también implica acce- 
der y ocupar un lugar privilegiado en la estructura grupal, por 
el reconocimiento que se le otorga por parte de los demás miem- 
bros. Este estatus también está determinado por la posibilidad 
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de acceder a productos de “marca” que en muchos casos son 
objetos altamente apetecidos por sus compañeros: 


“Los amigos se envidian, porque nosotros tenemos y ellos no, noso- 
tros nos compramos más y ellos menos. Más nos respetan”"”, 


En este ejemplo se evidencia cómo el dinero va a mediar en 
muchos casos las relaciones sociales de los niños y adolescentes 
trabajadores. Se observa sentimientos encontrados, y se advier- 
te que se expresa sentimientos de disgusto (envidia), posible- 
mente fundados en el grado de satisfacción alcanzado por el 
otro. Asimismo, en el grupo de pares los NATs experimentan 
un reconocimiento y valoración distintos a los que tenían antes, 
aspecto que redundará en la autoimagen positiva de los niños. 


“Si tienes dinero te envidian”, 


Los determinantes de los cognemas que hacen al significado 
del trabajo desde la perspectiva de los niños y adolescentes tra- 
bajadores trascienden los limites de la conceptualización mera- 
mente mercantil del trabajo. Si bien el núcleo de la representación 
social del trabajo tiene como contraparte el contexto de pobreza 
y sobrevivencia donde viven, los elementos objetivos y simbó- 
licos que constituyen su sentido y definen la orientación de los 
sujetos, dan cuenta de la multidimensionalidad del contenido. 
Sólo el cognema “ingreso” contiene en sí elementos (ingreso- 
dinero-ganar-tener y manejar) cuya implicancia en el ámbito 
simbólico y real son trascendentales en función del proceso de 
socialización de los NATs. 


La perspectiva de los progenitores en torno al significado de 
trabajo es coincidente, ya que el núcleo está constituido por los mis- 
mos cognemas. Sin embargo, el sentido difiere en tanto se reconoce 
que el dinero en manos de un niño se reviste de un significado 
distinto. 


1% Grupo focal (dinero-D). 
114 Grupo focal (dinero-D). 
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Que los niños y adolescentes trabajadores ganen y tengan dine- 
ro desde la perspectiva de los progenitores supone la presencia de 
elementos contradictorios, que por un lado son concebidos positiva- 
mente, en tanto son una respuesta a la situación carencial y por otro, 
son negativos porque contribuyen a generar situaciones de riesgo. 
Entre los elementos positivos se encuentra el hecho de que el NAT 
adquiere la capacidad y posibilidades de satisfacer sus necesidades 
básicas y desarrolla mayor responsabilidad frente a su familia, ya que 
gran parte de su ingreso lo destina a cubrir estas necesidades. Apren- 
de a sobrevivir y a desenvolverse en un contexto laboral adulto, para 
lo cual adquiere destrezas y habilidades sociales, sumadas a una in- 
dependencia y autonomía que son indispensables para la competen- 
cia social. Entre los elementos negativos que mencionan los 
progenitores, figuran un conjunto de aspectos que pueden exponer al 
niño a situaciones riesgo en tanto posee el dinero para comprar dro- 
ga, alcohol, dedicarse al juego, etc.; cosas que le estaban negadas cuan- 
do no tenía dinero. También hay un reconocimiento de que su situación 
en los grupos de pares ha cambiado a partir de la disponibilidad que 
tienen sus hijos. Su incorporación al trabajo ha diversificado, amplia- 
do o extendido el entorno social donde se mueve. La presión social es 
una variable que junto con la disponibilidad de dinero acentúan la 
posibilidad de ciertos riesgos: 


“La verdad es que en el trabajo ellos conocen a toda clase de gentes; entonces 
ellos salen a la calle los fines de semana, van del trabajo; entonces ya comienzan 
a tomar, más amigos aparecen; entonces se echan a perder; entonces algunos ya 
se resisten como no son amigueros. El trabajo no es para buscar amigos asi”'. 


2. Mantenerse: paradigma de socialización en los NATs 


En la representación social que los niños y adolescentes 
trabajadores tienen sobre el trabajo, el cognema ingreso (dinero) 
expresa una fuerte relación con el cognema mantenerse. Mantenerse, 
en la práctica “automantenerse”, implica la capacidad de respuesta a 
la pobreza, hecho que rompe la idea y dimensión de niño inmaduro, 
sin experiencia, inactivo, dependiente, cuidado y protegido por la 


115 Grupo focal padres. 
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familia y la sociedad. El mantenerse o automantenerse hace que el 
niño se convierta, en un actor social con poder y capacidad de 
responder a las exigencias de su entorno. 


El mantenerse para el NAT se convierte en la parte instrumen- 
tal de su proceso de socialización, ya que el hecho de sustentarse a sí 
mismo y por sus propios medios implica un proceso particular de 
socialización en un niño. En términos teóricos y prácticos es un niño 
que fractura la imagen convencional e ideal de niño; es más, la com- 
prensión de su desarrollo plantea la necesidad de un ruptura 
epistemológica, pues las nociones de la psicología evolutiva y del 
desarrollo humano al retroalimentarse de un bagaje histórico-cultu- 
ral ajeno no pueden dar cuenta de un proceso esencialmente distinto. 
La autosuficiencia, la capacidad de respuesta a sus necesidades, a las 
carencias o conflictos, la autonomía en el desenvolvimiento social, la 
competencia social en ámbitos y grupos sociales en los que está fuera 
de la tutela paterna, la responsabilidad, etc., implican un proceso de 
apropiación de la realidad diferente que deviene en un distinto pro- 
ceso de constitución del sujeto. 


La independencia y autosuficiencia constituyen el eje 
fundamental de análisis de este cognema porque es a partir de estos 
elementos que se puede comprender la dinámica que se establece con 
los otros cognemas. La independencia y autosuficiencia se expresan 
con claridad en las siguientes citas realizadas por los niños y 
adolescentes trabajadores: 


“Antes, lo que él quería (padre) nos lo compraba, ahora, lo que nosotros que- 
remos nos compramos” "'*, 


“Entonces ya trabajando casi nosotros nomás ya nos mantenemos”"”. 
“Somos más independientes porque ganamos nuestra plata”"*. 
“Es bueno trabajar porque nos compramos lo que queremos, por los amigos, 


porque nos divertimos y vemos a los amigos”, 


"e Grupo focal (dinero-D). 
” Grupo focal (dinero-D). 
"Grupo focal II (dinero). 
'* Grupo focal III (estudio-trabajo). 
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El mantenerse también implica un modo de relacionamiento con 
el entorno social y con el espacio donde se da el proceso de socializa- 
ción secundario, que Berger y Luckman definen como la 
internalización de “submundos” institucionales o basados sobre ins- 
tituciones (Berger y Luckmann, 1979: 174)". 


La socialización secundaria, por tanto, supone también la ad- 
quisición de vocabularios específicos; es decir, la internalización de 
campos semánticos que estructuran interpretaciones y comportamien- 
tos de rutina dentro de un área institucional. Al mismo tiempo, se 
adquieren “comprensiones tácitas”, evaluaciones y coloraciones 
afectivas de estos campos semánticos (Ibid: 175). En el caso de los 
niños y adolescentes trabajadores se produce la aprehensión de los 
significantes que constituyen el desarrollo de lo social, sús modos de 
aprehensión de la realidad, la construcción de una “jerga” de los NATs 
a partir de la vivencia y experiencia diaria en su espacio laboral. Por 
tanto, un niño se convierte en niño trabajador en el momento en 
que, además de realizar ciertas actividades a cambio de una remune- 
ración, desarrolla también ciertas habilidades características al 
rubro que desempeña, adquiere la capacidad de entender y utilizar el 
lenguaje de los NATs. Este proceso de internalización, involucra la 
identificación subjetiva con el rol y sus normas apropiadas; como 
lo definiría un NAT, adquiere “la moral de los niños y jóvenes traba- 
jadores”. Así pues, existe una gran variabilidad histórico, social 
y cultural en las representaciones que comporta la socialización se- 
cundaria. 


Las características que se internalizan en la socialización secun- 
daria son generalmente realidades parciales que deben guardar cohe- 
rencia con el “mundo base” adquirido en la socialización primaria. El 
modo en que los niños de las zonas urbano populares conceptualizan 
y simbolizan el ser niño y la representación social que los adultos 


' Para estos autores el lenguaje se constituye en el mediador fundamental del pro- 
ceso de socialización tanto primaria como secundaria. La distinción principal entre 
ambas etapas consiste en que la primaria se desarrolla desde el nacimiento y general- 
mente en el medio familiar en el marco de relaciones afectivas ricas y profundas, 
mientras que la secundaria se inicia posteriormente y contempla un proceso más 
extenso y amplio, desde el punto de vista social. 
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tienen sobre el niño guardan relación con el contenido del proceso de 
socialización secundario. Es más, los modos de crianza, la dinámica 
del proceso de reproducción familiar y la participación de los niños 
en éste, los espacios de extensión de la familia, entre otros, constitu- 
yen factores de integración que facilitan la adaptación del niño a nue- 
vos espacios de vida. Desde que el niño se define a sí mismo como 
“ayuda” (ayuda = trabajo familiar no remunerado) y el trabajo es 
considerado un valor social fundamental en el desarrollo y la vida de 
las personas, la incorporación del niño al mundo laboral se constitu- 
ye en un paso natural. Es más, el niño asume “el encargo” social 
del cual es depositario en tanto es considerado como “ayuda para la 
familia”. El ser o convertirse en niño trabajador responde a una ex- 
pectativa no necesariamente explicitada, pero existente en los 
modos de crianza, en la concepción del ser niño y en el marco de 
responsabilidades asignadas y autoatribuidas a los niños. La dinami- 
ca relacional entre los miembros de las familias, y particularmente en 
la relación madre-hijo, está caracterizada por lazos de profunda afec- 
tividad que determinan fuertes niveles de cohesión, solidaridad y 
cooperación. 


Asimismo, se debe considerar que mientras la socialización pri- 
maria no puede efectuarse sin una identificación que contenga una 
carga emocional del niño hacia sus otros significantes, la mayor parte 
de la socialización secundaria puede prescindir de esta clase de iden- 
tificación y proceder efectivamente con la sola “dosis” de identifica- 
ción mutua que interviene en cualquier comunicación entre los seres 
humanos. Este hecho plantea que el proceso de socialización secun- 
daria también incorpora la construcción no sólo de una identidad in- 
dividual, sino también de una identidad psicosocial en tanto 
niño-adolescente trabajador. 


El contacto que los NATs establecen con el espacio (calle), im- 
plica establecer diferentes formas de relacionamiento social con este 
espacio, por lo cual es importante analizar y considerar la denomina- 
da “subcultura de la calle”; entendida a ésta como la forma de vida 
que se ha constituido entre los miles de actores que hacen de este 
espacio físico un verdadero ámbito social con una organización con 
normas, valores, costumbres, etc. 
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El ingreso de los niños al mundo laboral en las calles los obliga 
a un proceso de adaptación y aprendizaje relativamente rápido. Para 
muchos este proceso no es radicalmente opuesto al que han vivido; es 
más, para la mayoría la calle se constituye en la extensión del espacio 
familiar y su incorporación es casi “natural”. El proceso de adapta- 
ción implica el aprendizaje del conjunto de formas de comportamien- 
to característicos a las estrategias de sobrevivencia, normas, valores y 
costumbres de la denominada “subcultura callejera o de la calle”: 


“He aprendido que uno en la calle nunca es libre, o sea si sale a trabajar en la 
calle no va a ser nunca libre, porque todos te friegan; hasta los mismos com- 
pañeros te friegan. Yo he aprendido a sobrevivir en la calle; a veces yo no 
comía, a veces comía sólo algo para llenarme, ahora yo ya he aprendido no 
sólo a trabajar, ya trabajo en algo mejor, no sólo me lustro”*?!. 


En la calle, la forma de comunicación incorpora nuevos estilos 
y también nuevos campos semánticos. Las formas de articulación de 
los grupos en función de la posesión de espacios territoriales y la di- 
námica de liderazgo tienen rasgos particulares y propios, donde los 
niños encuentran su lugar, que se debate entre la protección propor- 
cionada por la estructura grupal y en muchos casos el abuso de los 
mayores, por clientes, jóvenes trabajadores y agentes de la policía. 
Esto plantea a los niños situaciones de conflicto que los obliga a es- 
tructurar formas de evitación, defensa y de resolución. 


La incorporación al trabajo, supone la inserción a grupos, lo que 
plantea la aceptación o no de los nuevos NATs. La importancia de la 
pertenencia a los grupos asegura su estabilidad territorial y también 
posibilidades de trabajo e ingresos. Muchos niños y adolescentes tra- 
bajadores, aparte de tener grupo y pertenecer a un espacio determi- 
nado, realizan recorridos rutinarios que les permite articular una “red” 
de clientes. 


En el caso de los trabajos que se desarrollan en las calles, según 
el rubro ocupacional , los NATs conforman grupos donde comparten 
un conjunto amplio de actividades que se orientan a la recreación, el 
deporte y el esparcimiento. En sí, el hecho de estar juntos, de compartir, 


21 Grupo focal I (aprendizaje). 
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y experimentar diversas situaciones también supone la adquisición 
de vivencias y emociones que dan significado y sentido diferentes 
a su trabajo. 


Otro aspecto que cruza y constituye el contenido del significa- 
do del núcleo de la representación social es la vivencia, el sentimiento 
y el comportamiento social independiente y autónomo. El cognema 
mantenerse implica también el autosostenimiento a partir del esfuer- 
zo desplegado. La ausencia de los padres o la falta del control externo 
y la protección colocan al niño trabajador en una situación que rompe 
la subordinación “natural” frente al mundo adulto, en la medida en 
que está exento del apoyo y atención que hace a la “idea de niño” 
desde el punto de vista convencional. 


En general, en psicología se considera que la dependencia so- 
cial debe ser superada progresivamente en el proceso de socializa- 
ción y se debe desarrollar el sentido de independencia y autonomía. 
La interacción con las personas, los modelos de comportamiento, la 
imitación, la identificación y el proceso educativo son los factores que 
junto con los agentes de socialización contribuyen a esta evolución de 
la dependencia social. Este proceso culmina con la llegada a una edad 
donde se considera que se está preparado para la “vida independien- 
te”. Indudablemente esta aproximación no permite la comprensión 
de una noción y realidad distinta del “ser niño”. Desde ya, el 
autosostenimiento y la independencia en los niños supone asumir que 
los mismos viven casi en forma permanente el impulso de satisfacer 
sus deseos y la obligación y responsabilidad de contribuir a la satis- 
facción de sus necesidades y las de su familia. Es decir, el sentimiento 
de responsabilidad no solo tiene como base el autocontrol, sino tam- 
bién a los valores que internaliza. 


“Con el trabajo he aprendido a trabajar, a hablar con amigos; esas cosas he 
aprendido”'?, 


“Con el trabajo aprenden a valorar su dinero y lo que se com pran, aprenden a 
valorar el sacrificio de sus padres”, 


'2 Grupo focal I (aprendizaje). 
' Entrevista en profundidad a NAT. 
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El mantenerse para un niño significa dar cuenta de un factor 
central en el proceso de socialización. Se entiende la autosuficiencia 
como la capacidad de satisfacer por sí mismo las necesidades 
propias y básicas; el autogobierno se refiere a la capacidad de 
reaccionar adecuadamente frente a situaciones o conflictos, dotados 
de una orientación valórica que les posibilita mantenerse en los mar- 
cos sociales aceptados. Son niños con un nivel de competencia social 
muy desarrollado ya que conocen muy bien su entorno social; pue- 
den afrontar situaciones de conflicto, responden oportuna y adecua- 
damente a eventos o hechos sociales nuevos, son capaces de explotar 
al máximo las oportunidades que se presentan coyunturalmente; 
es decir, han estructurado estrategias de comportamiento que les 
permiten dar respuestas eficaces y creativas a las situaciones que 
se les presentan. i 


En la práctica nos encontramos frente a una forma de compor- 
tamiento autotélico, entendiendo éste como el conjunto de esfuerzos o 
tendencias dirigidas al sí mismo que sirven para la autoafirmación, 
autodefensa y autodesarrollo. Es en sí, el núcleo y contenido del pro- 
ceso de socialización. 


Otro componente que está presente en los diferentes momentos 
de análisis tiene que ver con el cúmulo de factores relacionados con la 
vida y actividad de los niños y adolescentes trabajadores, que son 
determinantes de su autoimagen. Se entiende que ésta se refiere a la 
confianza que las personas tienen en su capacidad para enfrentar los 
desafíos básicos que la vida les plantea. La autoimagen es producto 
de una dinámica socioafectiva y relacional donde las significaciones 
siempre se retroalimentan. Desde la perspectiva teórica se encuen- 
tran cuatro categorías, que son útiles en la interpretación de los ele- 
mentos que intervienen. 


. Significancia es la medida en que un NAT, se siente amado y 
aprobado por personas importantes para él; es decir, es estimu- 
lado, reforzado, reconocido y apoyado por su familia en su con- 
dición de niño trabajador. 
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“Piensan que somos mejores hijos porque trabajamos, damos a nuestra fami- 
lia para comer y a nosotros mas”™*, 


“ Se sienten bien cuando traen plata. Así a su papá y a su mamá les hace 
alegrar y tiene para que su mamá compre cualquier cosa”**, 


Competencia, cuando es capaz de realizar tareas que considera 
importantes; es decir, que se proyecta en la medida que se sien- 
te competente socialmente y adquiere mayor significación para 
el otro: 


“Te sientes importante por trabajar. Si sale una propaganda en la TV. de cho- 
colates, me siento como si yo fuera un promocionador, vendiendo la novedad 
de los chocolates”, 


Virtud, en la medida en que ha internalizado normas morales o 
éticas: 


“La gente valora a los chicos que trabajan”. 


“He aprendido muchas cosas en la calle, tal vez que no podía aprender, tanto 
buenas, tanto malas, en las malas, por ejemplo ir a tomar, ir a conocer bares, 
incluso con mis amigos hemos ido a robar. Tal vez la única ventaja era el ma- 
durar y así saber valorar lo que uno gana con el sudor de su frente”. 


Poder, porque ejerce influencia en su vida, por haber desarro- 
llado una competencia social, y en la de los demás, tanto en su 
grupo de pares como en su familia, en tanto participa en las 
decisiones de la familia y puede llegar a interpelar la autoridad 
de sus padres : 


“Desde que trabajan participan en las decisiones de la casa; los padres les 
consultan: “Vos vas aumentar para techar la casa, mejorar los cuartos, pintar, 
comprar muebles '”, 


Grupo focal 11 (dinero) 

Grupo focal 11 (dinero) 

Entrevista en profundidad a Johnny (Escuela Técnica). 
Entrevista en profundidad a José Luis (Fundación La Paz). 
Entrevista en profundidad a José Luis (Fundación La Paz). 
Grupo focal (dinero-D). 
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Participar en las decisiones de la familia, ser escuchado y con- 
sultado efectivamente supone tener capacidad suficiente para influir 
en la dinámica interna. Es decir, supone el ejercicio de cierto nivel de 
poder conferido por los progenitores a partir de su incorporación en 
la economía familiar. Este reconocimiento se proyecta en una mayor 
autovaloración y autonomía, aspecto que a la vez incide positivamente 
en la competencia social porque permite e incentiva a realizar tareas 
que consideran importantes al ejercer influencia en su vida y en la de 
quienes lo rodean (amigos y familia). Por otro lado, les brinda un sen- 
tido de independencia mayor, ya que los capacita para desenvolverse 
solos en un contexto laboral que se suponía no es específico para los 
niños y porque adquieren habilidades y destrezas no solo físicas sino 
también sociales que pocos niños no trabajadores de la misma edad 
poseen. El “mantenerse” para un NAT se constituye en uno de los 
aspectos centrales del proceso de socialización, ya que se enmarca en 
un comportamiento autotélico. Sin embargo, se debe reconocer que 
no solo tiene ese carácter, sino que genera un proceso de “acelera- 
ción”! distinto al tradicionalmente conocido en psicología, porque 
no se trata de un desarrollo anticipado en relación con parámetros 
biológicos que tienen incidencia en el comportamiento, sino que la 
madurez se refleja en cómo se incorpora lo social en su razonamiento 
y percepción; sus modos de relacionamiento e interacción social son 
amplios y diversos, no solamente con grupos de pares sino con gente 
de toda edad y nivel socioeconómico. Este contacto es tan cercano 
con la realidad que le permite aprehender y adentrarse en el mundo 
circundante mucho antes que otros niños de su edad, otorgándole la 
posibilidad de construir una representación y, por ende, una lectura 
distinta, más profunda y rica de la vida. 


A partir del análisis realizado se constata que el tema concer- 
niente a la autonomía e independencia de los niños y adolescentes 
trabajadores trasciende el uso del dinero, ya que se constituyen en 
aspectos que se internalizan en función de una práctica permanente 
en el proceso de socialización secundaria. 


1 Este proceso hace referencia a que ciertas funciones fisiológicas, signos de madu- 
ración corporal y cambios comportamentales se presentan precozmente en compara- 
ción con niveles de desarrollo observados en otros grupos sociales o en generaciones 
precedentes. 
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Para el NAT el hecho de mantenerse en base al propio esfuerzo 
le confiere un factor de poder tanto en forma indirecta como directa, 
en el plano real y simbólico, en la medida en que es un facilitador que 
les permite afirmarse o reafirmarse en su autovaloración y ser valo- 
rado por su entorno. 


Por otra parte, implica también poder, desde el punto de vista 
en que la posesión de recursos le permite generar efecto sobre su en- 
torno social inmediato (Baró, 1989). 


Desde la perspectiva de los progenitores, el hecho de “mante- 
nerse” otorga al niño y adolescente trabajador posibilidades de un 
aprendizaje dinámico de habilidades y capacidades que le permiten 
sobrevivir por sí mismos, prepararse para el futuro y acceder a 
una socialización en la que internalizan rápidamente la realidad 
que los rodea. 


Sin embargo, también se encuentra aspectos negativos, que se 
concentran alrededor de la posesión del dinero. Por una parte, la rup- 
tura de los lazos de dependencia y la emergencia de un comporta- 
miento autónomo generan situaciones de conflicto porque la posición 
jerárquica o de autoridad de los progenitores se puede ver interpela- 
da y amenazada. 


“Le quieren alzar la voz (a su padre), dice que se cree más, que se gana por él 
mismo, ya no quiere hacerse decir nada”””. 


“Sí estoy saliendo, y qué, acaso tu plata estoy gastando, puedo hacer lo que 
quiera, puedo estar llegando también”. 


En algunos casos es posible que los padres de familia pierdan 
parte de los mecanismos de control y de ejercicio del dominio al ha- 
berse quebrantado el carácter y la posición de “donadores” frente a 
niños o adolescentes que poseen recursos que permiten satisfacer sus 
necesidades básico-elementales. En las relaciones donde predomina 
el maltrato y se inscribe el trabajo infantil, generalmente no se 


131 Entrevista en profundidad a Eusebia (madre). 


32 Entrevista en profundidad a Eusebia (madre). 
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generan situaciones que interpelen el poder de los padres de familia. 
Sin embargo, en un ambiente familiar cálido, cohesionado, de perma- 
nente diálogo, las situaciones de conflicto son de menor intensidad y 
los procesos de independencia, mejor asumidos. 


El planteamiento de estos aspectos, referidos al comportamien- 
to de los NATs asociados al cognema “mantenerse”, exigen el trata- 
miento de las implicancias que tiene el significado del cognema “aporte 
familiar”. Como se recordará, el significado más evidente de este ele- 
mento fundamental del núcleo de la representación social del trabajo 
radica en que el NAT, mediante su trabajo, logra cubrir sus necesida- 
des básico elementales. 


3. ¿Aporte familiar: niño proveedor vs. niño ideal? 


Estos aspectos obligan a retomar el análisis iniciado sobre el rol 
del “dinero” como elemento esencial del cognema ingreso, ya que 
juega una función importante en el cognema “aporte familiar”. 


Según Francois de Singly en “Les Limites de l'argent comme 
équivalent général dans les sociétés occidentales contemporaines”, la fami- 
lia debe ser considerada como el espacio social privado y definido 
por la lógica afectiva. Según esta visión, al constituirse en la esfera 
fundamental de la afección, en su interior el dinero no juega el rol de 
equivalencia con el fin de evitar la explicitación de los principios del 
intercambio. 


En el seno de esta esfera privada los procesos de “intercambio” 
entre sus miembros no responden a una contabilidad precisa. El fun- 
cionamiento y la dinámica relacional tienen una lógica diferente, que 
no es comparable con la racionalidad mercantil. Habitualmente en 
las familias la distribución de responsabilidades y tareas es espontá- 
nea y automática. Es decir, se hacen las cosas porque es “necesario”, 
sin preguntarse el por qué. 


El hecho de que el dinero no mantenga su valor de intercambio 
o éste se explicite débilmente en el seno de la esfera privada, cumple 
una función importante porque permite afianzar las relaciones entre 
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los individuos fuera de la concurrencia, aspecto que da lugar a una 
mejor integración social. Es decir, la afección y el amor son los regula- 
dores fundamentales de la vida privada. La estima de sí y la del otro 
no se reduce a una estima monetaria sino que permite el reconoci- 
miento de quienes se ven comprometidos en una relación afectiva 
como “personas”. 


En la familia generalmente se da una relación equitativa entre 
sus miembros, ya que los recursos o bienes pierden sus orígenes para 
volverse comunes. La ausencia de referencia de las normas de repar- 
tición del mercado, donde cada uno debe recibir en función de su 
valor, lo impreciso de las reglas de acceso a los bienes, refleja una 
valorización del desinterés y posibilita a los individuos constituirse 
en “personas”. 


También se debe tomar en cuenta que la lógica afectiva que re- 
gula las relaciones en la familia tiene sus limites. Cuando el quehacer 
conyugal no encuentra respaldo en el afecto o el amor, los bienes y 
servicios que han sido intercambiados a lo largo de la vida se trans- 
forman mágicamente, se explicita con fuerza la equivalencia de bie- 
nes y servicios en una relación estrictamente mercantil. 


La emergencia del interés y la reivindicación del intercambio 
de bienes y servicios una vez que desaparece el afecto, da cuenta de 
que el silencio sobre el dinero ha permitido encubrir la aparente au- 
sencia de su influencia sobre la dinámica familiar, ya que de todas 
maneras está presente permanentemente en el plano simbólico. Una 
de sus expresiones más evidentes se refiere a las relaciones de domi- 
nio entre las parejas, explicitando con fuerza su significado: el poder. 


En este contexto de análisis es importante enfatizar que el acto 
central de simbolización radica en el poder de la moneda de “susti- 
tuir”, de “poner en lugar de “, “de valer para”, lo cual permite el pro- 
ceso de “intercambio” en el sentido amplio al interior de la familia. 
Lo que interesa no sólo es el valor real o mercantil de la moneda (di- 


nero) en sí, sino la moneda como signo de valor simbólico. 


Para los progenitores, sobre todo varones, admitir que los niños 
y adolescentes adquieren poder a través de la posesión de dinero 
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resulta en la mayoría de los casos inadmisible. Sin embargo, se puede 
observar que para salvar esta situación, que encierra conflicto, al inte- 
rior de la familia surgen una serie de “transacciones” que dan cuenta 
de una dinámica aparentemente rutinaria y sin cambios. Sin embar- 
go, las relaciones de poder y la distribución responden a procesos 
psicodinámicos en algunos casos más inadvertidos que en otros, ya 
que las estrategias de comportamiento varían de familia a familia. 


Si el dinero implica poder, en algunos casos se puede pensar 
que quién trae más dinero a casa es quién puede asumirlo y esto no 
excluye al hijo. 


En todo caso, la madre juega un papel fundamental para que se 
lleven a cabo estos procesos. Entre las diferentes transacciones que se 
pueden desarrollar en la familia se ve con cierta frecuencia que cuando 
los hijos son todavía pequeños (menores de 12 6 13 años) generalmente 
los ingresos obtenidos durante la jornada son entregados a las madres 
y no alos padres. La madre, como depositaria del dinero, lo administra 
y tanto el hijo, quien provee, como ella, pide o toma prestado: 


“El no se maneja (dinero), a mí me da para que se lo agarre, me dice regalame 
asi 10 pesos, así, lo demás me lo da a mí”””, 


Esta es también una forma de controlar gastos de los NATs y de 
guiarlos para que no malgasten su dinero. Sin embargo, en esta figura 
se asume que tanto en el plano simbólico como real, la madre se con- 
vierte en “deudora”, lo que es insoportable en la estructura y dinámi- 
ca familiar cuando es el niño quién provee el dinero. La solución 
emerge cuando la madre, al ser la depositaria del dinero, se convierte 
casi automáticamente en “donadora”. 


El ingreso, por otra parte, significa para el niño y adolescente la 
posibilidad de aportar directamente a la economía de su familia, ayu- 
dar en la compra de alimentos, ropa y útiles escolares tanto para él 
como para otros miembros. El aporte del niño a su familia significa 
una contribución que permite su reproducción. 


133 Entrevista en profundidad a Filomena (madre). 
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El aporte que realiza, en muchos casos, le otorga al NAT un si- 
tial privilegiado dentro de las familias donde su trabajo es aceptado, 
reconocido y valorado, ya que alivia la responsabilidad económica de 
los padres. En este tipo de familias no desaparece la demanda de los 
niños por el control y vigilancia de sus padres, ya que la necesidad de 
dependencia se mantiene por su condición de niños y por el carácter 
y profundidad de las relaciones afectivas. 


Cuando su aporte es valorado y reforzado positivamente el tra- 
to mejora no sólo porque cambia la actitud de los padres a partir de 
su aporte, sino también porque disminuyen las tensiones al interior 
de la familia. 


“Antes nos trataban mal. No teníamos qué hacer, entonces así no más no ha- 
ciamos nada. Ahora ya trabajamos y nos dicen ya tienes tu dinero y te puedes 
comprar lo que quieres”. 


” Nos tratan mejor que antes porque cuando ellos no tenían plata nosotros les 
pediamos, ahora ya no les pedimos. Antes nos renian cuando les pediamos 
plata, ahora ya no”, 


La dimensión social y económica que adquiere el ser niño tra- 
bajador en el contexto de las familias pobres es distinta en su signifi- 
cado porque se perfila ya no como un niño invisible sino como un 
sujeto capaz de asumir responsabilidades, con palabra y poder. Es 
decir, se proyecta como persona y actor social. 


El NAT está inmerso en un contexto social donde aprende a 
enfrentar y resolver dificultades que van a causar una respuesta en la 
sociedad, en su grupo de pares e incluso en su sistema familiar. Res- 
puestas que van a ir cambiando en la medida en que el niño y adoles- 
cente trabajador maneje su dinero y responda a las exigencias de su 
entorno; es decir, que el NAT asume su capacidad de poseer, de tener 
y en base a ella da a su contexto respuestas diferentes; por lo que su 
entorno social debe asumir dicho poder cambiando a su vez las rela- 
ciones ya establecidas con el NAT. 


H Grupo focal II (dinero) 
5 Grupo focal (dinero-D). 
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Esto se da cuando se considera “el poder como una relación 
que se establece en un lugar donde las personas tienen conocimiento 
y una aceptación del otro con el otro, por lo que se convierte en un 
camino de ida y vuelta” (Diaz: 1993); por lo tanto, el que el NAT se 
mantenga influye en el sistema que lo circunda y a su vez dicho siste- 
ma influye en la manutención de éste. 


El poder que adquieren los niños en el núcleo familiar plantea 
una serie de interrogantes, ya que interpela formas de dominio social 
que se han “naturalizado” como presupuestos incuestionables. La au- 
toridad de los padres sobre los hijos ha adquirido el carácter de un 
“derecho” inalienable, independiente de las consecuencias negativas 
que pueda tener. La familia ha institucionalizado prácticas sociales 
de dominio que definen y delimitan lo que sus componentes, en este 
caso los niños, deben o no deben hacer. En general no se pone en 
duda que sean los padres quienes deban determinar el estilo de vida 
de los niños. En la perspectiva de Ignacio Martín Baró (Baró, 1989: 97- 
99), al hijo le está asignado un papel con un margen muy estrecho 
para el ejercicio de libertad. En estos casos a los hijos ni siquiera les 
queda la opción de rechazar ese papel. El poder define de antemano 
las diferentes formas de comportamiento requeridos y en muchos ca- 
sos se invisibiliza o enmascara al configurarse como exigencia, razón 
social o valor que tiene que ver con diferentes expresiones: 


° En el contexto de los procesos interactivos y las relaciones 
intrafamiliares los NATs adquieren la capacidad de imponer su 
voluntad, ya que pueden tomar decisiones sobre la realización 
de sus gustos, deseos, intereses, etc., aun en el marco “natural” 
de una relación vertical y de inferioridad frente al adulto: 


“Mi hermano era más renegón cuando empezaba a ganar dinero y se salía no 
más”. 


“Antes, lo que nuestros papás nos daban gastábamos en el “tilín"""para cosas 
que no necesitábamos gastábamos; ahora para cosas necesarias nomás ya gas- 
tamos”'* , 


136 Entrevista en Profundidad a Juan. 
1 En Bolivia, juegos electrónicos. 
8 Grupo focal (dinero-D). 
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El poder está relacionado con la posesión diferencial de recursos; 
es decir, alguien posee algo que el otro no tiene. Con los hijos, 
generalmente el dinero es uno más de los factores que determina 
una relación asimétrica. El resultado de esta relación es la 
dependencia, el sometimiento a la autoridad, el dominio del 
otro. Sin embargo, los ingresos que se traducen en el aporte 
familiar transforman las relaciones y convierten al niño o 
adolescente en un hijo parental, permitiendo la horizon- 
talización de la relación y dando lugar a que el NAT considere 
que debe ser beneficiario de las mismas atenciones que sus 
progenitores: 


“Hay algunos niños que porque traen un peso a la casa a veces quieren que se 
lo hagan todo, que se los laven, que se los planchen, o sea como.una autoridad 
en la casa, no quieren que se los mande, porque como él trae, un parecido 
como los padres, ellos quieren parecer lo mismo” '”. 


El dominio de relaciones tiene que ver con la visión y la concep- 
ción de la autoridad en la familia. El padre no recibe un poder 
sobre el niño, es la relación misma entre ambos que da origen a 
ello, que en este caso está representado por el padre en tanto 
“ley paterna”, lo que le permite enunciar prescripciones y nor- 
mas. En este sentido, el poder del padre estriba en actualizar el 
orden social de la casa, en ordenar, prohibir y sancionar. Sin 
embargo, el aporte del NAT genera un interjuego de fuerzas 
que se rompe cuando éste desaparece. 


De todas maneras, desde que los niños trabajan y generan un 
aporte a la economía familiar se dan cambios que son experi- 
mentados por ellos como el reconocimiento que se expresa en 
un mejor trato o en ausencia de maltrato: 


“Cuando no trabajábamos nos renian, nos pegaban, de todo y ahora ya no”, 


El poder también se genera en base a un saber social. El trabajo 
le proporciona un cúmulo de experiencias que constituyen un 


= Entrevista en profundidad a José Luis. 
1 Grupo focal Il (dinero) 
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saber social que reafirma su poder en la medida en que sabe lo 
que hay que hacer en relación con su desenvolvimiento. 


En la visión de algunos padres de familia el aporte del niño es 
más objetivo que los quehaceres de la madre al interior de la 
familia, ya que estos últimos se invisibilizan en tanto no contri- 
buyen “objetivamente” a la economía del hogar: 


“Yo no encontraba trabajo, entonces los chicos decían: “nosotros vamos a salir 
a lustrar zapatos'””. Y esas veces salían y ya traían tres, cuatro o cinco 
bolivianitos, entonces con eso comprábamos ya comida”'*, 


Los padres de familia tienen mayor dificultad en aceptar el tra- 
bajo infantil, por varias razones. Parecería que su existencia y 
presencia cuestiona e interpela su rol, ya que tener hijos traba- 
jando no concuerda con las expectativas sociales del “ideal” de 
niño y tampoco de padre. Por otra parte, la independencia y 
autonomía de los niños rompe la dimensión de control y poder 
que encarna su figura y posición. Si bien el aporte del niño es 
importante para la sobrevivencia de la familia, el aceptar y reci- 
bir su dinero, cuando la relación con los padres es relativamen- 
te armónica, supone posiblemente cierto conflicto, porque 
cuestiona el poder de los mismos. Es más, el lenguaje de los 
padres sobre el aporte de los niños tiende a minimizar su im- 
portancia. Es por esta razón que optan por realizar y cumplir 
con la función de fiscalización desde una posición de poder y 
transfieren la administración del dinero a las madres: 


“Yo les decía, siempre preguntaba: “¿Cuánto te has ganado hoy día?” Y me 
decían, digamos, “cinco bolivianitos'; entonces les decía: “¡Mostrame", y me 
mostraban, entonces les decía,: “Hazte agarrar con tu mamá "2. 


Otro aspecto que explicitan los padres de familia se refiere a 
que el NAT, al obtener dinero con sacrificio, adquiere una for- 
ma de relacionamiento distinta con las cosas, con el dinero mis- 
mo y, sobretodo, le enseña a valorar y reconocer el sacrificio 


de su padre. 


Entrevista en profundidad a Ricardo (padre). 


' Grupo focal padres. 
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El poder que el dinero otorga al niño y adolescente trabajador 
influye en las relaciones intrafamiliares porque muchas veces 
coloca al niño en el lugar del padre, asumiendo y cumpliendo 
la función de éste. Las madres de familia aceptan y 
retroalimentan esta situación, ya que encuentran en los hijos 
solidaridad, preocupación y cooperación : 


“Por ayudar a su mamá y los chicos piensan que pueden mantener su hogar o 
ven que su mamá está..., que le golpean o que llora su mamá, entonces los 
chicos salen nomás”**, 


Gracias al aporte del NAT, los progenitores sienten un alivio en 
sus responsabilidades, que en muchos casos, no sólo es econó- 
mico sino que incluye la responsabilidad de guía que tienen 
los padres: 


“Es una ayuda porque así uno no se tiene que ocupar de él", 


A partir de ello muchas veces la relación de poder puede llegar 
a invertirse y el niño “asume” la función y rol paterno. 


El trabajo, para los progenitores, brinda a los niños la oportuni- 
dad de relacionarse con su medio, aprender un oficio; les ayuda 
a obtener mejores niveles de competencia social, en la socializa- 
ción, a madurar y a ser más responsables. Les brinda, un apren- 
dizaje social acelerado. 


A 


TAMBIÉN 


143 Entrevista en profundidad a madre de familia. 
14 Grupo focal madres. 
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4. Hacer: trabajo no sólo por dinero 


En la representación social que los niños y adolescentes trabaja- 
dores tienen sobre el trabajo, el cognema “ingreso” está relacionado 
con el cognema “hacer”, incorporando una noción más al significado 
general. Este cognema tiene dos significados: “hacer” como actividad 
misma articulada al desempeño del trabajo y “hacer” como producto o 
resultado de la actividad laboral. 


Esta visión da cuenta de la implicancia que tiene la 
retroalimentación sobre el individuo y permite aproximarse al tema 
del trabajo desde la perspectiva de su potencial socializador. Se 
produce una retroalimentación social, en tanto que para el NAT, el 
hacer bien su trabajo significa mayor paga, reconocimiento y 
aceptación en su medio. Por el contrario, si hace mal su trabajo no es 
remunerado y es reprendido: 


“Si hago bien me pagan más y me dicen: “Hoy nos ha ido bien”. Cuando 
hacemos bien el trabajo, me paga más, a veces unos cinco bolivianos más me 
regala. Cuando haces mal: “No has hecho nada bien y ahora ya no hemos 
ganado bien’, nos rinen”'™. 


Por otro lado, “el hacer bien” supone una retroalimentación vin- 
culada al resultado del trabajo individual, referida a la capacidad de 
hacer las cosas y hacerlas bien. En este sentido se incorpora el nivel 
subjetivo; la vivencia de éxito que se obtiene cuando el resultado de 
su acción es objetivamente positivo. Sin embargo, se debe reconocer 
que inicialmente el “hacer” es la actividad por sí misma que poste- 
riormente se asocia a otros componentes. Estos elementos contribu- 
yen de modo directo a la constitución de una autoimagen positiva 
cuando el NAT se siente aprobado, reforzado y reconocido por perso- 
nas importantes para él, en tanto es capaz de realizar tareas que con- 
sidera relevantes que lo hacen sentir competente socialmente, por el 
hecho de haber internalizado normas morales y éticas desde su acti- 
vidad laboral y por ejercer una influencia en su vida y en la de los 
demás ( familia y grupo de pares). 


"5 Grupo focal (sí mismo). 
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Coincidente con otros estudios (Sinovic: 1997), la autoimagen en 
los niños y adolescentes es positiva en esta etapa inicial de la adolescencia 
(14 615 años). Parecería que en muchos casos, cuanto más cerca se está 
de la edad adulta, cuando el proceso de desarrollo debe culminar en 
la constitución de una identidad y un proyecto de vida, la autoimagen 
sufre serias variaciones que tienden a su disminución y deterioro. 


El trabajo como “el hacer” es considerado un gran valor social, 
porque es un referente de responsabilidad, dedicación y actitud 
positiva hacia la vida. Es más, el sentido del “hacer” está ligado a una 
actitud motivada por la ayuda al otro. Por otra parte, es contrario a la 
flojera y a la holganza, las que, según los niños y adolescentes trabaja- 
dores, pueden derivar en conductas socialmente reprobadas. Ello da 
cuenta de que el NAT no sólo valora el ingreso que proporciona el 
trabajo, sino que su representación social trasciende los límites del 
dinero (ingreso) y recupera la esencia del trabajo como actividad pro- 
ductiva, transformadora y portadora de valores sociales. 


5. Estudiar: escuela vs. trabajo 


En la representación social que los NATs tienen sobre el trabajo, 
otro cognema que aparece relacionado con “mantenerse” es el “estu- 
dio”. La visión generalizada que los niños tienen sobre esta relación 
es que el trabajo que ellos desarrollan se orienta fundamentalmente a 
permitir y facilitar la asistencia y permanencia en la escuela. Desde su 
perspectiva se muestra que el estudio se ve facilitado por el trabajo, 
porque gracias a éste pueden cubrir los gastos referidos a los útiles 
escolares, cuotas para distintos eventos estudiantiles, transporte, “re- 
creos”, ropa, uniforme, etc. El asumir y cubrir estos gastos determina 
el acceso de los niños y adolescentes trabajadores a la escuela, ya 
que son imprescindibles para asegurar la permanencia y asistencia 
al colegio. Por tanto, se puede afirmar que en muchos casos el 
trabajo, como ingreso, posibilita el estudio de los niños y adolescen- 
tes trabajadores. 


En una situación económicamente precaria y con limitaciones, 
donde ya la sobrevivencia de los miembros se ve seriamente afecta- 
da, el hecho de que los gastos escolares de un hijo lleguen al 10% del 
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presupuesto familiar hace que el estudio sea prohibitivo, ya que mu- 
chas veces deben elegir entre éste o cubrir sus necesidades básicas 
elementales. Se estima que el costo mínimo anual de la asistencia es- 
colar llega a Bs. 500, monto significativo en una economía familiar 
que está entre los Bs. 400 ó 500 mensuales. 


La perspectiva de los NATs sobre el trabajo y su relación con el 
estudio no es absoluta, ya que si bien se reconoce que él es un facilita- 
dor, también se identifican aspectos que interfieren en su desarrollo, 
porque disminuye su tiempo de dedicación, retrasa la ejecución de 
tareas y puede dificultar el cumplimiento de trabajos prácticos. Sin 
embargo, es un círculo vicioso que se forma en torno a la pobreza 
como factor permanente de frustración que se expande a todas las 
áreas y espacios de vida de los niños y adolescentes. * 


“Me ha perjudicado en los trabajos prácticos que tenía en el colegio; a veces ya 
ni iba al colegio, nos daba un trabajo de investigación y yo al día siguiente 
tenía que bajar hasta aquí, hasta la ciudad, hasta la Biblioteca Municipal a 
buscarme un libro y para subirme a El Alto, no disponía para mi pasaje por- 
que toda esa mañana habia perdido de trabajar, de lustrar”**, 


“El trabajo se necesita para estudiar, porque en el colegio piden dinero para 
todo, también para el transporte, igual para ir a la universidad tienes que 
trabajar”'*’. 


Un aspecto que cobra vigencia y se encuentra relacionado con 
el tipo de actividad ocupacional, el tiempo de la jornada y la intensidad 
del trabajo, es el estado de fatiga o agotamiento, que influye directamen- 
te en el rendimiento, causa conflictos y malos tratos en la familia: 


“Nos perjudica porque de lo que tenemos baja nota, nos pegan”'*. 


Los ninos y adolescentes trabajadores valoran el estudio por- 
que les permite adquirir conocimientos necesarios para su trabajo, 
para su relación con las otras personas, para acceder a un mejor futu- 
ro y para tener un reconocimiento social: 


* Entrevista en profundidad a Johnny. 
'** Grupo focal (trabajo-estudio). 


MG rupo focal (trabajo-estudio). 
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“Si uno no sabe leer y escribir no adquiere conocimientos, le hace a un lado la 
gente; los humillan”**. 


Sin embargo, los niños encuentran mayores y mejores benefi- 
cios en el trabajo que en el estudio, por la inmediatez de los resulta- 
dos y porque si no trabajan no pueden mantenerse en la escuela, y en 
el momento de elegir se inclinan por el trabajo, ya que les proporcio- 
na satisfacciones a corto plazo. 


En la visión de los progenitores, la actividad laboral desarrolla- 
da por los NATs posibilita su permanencia en el sistema escolar por- 
que así cubre los gastos de la educación formal, como transporte, 
cuotas escolares, útiles, “recreos”, etc. y a su vez, consideran que 
incentiva el aprendizaje en los niños, al darles un sentido práctico a 
los contenidos teóricos que les enseñan en el colegio. Sin embargo, 
consideran que el trabajo puede perjudicar al estudio en dos aspec- 
tos: primero, porque el tiempo que les absorbe muchas veces no les 
permite cumplir con las obligaciones y tareas de la escuela y, segun- 
do, porque el trabajo los fatiga en tal medida que sólo van a la 
escuela a dormir. 


6. Maltrato y discriminación: estigma de ser niño, pobre, 
trabajador... 


Otros dos cognemas relevantes en la representación que los ni- 
nos y adolescentes trabajadores tienen sobre el trabajo son “maltrato 
y discriminación” y “problemas, percances y dificultades” que apare- 
cen relacionados al cognema ingreso. El maltrato del que son objeto 
los NATs reproduce la exclusión y discriminación social que hay en 
torno al ser niño, su procedencia etno-cultural, su condición de po- 
breza, de trabajador y el estigma social o prejuicios que se tiene sobre 
ellos. Los espacios donde se da dicho maltrato abarcan: 


° Espacio social amplio: percepción de maltrato en función del 


trato que les da la gente en general (transeúntes, clientes, co- 
merciantes y otros) . 


149 Entrevista en profundidad a NAT. 
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° Espacio de la relación laboral (estable u ocasional) en el caso es- 
pecífico de los voceadores, en su relación patronal y con los usua- 
rios O pasajeros; en el caso de los lustrabotas, comerciantes, 
aguateros u otros, con los clientes que demandan sus servicios. 


° En la relación con su grupo de pares: cuando el NAT se relacio- 
na con niños trabajadores de otras edades y de diferentes ocu- 
paciones. 

° Espacio escolar, donde el maltrato es especifico en cuanto se 


asocia a su condición de niño trabajador. 


° Espacio familiar en tanto existe la exigencia de un aporte y la 
relación con los padres se inscribe en el marco dé la explotación 
porque su incorporación al trabajo es forzada. 


La situación de maltrato no es exclusiva a la condición de niño 
trabajador; está presente en todos los espacios sociales. Sin embargo, 
en el caso de éstos adquiere rasgos particulares al asociarse a su con- 
dición de pobreza, de minoridad, procedencia etno-cultural y tam- 
bién laboral : 


“A los lustrabotas los creen rateros, no los miran con buena intención”'**”. 


“Hay veces los que no trabajan tienen su dinero y compran todo lo que quie- 
ren y nos dicen eres pobre... y nos hacen llorar, hay veces”'. 


Aparentemente la discriminación y maltrato también se asocia 
a otros aspectos, como ser la ocupación, posiblemente porque la lec- 
tura de ciertas actividades ocupacionales se la realiza desde una pers- 
pectiva que asimila a los niños y adolescentes trabajadores con los 
niños de la calle o se extiende el estereotipo de niño-ladrón hacia quie- 
nes prestan servicios callejeros. La percepción de maltrato está rela- 
cionada con la vivencia del abuso ejercido por los chicos mayores, sus 
jefes, los policías, lo que conlleva muchos de los problemas que el 
NAT debe enfrentar cotidianamente: 


150 Grupo focal (sí mismo). 
15 Grupo focal (etnia-maltrato y discriminación). 
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“Mi jefe mucho me reñía, me pegaba (...) porque los jefes siempre piensan que 
eres su mascota; te tratan como si fueras su esclavo; te dicen hacémelo esta 
cosa, hacémelo y te pagan poco”™. 


En el caso específico de las ocupaciones que se dan en el marco 
de la relación patronal, el maltrato es parte de la explotación, que se 
expresa en la baja remuneración y las jornadas de trabajo excesiva- 
mente largas y agotadoras: 


“Aburrido a la hora de la noche, cuando ya sabe ser las 7, 8 6 9, sabe llegar 
sueño porque todo un día, a las 6 de la mañana se sabe salir a vocear y todo 
un día (...). A eso de las 8, cansado sé estar y sueño me sabe llegar y me 
sabe aburrir, sé querer dormir nomás y me sabe reñir mi jefe, qué estás dur- 
miendo, así”'”. 


La explotación desde la perspectiva y experiencia de los niños y 
adolescentes trabajadores se desarrolla en diferentes espacios. En el 
ámbito laboral les pagan poco, no les reconocen horas extras, no les 
pagan lo convenido, no tienen acceso a beneficios sociales, no les dan 
las comidas que estarían dentro de las obligaciones de los empleadores 
y no tienen acceso a ningún tipo de asistencia médica. En el caso de la 
familia, se debe reconocer la existencia de progenitores que viven a 
expensas del trabajo y sacrificio de los NATs. Esta perspectiva no siem- 
pre es develada y comprendida en edades menores, ya que predomi- 
nan sentimientos que encubren esa realidad: 


“ En el trabajo cuando ya es mayor, ya un poco se reflexiona, y ya, ¿por qué 
estoy así?; ¿Por qué mi mamá me está quitando mi dinero? Mi mamá no está 
trabajando y yo estoy trabajando”, 


“El papa piensa que es un buen nino y que ayuda a su familia. Pero su papa 
no trabaja y piensa que el chiquito nomás les va a dar dinero con todo lo que 
lustra”, 


Esta situación de falta de protección se ve agravada por la au- 
sencia de atención de quienes deberían prestar cobertura y evitar si- 
tuaciones de maltrato: 


2 Entrevista en profundidad a Johnny. 
Entrevista en profundidad a Johnny. 
5 Entrevistas en profundidad a Javier. 
Grupo focal (sí - mismo). 
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“ Los hijitos de papá no nos pagan para divertirse y la policía en vez de prote- 
gernos, nos abusa, nos sacan plata”. 


” Los que tienen dinero no les gusta juntarse con los que no tienen dinero, 
son orgullosos, o sea ven que tienen plata y piensan que todo es para ellos 
fácil” "7, 


El discurso de los NATs sobre su condición de niño trabajador, 
su procedencia sociocultural, su ubicación en el espectro social que lo 
rodea y la lectura de la realidad muestra un grado de conciencia y 
conocimiento sorprendente. En principio, la obtención de datos que 
dan cuenta de su representación social sobre estos tópicos de la vida 
social no fue inmediata, ni espontánea. Fue necesario explicitar con 
claridad aspectos concretos de la realidad que permitan evocar res- 
puestas, ya que en el entramado social hay un conjunto amplio de 
elementos que son asimilados e internalizados como “naturales” en 
el orden social vigente. Asumirse como diferentes en relación con las 
condiciones de vida, la pobreza, el color de la piel, la ubicación en el 
contexto etno-cultural, en cuanto a sus posibilidades y derechos, etc. 
es para los NATs algo que en el proceso de socialización responde a 
un orden “natural” que perdura en la historia de la familia a través de 
los abuelos, los padres y ellos. 


La percepción de los niños y adolescentes trabajadores sobre la 
estructura social no se refiere solamente a los aspectos más visibles y 
evidentes, sino recupera elementos socio-lingúísticos, modos de 
comportamiento, forma de expresión y de vestir, constitutivos de las 
identidades colectivas que a la vez pueden configurarse como rasgos 
de clase: 


“ (No es sólo cuestión de plata para que un niño trabajador sea igual a un 
blancón) sino de modales; no se puede vestir igual porque no tiene el mismo 
gusto de ese niño que ha sido educado bien cuidadito, en una familia bien; no 
puede comer igual y su forma de hablar no va a ser la misma”™. 


Sus conocimientos, su lectura, sus representaciones y el grado 
y nivel de conciencia responde a un proceso largo de vivencias y 


I Entrevista en profundidad a Carlos. 
157 Entrevista en profundidad a Carlos. 
= Grupo focal (etnia y discriminación). 
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experiencias proporcionados por su ubicación en el contexto social y 
su incorporación dinámica al mundo del trabajo. Este proceso se ge- 
nera en los NATs de forma más acelerada, ya que los procesos 
interactivos que vive son más ricos y amplios y de alguna manera 
mas autónomos. El discurso de los niños sobre las relaciones 
socioeconómicas dan cuenta de que no sólo conceptualizan las 
relaciones como tales, sino que establecen reciprocidad entre los ac- 
tos, lo cual les permite formar un sistema de relaciones. La concep- 
tualización se refiere a una totalidad, donde cada parte deriva su 
significación. 


“Los niños blancones son de familia rica, su padre es empresario, su madre 
trabaja y él no hace nada, entonces ya es nomás: “Papi quiero...*, por ejemplo 
nosotros tenemos que trabajar por útiles, él no”. 


La visión del niño trabajador sobre las diferencias sociales y 
“raciales” es clara, ya que la determinación de su condición es asu- 
mida a partir de la diferenciación, la marginación y segregación en 
que vive. La confrontación y la internalización de ciertos rasgos de 
identidad a partir de la oposición, constituyen un mecanismo 
relacional útil y básico. Es evidente el autoreconocimiento y la 
autoatribución de rasgos definidos, que en principio constituyen 
aspectos relativos a la autoimagen y niveles de autovaloración y 


que posteriormente pueden constituirse en rasgos permanentes de 
la identidad. 


” El NAT no puede tener ojos azules. No es mejor ser blancón porque son 
creídos, son cobardes, quieren ordenarnos, pero los morenos tenemos más 
fuerza, podemos ir al campo, a cualquier clima y no pasa nada”™. 


Pese a que los atributos o características de los niños trabajado- 
res muestran aspectos no valorados y posiblemente negativos en la 
constitución de la autoimagen, los NATs asumen una postura defini- 
da y de aceptación. Afirman y reafirman rasgos particulares que tie- 
nen que ver con su procedencia etno-cultural y socioeconómica. 
Es más, incorporan valores que tienen un sesgo cultural definido 
y son ampliamente emulados, como el ser “humilde” sinónimo de 


8% Grupo focal (etnia y discriminación). 
1 Grupo focal (etnia y discriminación). 
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sencillez, responsabilidad, seriedad, madurez y firmeza. La 
autoimagen de niño que vive situaciones de esfuerzo y sufrimiento es 
incorporada a partir de la identificación de elementos externos: 


“A un NAT se reconoce por su vestimenta, por él mismo; su cara, es humilde, 
es moreno, su vestimenta es mal (...) sus labios rajados por el frío”'*. 


La oposición como elemento relacional y definitorio de rasgos 
de identidad del “otro” plantea la imagen del niño sin obligaciones y 
responsabilidades, bien protegido y en una situación de bienestar re- 
flejada en la “sonrisa feliz”. La actitud prejuiciosa de la sociedad ex- 
presada en su aceptación incondicional del niño “ideal”, coloca en el 
contenido del sentido y la orientación de la representación social la 
vivencia del rechazo y de la discriminación social y racial experimen- 
tada por los NATs. 


“Un niño no trabajador esta bien cuidado, se coloca crema, está bien peinado, 
buena ropa, sonrisa feliz (...). El tiene todos sus gustos y se le nota en la sonri- 
sa. Su cara no es como si no se alimenta mucho (...). Es blancón, tiene familia 
rica. A él le miran bien, con buena intención”*?, 


Este rechazo que se expresa en una permanente segregación y 
negación, pretende anular al sujeto y negar su condición de persona. 


“En los restaurantes no nos dejan entrar; me sentía discriminado, así como me 
podrían decir: “Vos eres vendedor nomás, aquí nada que ver los vendedores, 
no entran aqui nada...’ así me sentía, como si me hubieran hecho a un lado. Y 
cuando era lustrabotas, también. Por decir, yo quería entrar al Shoping Norte 
con mi overol, mi overol un poco manchado de negro, así un poco mal aspec- 
to tenia, por eso no me dejaban entrar, por eso he sido arrinconado”?*”. 


La fuerza del prejuicio y la desvalorización del trabajo llevan a 
los adolescentes trabajadores a buscar el anonimato, que paradójica- 
mente refuerza la presencia cada vez mas masiva y simbólica de quie- 
nes no poseen rostro. 


1 Grupo focal (etnia y discriminación). 
'* Grupo focal (etnia y discriminación). 
3 Entrevista en profundidad a Johnny. 
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“A veces también he sufrido abusos de los mayores y una discriminación tam- 
bién de los compañeros y por eso me tapaba la cara también. Yo iba a mi 
colegio, y si me veían me decían, vos un simple “lustracachos''* nomás eres y 
yo por no hacerme ver, me sé cubrir la cara para que no me digan”™. 


A pesar de este contexto adverso, los niños y adolescentes 
trabajadores dan muestras cada vez más contundentes de que su 
representación social del trabajo se constituye en un factor de diferen- 
ciación e identidad en tanto es ampliamente compartida por este sec- 
tor social concreto. Otro rasgo de identidad más explícito tiene que 
ver con este nivel de conciencia que les permite conceptualizar cate- 
gorías generales y comunes, pero también pueden establecer diferen- 
cias que hacen a la esencia del contenido de una identidad emergente: 


“ Los NATs y los niños son iguales, pero los separa una moral de los niños 
y jóvenes trabajadores, esa moral tiene que ver con orgullo de saber mante- 
nerse” ™*, 


7. La representación social del trabajo infantil desde la 
perspectiva de los progenitores en función al género 


En los padres, de igual manera que en el árbol general de 
los progenitores y de los NATs, se reproduce el núcleo central 
(triada 1-8-5). 


Existen dos elementos que adquieren relevancia e importancia 
en el significado que le otorgan al trabajo infantil. Estos elementos 
parecería que se constituyen en distintivos y específicos de la repre- 
sentación social de los padres de familia. Un elemento que tiene una 
fuerza relativa se refiere a la presencia del cognema “abandono”, que 
se relaciona por un lado con el cognema “ingreso” y por otro lado, 
con el cognema “mantenerse”. Asimismo, un cognema que sólo se 
presenta en este árbol, está referido al “ideal del niño”, éste también 
se relaciona con el cognema “ingreso”. 


4 Lustracachos, en Bolivia, lustrabotas. 
i Entrevista en profundidad a Johnny. 
ie Entrevista en profundidad a Johnny. 
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Grafico 5 
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La presencia del cognema “abandono”*” y sus relaciones con la 
triada explicitan que en los padres de familia prima la concepción de 
que los niños trabajan porque se encuentran en situación de abando- 
no, lo cual determina que busquen formas de obtener ingresos que 
posibiliten su manutención. 


El árbol no contiene relaciones unívocas en torno al significado 
del trabajo infantil, ya que si bien consideran que éste responde a una 
situación de abandono, es también un mecanismo que permite la con- 
figuración de una “proyección hacia el futuro” para los niños. 


Se nota también la presencia de nuevos cognemas: “ideal del 
niño”** y “perjudicial”*” que no aparecen en ningún otro árbol y que 
muestran la especificidad de la representación de los progenitores 
varones. 


En el caso de las madres, la triada fundamental (cognemas 1-8- 
5) se repite. Sin embargo, a diferencia del árbol máximo de los pa- 
dres, la tendencia existente en relación con el “aprendizaje”*” y 
“proyección al futuro”*” se explícita como un nuevo núcleo funda- 
mental en la concepción sobre el trabajo infantil. Este núcleo no tiene 
una relación evidente con la triada, a partir de lo cual podemos infe- 
rir que el trabajo constituye una fuente de aprendizaje muy impor- 
tante para los niños, relacionada directamente con la proyección 
hacia el futuro. 


187 Abandono: Se considera en esta categoría todas aquellas frases o palabras que se 
refieren a que los niños trabajan porque han sido abandonados. 
'* Ideal del niño: Se considera en esta categoría todas aquellas frases o palabras que 
se refieren a la imagen de un niño sin responsabilidades entorno a su sobrevivencia 0 
de su familia. 
' Todas aquellas frases o palabras que se refieren a cómo la ganancia en el trabajo 
puede asociarse a actividades que menoscaben los valores. 
™ Se considera en esta categoria todas aquellas frases o palabras que se refieren al 
trabajo como actividad que permite la adquisición o apropiación de conocimientos, 
habilidades, destrezas y también puede generar independencia y autonomía, 
m Se considera en esta categoría todas aquellas frases o palabras que se refieren a: 
« El trabajo y el estudio permiten configurar expectativas y aspiraciones rela- 
cionadas a la construcción de un proyecto de vida. 
+ El trabajo de los NATs permite cierto ahorro. 
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Gráfico 6 
EL SIGNIFICADO DEL TRABAJO PARA LAS MADRES 


Árbol máximo: Madres 
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El significado que el trabajo de los niños tiene para los progeni- 
tores varones se construye fundamentalmente sobre la idea de que la 
precariedad de la situación económica y el abandono de los niños son 
los elementos causales y determinantes . 


El abandono, para los padres, aparece como una de las bases 
causales del trabajo infantil y está referido a dos aspectos principales: 
el abandono real, en tanto ausencia física de uno de los progenitores, 
y el abandono relacionado con la desatención y descuido de uno o 
ambos progenitores hacia el niño. Este segundo aspecto se puede dar 
por dos causas. Primero, por la situación de sobrevivencia en que se 
desarrolla la vida familiar, los padres deben trabajar todo el día y no 
les queda mucho tiempo para compartir y ocuparse de la formación y 
educación de sus hijos. Y, segundo, porque en algunos casos los pa- 
dres se despreocupan, desatienden a sus hijos y olvidan sus respon- 
sabilidades hacia ellos. 


El sentido de este cognema interpela la función y rol del padre 
en tanto muestra que un niño que trabaja es un niño que no es sufi- 
cientemente atendido en sus necesidades. 


No olvidemos que son los mismos padres de NATs quienes ex- 
plican la existencia del trabajo infantil a partir de la situación de aban- 
dono. Cuando se observa este hecho que puede ser contradictorio; la 
explicación de los papás redunda y enfatiza en causas de orden eco- 
nómico, atribuyendo el abandono a otros padres. Sin duda la pregun- 
ta que surge es ¿por qué los progenitores varones identifican a los 
niños trabajadores como abandonados, siendo que son padres de 
ellos?, ¿cómo superan esta disonancia cognoscitiva? 


La presencia del cognema “ideal del niño” expresa y corrobora 
la tendencia de que los padres de familia sean portadores de la expec- 
tativa social, en tanto son ellos quienes internalizan con más fuerza la 
demanda social y responden “mejor” a la expectativa social. 


Estos aspectos inducen a pensar que son los padres en oposi- 
ción a las madres, los portadores de una concepción que responde a 
la idea de la ideología dominante sobre el ser niño; es decir, del niño 
libre de responsabilidades, el niño que sólo juega y estudia: 
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“Un niño debería estar estudiando, dependiendo del papá, uno a veces busca 
todo para que los hijos sean profesionales”'”. 


En la concepción de los padres el hecho de que los niños pue- 
dan ganar, tener y manejar dinero, es un factor negativo y perjudicial, 
ya que se acostumbran y pierden la perspectiva del estudio y apren- 
dizaje escolar. Asimismo, si el niño cuenta con un ingreso económico 
propio, que le permite tener mayor autonomía e independencia, hace 
que el padre pierda poder sobre los mecanismos de control y dismi- 
nuya su autoridad frente al hijo: 


“Ellos como ya tienen su propio dinero, entonces ya creen que pueden ser 

más independientes y manejarse solos, entonces hasta descuidan sus 

estudios”*”, 

Sin embargo, este ingreso económico tiene también una conno- 
tación positiva, porque permite a los niños tener mejores perspecti- 
vas hacia el futuro: 


“El que trabaja siempre tiene platita, entonces para mí es esencial el trabajo, 
uno puede vivir tranquilo y puede adquirir cositas y puede tener, si Dios quiere, 
hasta casitas” ™*, 


A diferencia de los padres, las madres encuentran que el trabajo 
va más allá del aspecto económico, ya que en el núcleo de su repre- 
sentación hay elementos independientes de la triada económica que 
muestran al trabajo como actividad socializadora que permite forjar 
responsabilidades, destrezas, actitudes y valores en los NATs. 


El trabajo, en la visión de las madres, brinda a los niños la posi- 
bilidad de internalizar valores que coadyuvan a su labor y función de 
educadoras porque refuerza e incentiva la responsabilidad, la disci- 
plina, el respeto y les brinda habilidades sociales que les sirven para 
su vida futura: 


72 Grupo focal padres. 
73 Entrevista en profundidad a padre de familia. 
72 Entrevista en profundidad a padre de familia. 
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“Los niños que no trabajan están flojos, mal acostumbrados porque les damos 
todo. El niño que trabaja es más responsable, no se puede igualar al que no 
trabaja: sabe sobrevivir”*”, 


Por ello, las madres prefieren que sus hijos trabajen en lugares 
donde puedan aprender algún oficio que les sirva y capacite para el 
futuro y, sobre todo, que les ocupe el tiempo en algo útil, impidiendo 
así que dediquen su tiempo a cosas negativas: 


“En el trabajo aprenden un oficio, mi hijo voceador ya sabe manejar. Apren- 
den a ser más responsables, si no trabajan más flojos se vuelven, se van al 
tilin”, 


La diferencia de la visión de las madres puede deberse a que en 
ningún momento sienten que el trabajo de sus hijos interpela su rol, 
en tanto ellas los guían y controlan a pesar del trabajo: 


“El no se maneja dinero, a mí me da para que se lo agarre, me dice así regála- 
me 10 pesos, así, lo demás me lo da a mí”””, 


8. La representación social del trabajo infantil desde la 
perspectiva de los NATs en función al rubro ocupacional 


El árbol máximo de voceadores contiene cognemas nuevos y, 
en su estructura, muestra aspectos particulares que tienen que ver 
con el tipo de actividad que desempeñan, que enriquece aun más el 
significado de trabajo. Como en todos los árboles aparece la triada 
económica a la cual se relacionan los cognemas “maltrato y discrimi- 
nación” y “problemas, percances y dificultades”, que dan cuenta del 
entorno social y laboral donde se inscribe su trabajo. 


Es el único árbol de NATs que incorpora el cognema del 


“abandono” como una posible explicación a su condición de niño 
trabajador. 


"3 Entrevista en profundidad a madre de Familia. 
76 Grupo focal madres de familia. 
'- Grupo focal madres de familia. 
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Gráfico 7 
EL SIGNIFICADO DEL TRABAJO PARA LOS VOCEADORES 


Árbol máximo: Voceadores 
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En este grupo se puede apreciar un par de cognemas que apare- 
cen independientes al resto de los elementos, lo cual probabiliza la 
existencia de un segundo núcleo en la representación social del traba- 
jo, que tiene que ver con el sentido particular que imprimen estos 
niños según el tipo de actividad que desarrollan. Estos son “diverti- 
do” y “socializador”, y muestran una connotación específica al ser 
niño en la vivencia cotidiana. 


En las respuestas se puede apreciar que los cognemas “maltrato 
y discriminación” y “problemas, percances y dificultades” evidencian 
con claridad la situación de dependencia laboral. El tipo de trabajo 
desarrollado implica un proceso interactivo, dinámico y rico, media- 
do por el servicio a los clientes y el pago de éstos, lo cual plantea un 
conjunto amplio de posibilidades de conflicto con el NAT. Esta rela- 
ción permanente con todo tipo de personas presupone la existencia 
de un sinnúmero de conflictos, la vivencia de problemas de distinta 
intensidad así como situaciones de maltrato y discriminación. Las 
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experiencias negativas con sus jefes, que en muchos casos son parte 
de la relación laboral: 


“Si el jefe no tiene renta te trata mal (...), algunos jefes no dan almuerzo y a su 
mando de él estás”””. 


El proceso interactivo que implica este trabajo es diverso, diná- 
mico y poco monótono. El contacto social permanente y variado con 
diversos actores de diferente condición y situación, constituye una 
fuente socializadora muy importante y da al trabajo ese sentido de 
divertido y socializador: 


“Cuando trabajas conoces amigos, no sólo de tu edad sino caballeros, jefes, 
otros compañeros” '”. 


El que los niños y adolescentes trabajadores consideren su tra- 
bajo como alegre, divertido y entretenido, implica que les da la opor- 
tunidad de distraerse y “olvidarse” de sus preocupaciones cotidianas, 
pudiendo dirigir su atención hacia otra parte. Es como una forma de 
abstraerse de esa realidad de carencias y frustraciones donde vive. 
Esta actividad dota al significado de trabajo de nuevas nociones aso- 
ciadas al hecho de estar ligado a la novedad y dinamismo de la ciu- 
dad. Cada recorrido, por la misma ruta u otra diferente, está 
caracterizado por la presencia de eventos nuevos. El NAT es el espec- 
tador o actor permanente de procesos interactivos cargados de dife- 
rentes grados de intensidad en lo que se refiere a las emociones. Los 
niños y adolescentes trabajadores en general se involucran tanto en el 
desempeño de su actividad laboral que se posesionan o apropian y 
no sólo adquieren mayor responsabilidad, sino que ejercen dominio 
sobre la situación: 


“Era divertido viajar en el mini (bus), caminar, aventura, así. Me sentía dueño 
del minibus, otra gente hacía parar, después, subite, subite, sé decir, alegre se 
caminar en ahí, Aburrido a la hora de la noche, a eso de las ocho, cansado se 
estar y sueño me sabe llegar y me sabe aburrir". 


™ Entrevista en profundidad a Johnny. 
1 Grupo focal II (dinero). 
i’ Entrevista en profundidad a Johnny. 
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Los elementos mencionados dan cuenta de que el trabajar al 
NAT, le permite desarrollar no sólo capacidades y habilidades socia- 
les, sino que su mente está en permanente actividad, ya que recibe 
estímulos constantes del medio, que enriquecen la imaginación y crea- 
tividad que posee: 


” Anunciar era divertido porque me colgaba en la puerta....y como si estuviera 
volando”'*. 


Es importante remarcar que los cognemas divertido y 
socializador no están relacionados con el factor económico, lo que da 
al trabajo un sentido más amplio, que trasciende la idea de que el 
trabajo del niño está ligado solamente a responder a sus necesidades 
elementales de sobrevivencia. ; 

La presencia del cognema “abandono” en la representación so- 
cial de los voceadores, tiene dos significados: uno hace referencia a la 
orfandad de los chicos o al abandono real de uno de los progenitores 
y por otro lado, se refiere a un abandono afectivo del cual son objeto 
muchos de estos niños: 


“Los chicos que trabajan generalmente son abandonados (...) huérfanos. En 
algunos casos tienen sólo su madre o su padre, en otros casos tienen su mamá 
y su papá, pero son borrachos tambien ellos”. 


“Muchos tienen sus papás, pero sus papás no los atienden”*". 

Probablemente se explica la presencia de este cognema y los 
dos significados de abandono en la representación de los NATs 
voceadores en la medida en que es una variable que determina la 
inserción en el ámbito laboral y tiene que ver con el abandono. Pero 
también las condiciones en que trabajan implica poco contacto con 
sus progenitores ya que se encuentran solos, en muchos casos, traba- 
jando desde la madrugada hasta la noche en el ir y venir, deben resol- 
ver y afrontar por sí mismos muchos problemas. Y finalmente, porque 
muchos de ellos prefieren quedarse en su lugar de trabajo para man- 
tenerlo o porque tienen un techo y comida asegurados: 


151 Entrevista en profundidad a Javier. 
“Entrevista en profundidad a Johnny. 
"3 Entrevista en profundidad a Johnny. 
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“Los niños que trabajan son tristes, porque hay veces por su mamá, hay veces 
piensan que son solos (...) sus mamás no les ayudan (...) parece que no sienten 
nada de su hijo (...) no tiene el apoyo de su madre” ™, 


La ausencia del cognema “hacer”, en la representación de los 
voceadores posiblemente tiene que ver con que su trabajo no exige un 
resultado tangible, y visible producto de la actividad. El hacer bien 
como “hacer” no tiene un significado en este grupo, ya que si hacen 
bien y reciben una propina, en muchos casos, ésta es descontada de 
su retribución al final del día. 


Gráfico 8 
EL SIGNIFICADO DEL TRABAJO | 
PARA LUSTRABOTAS Y LAVA-AUTOS 


Árbol máximo: Lustrabotas y lava-autos 
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'* Entrevista en profundidad a Javier. 
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En este grupo, se encuentra al igual que en el árbol máximo 
general que el “ingreso” permite al NAT, por una parte, “mantener- 
se”, “aportar económicamente a su familia” y solventar su educación 
formal. Por otra parte, se encuentra otro aspecto que caracteriza a su 


trabajo y está relacionado con el “maltrato y discriminación”. 


Otros dos elementos que son parte del núcleo de la representa- 
ción de este grupo son “hacer” y “jugar”. El cognema hacer está rela- 
cionado a la importancia del “hacer”, más allá de toda remuneración 
como un fin en sí mismo, característica que se relaciona directamente 
con el “juego”, ya que éste tiene también su objeto en sí mismo. 


El maltrato es una constante que se repite en todas las ocupa- 
ciones. En el caso específico de los lustrabotas y lava-autos, que ven- 
den un servicio, se encuentra que ellos deben relacionarse con personas 
que pasan a ser sus “jefes” accidentales y que pertenecen a diferentes 
niveles socioeconómicos y tienen diferente procedencia étnica. Es re- 
currente la vivencia de los niños en torno al maltrato que reciben de 
personas provenientes de ciertos niveles socioeconómicos: 


“Los de la clase media asi..., ellos abusan cuando sabemos ir a lustrar... Fuera 
de aquí, aquí no tienes que lustrar, nos saben botar” ™. 


Un cognema nuevo y único que se presenta sólo en este grupo 
de niños y adolescentes trabajadores es el “jugar”, que implica una 
actividad recreativa, creativa, de descarga, divertida, etc. inherente al 
ser niño, por lo cual, es una característica que permite alternar en el 
desarrollo de su trabajo. Esta noción amplía el significado de trabajo, 
planteando cada vez un sentido más diverso y rico. 


Este cognema se inscribe en la dinámica que adquiere el trabajo 
en la venta de servicios en la calle. Los horarios son flexibles y la de- 
manda es permanente durante el día en función de los diferentes es- 
pacios. Un aspecto característico de la mayoría de los casos es que 
este trabajo permite el agrupamiento de los NATs y la delimitación de 
áreas o territorios de influencia. En general los niños y adolescentes 
trabajadores se proponen diariamente alcanzar cierta cantidad de 


* Entrevista en profundidad a Ladislao. 
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dinero en función de sus necesidades primordiales y una vez lo grado 
este propósito pueden disponer de su tiempo. En otras variables como 
el estado del tiempo, o acontecimientos que se desarrollan en las ca- 
lles determinan un decremento de la demanda y la posibilidad de 
disponer de mayores oportunidades para otras actividades como el 
juego y la recreación. 


“Es divertido jugar con mis compañeros, jugamos del 1 al 50, lustrando el que 
llega primero al 50, se lo pagan para él su cena o su almuerzo”, 


El juego para los niños es útil para el ejercicio, para el descanso 
de otras actividades y para la descarga de tensiones, está unido 
siempre a una sensación de placer y tiene su fin en sí mismo. Esta 
actividad es importante para el NAT porque le permite desarrollar 
habilidades, capacidades sociales y competencia social, le ayuda en el 
desarrollo intelectual ejercitando su memoria, creatividad, esquemas 
atencionales, etc. y le permite gozar de la picardía de su edad. 


El árbol máximo en este caso, también reproduce la triada de 
los cognemas 1-8-5, además de estar presentes los otros elementos 
que figuran en el árbol máximo general de los NATs. Sin embargo, es 
el único caso en el cual no existe una relación significativa entre ingreso 
y aporte familiar. Otra diferencia, tiene que ver con la ausencia de la 
relación entre “maltrato y discriminación” y “problemas, percances y 
dificultades”. Estos dos cognemas anteriormente citados, como en los 
otros casos están asociados a la obtención de ingresos, es decir, al 
desempeño de la actividad laboral. 


Un elemento que adquiere significado frente el anterior grupo 
analizado (voceadores) se refiere a la presencia del cognema “hacer”, 
es decir, se observa que está presente en aquellas actividades ocupa- 
cionales donde se puede observar un resultado final como producto 
del trabajo. En este caso, posiblemente se trata de la limpieza y el 
pulido de las lápidas. 


"e Entrevista en profundidad a Johnny. 
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Gráfico 9 
EL SIGNIFICADO DEL TRABAJO PARA LOS AGUATEROS*” 


Árbol máximo: Aguateros 
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PROBLEMAS, 
MALTRATO Y PERCANCES Y 
DISCRIMINACIÓN DIFICULTADES 
HACER INGRESO | 


Si bien todos los cognemas que componen este árbol ya han 
sido interpretados, es importante poner énfasis en la peculiaridad de 
las relaciones. El elemento central de este núcleo pasa a ser el cognema 
mantenerse, a diferencia del resto de los árboles, donde el cognema 
central era ingreso, del cual se generaban y convergían todos los sig- 
nificados. Es así, que el hecho de mantenerse para los aguateros cobra 
mayor significancia. 


El que no exista relación entre los cognemas ingreso y aporte 
familiar muestra que el aporte que estos niños hacen a su familia no 
es económico y, por tanto, no deviene del ingreso. Más bien está dado 


187 Niños y adolescentes que trabajan en el Cementerio General de la ciudad de La 


Paz, en labores de limpieza, pulido de lápidas, traslado de escaleras y agua para 
visitantes. 
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posiblemente por el alivio a la responsabilidad de los padres que im- 
plica la manutención de los niños no sólo en los gastos de alimenta- 
ción sino de aquellos que supone la asistencia a la escuela. 


Los “problemas, percances y dificultades” están relacionados 
directamente al cognema ingreso, que muestra todas las dificultades 
que tienen que afrontar los aguateros y se ve que sólo se relacionan al 
factor económico; es decir, no les pagan lo suficiente, no les dan pro- 
pina, les roban su dinero, etc., y no se refieren a un contexto de mal- 
trato y discriminación como en los otros rubros. 


Ello se puede explicar porque los aguateros son un grupo pe- 
queño organizado en un espacio determinado, donde todos se cono- 
cen y ayudan, se protegen del maltrato y discriminación de sus clientes 
y hacen causa común cuando esto sucede. Por otra parte, es posible 
que el lugar (Cementerio General) y el clima psicológico que predo- 
mina ayuden a desenvolverse en un ambiente distinto que favorece 
al trato adecuado. 
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Gráfico 10 | 
EL SIGNIFICADO DEL TRABAJO PARA LOS VENDEDORES 


Árbol máximo: Vendedores 
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Al igual que en los otros grupos, la “manutención”, el “aporte fa- 
miliar” y el “estudio” se dan a partir del “ingreso” que el vendedor per- 
cibe a cambio de su trabajo. Está también relacionado, con el “maltrato y 
discriminación” social que sufre por su condición de niño trabajador. 


En este grupo el cognema “hacer” esta relacionado solamente 
con ingreso y no hay ningún elemento del trabajo que vaya más allá 
de lo meramente económico. 


A diferencia de los anteriores rubros ocupacionales, las respon- 
sabilidades que caracterizan este trabajo no permiten juego y diversión 
ala mayoría de los vendedores, por lo que se ve la ausencia de cognemas 
que hagan referencia al “juego”, a lo “divertido” y a lo “socializador”, 
posiblemente porque esta actividad requiere la permanente atención 
hacia la demanda de los clientes, el cuidado de los productos o artícu- 
los de venta y el dinero que se recibe no les permite gran movilidad. 


A manera 
de conclusiones 


“Las cárceles se construyen con ladrillos, 
para que Cristo no vea lo que hace el hombre 
con sus hermanos” (Wilde). 


Abordar el tema de las representaciones sociales supone hablar 
de representaciones de la realidad, lo cual implica la existencia de 
tantas como clases sociales o como culturas existen. Es decir, habrán 
muchas realidades, ya que son construcciones históricas, sociales y 
culturales. 


Las representaciones son también discursos y constructos 
cognitivos y como tales son válidos, tienen la función de decodificar y 
comprender la realidad. Como se construyen sobre la base de la expe- 
riencia, la vivencia, la información, el conocimiento, el sentimiento, 
etc. están en permanente reconstrucción y tienen una relación dialéc- 
tica con la realidad. 


Conocer y recuperar la representación social del niño trabaja- 
dor sobre el trabajo significó no sólo captar el significado, sino el sen- 
tido de aquello que se encuentra impregnado de sentimientos, 
emociones y vivencias, pues son las maneras de pensar, de sentir y 
comprender su realidad. 


La categoría infancia es una representación social que se cons- 
truye a través de relaciones sociales concretas en el marco del desa- 
rrollo económico, social, político y cultural. Tiene un carácter 
eminentemente histórico, contrariamente a lo que se cree, no hay una 
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idea, imagen o concepto universal del niño, el papel de la cultura en 
su definición y construcción es fundamental. 


Llegar al reconocimiento del niño como persona significa tran- 
sitar por una historia caracterizada por el maltrato, la postergación y 
la negación. En la actualidad este concepto está aún lejos de conver- 
tirse en el referente de las relaciones entre infancia y mundo adulto. 


La idea del “ser niño” en nuestra sociedad y su significación 
social constituyen aún un enigma que se debe desentrañar y conocer. 
Hasta el momento los niños, como recurso humano potencial, ocu- 
pan un lugar secundario en el discurso, lo que da cuenta de su di- 
mensión en lo social y lo político. 

Aproximarse a la representación social de la niñez y del niño 
trabajador crea nuevas perspectivas en el conocimiento y puede mar- 
car rumbos hasta ahora desconocidos para la comprensión y la acción 
en el campo de las políticas sociales, 


El trabajo es una construcción social que ha sufrido modifica- 
ciones en los diferentes procesos históricos y adquiere significados 
distintos en los diversos contextos socioculturales. En la concepción 
que hoy predomina sobre el trabajo, la productividad es el elemento 
central; desplaza su significado como valor social y adquiere relevan- 
cia como mercancía vinculado a la sobrevivencia. 


Desde la psicología se enriquece el concepto con un conjunto 
amplio de nociones que se extienden desde el esfuerzo, pasan por la 
obligatoriedad hasta el descanso, de manera que el trabajo además de 
ser una actividad también muestra el rol social que cumplen las 
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personas y está íntimamente relacionado con los procesos de 
constitución de la autoimagen, el sistema de valores y la socialización, 
entre otros. 


Las distintas acepciones del trabajo e infancia configuran dife- 
rentes culturas acerca del trabajo infantil, desde las cuales surgen dos 
corrientes predominantes: la abolicionista y la corriente crítica del tra- 
bajo infantil. Ambas propugnan la defensa y promoción de los dere- 
chos del niño y se oponen a la discriminación y explotación de los 
niños (as) y adolescentes trabajadores; sin embargo, difieren en la con- 
cepción de la infancia, el trabajo, en la significación del aporte de los 
NATs a la economia familiar, así como en la explicación de las causas 
del trabajo infantil, la relación entre escuela y trabajo, además de la 
participación social de la niñez trabajadora. - 


Las investigaciones sobre el tema de trabajo infantil en Bolivia 
se inician en la década de los ochenta, debido fundamentalmente a la 
incidencia de factores internos como la emergencia de la crisis econó- 
mica que da lugar a la presencia significativa de los niños (as) y ado- 
lescentes trabajadores en las ciudades, y el apoyo de organismos 
internacionales; influye además la aprobación de la Convención so- 
bre los Derechos de los Niños y la realización de la Cumbre para la 
Infancia. En un primer momento, las investigaciones se orientan a la 
obtención de datos cuantitativos, ven el tema como un fenómeno s0- 
cial nuevo que necesita ser develado desde características 
sociodemográficas; son estudios empíricos, descriptivos que si bien 
aportan al conocimiento de la problemática dejan de lado un proceso 
de construcción y reflexión teórica. Posteriormente hay pocos estu- 
dios de corte cualitativo que incorporan nuevos elementos, sin em- 
bargo, inician un proceso de reflexión y análisis que amplía la 
comprensión del tema. 


En la mayoría de las investigaciones ha prevalecido la concep- 
ción convencional sobre trabajo e infancia. Inicialmente no se recupe- 
ra ni se analiza aspectos socioculturales y su influencia en la 
incorporación de los niños al trabajo; queda fuera de consideración 
que el trabajo es un valor en la cultura andina. Una carencia notable 
que reafirma la discriminación de género en las investigaciones, se 
refiere a la ausencia de interés por el conocimiento sobre la situación 
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de las niñas y adolescentes trabajadoras. El trabajo infantil en el área 
rural también ha sido descuidado, se ha incidido particularmente en 
la situación de los niños (as) y adolescentes trabajadores insertos en 
las ciudades en los servicios callejeros; asimismo no se ha profundi- 
zado, entre otros temas, en la relación escuela vs. trabajo, ni familia 
Vs trabajo; tópicos que necesitan ser profundizados para contar con 
una comprensión cabal de la problemática. 


Indudablemente la presencia masiva de niños, niñas y adoles- 
centes trabajadores es uno de los indicadores más evidentes de las 
graves condiciones económicas y sociales de grandes sectores popu- 
lares del país. El espectro carencial que se refleja en los bajos niveles 
salariales o de ingreso, el masivo desempleo o subempleo, la preca- 
riedad de las viviendas, los alarmantes niveles de desnutrición y mor- 
talidad infantil, la enorme dimensión que abarca la participación 
laboral de niños y adolescentes configura un complejo cuadro, donde 
sus actores construyen y configuran significados en base a experien- 
cias y vivencias cotidianas que permiten elaborar, interpretar o dar 
sentido a sus vidas y a la dura realidad que los circunda. 


Este universo simbólico se ve cruzado por la condición de clase, 
las diferencias de edad, sexo y procedencia etno-cultural que impo- 
nen un sello particular a los significados constitutivos de las repre- 
sentaciones sociales . 


Los niños y adolescentes trabajadores, quienes hoy se configuran 
como elementos clave para la sobrevivencia de sus familias y la lucha 
contra la pobreza, son portadores del significado de experiencias que 
trascienden los datos fríos y objetivos de la pobreza o el desarrollo. Su 
visibilidad pública a partir de su masiva emergencia en las grandes 
ciudades durante los últimos años contradice la invisibilidad de sus 
experiencias y vivencias en el ámbito familiar, escolar y de trabajo. Po- 
siblemente sea esta contradicción la que permite obtener pautas para 
comprender las particularidades del significado de esta experiencia de 
vida que articula la condición de clase, procedencia etnocultural y edad. 


La visibilidad pública y el desconocimiento de sus experiencias 
y vivencias, conjugados con los prejuicios sociales y raciales en torno 
a la presencia de los pobres, posibilitan o refuerzan la construcción de 
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las representaciones de la criminalidad y la violencia. La pobreza y el 
hambre como experiencia cotidiana, la mendicidad, la desocupación 
y su presencia masiva en las calles refuerzan las ideas y concepciones 
tendientes a criminalizar la pobreza. Es en este marco psicosociológico 
donde se reconstruyen y retroalimentan los mecanismos de control 
social acrecentando la marginación y segregación. 


En este espacio público se constata que los NATs confrontan 
un cúmulo de ideas y concepciones que no los reconoce como 
trabajadores; es más, según el tipo de ocupación, son asimilados como 
amenaza real y estigmatizados como “niños de la calle”, visión que 
alimenta y justifica la necesidad de ejecutar acciones de seguridad 
ciudadana o de limpieza. 

Desde la perspectiva de los niños y adolescentes trabajadores, 
los datos obtenidos parecen indicar que la particularidad de las signi- 
ficaciones que forman sus representaciones sociales se dan en los es- 
pacios de la familia, el trabajo y la calle. Estos ámbitos a la vez son los 
pilares centrales del proceso de socialización. 


La valorización del trabajo a través de los ingresos está ligado 
al autosostenimiento y al aporte a la familia y se configura como el 
núcleo central de la representación social. 


Por un lado, el significado de la experiencia vivida tiene que 
ver con la ganancia, la posesión y manejo de dinero en el marco de un 
proceso interactivo familiar y social que permanece aparentemente 
inalterable y que, sin embargo, sufre serias transformaciones. El pro- 
cesamiento individual responde a un conjunto de ideas elaboradas 
en base a la experiencia y vivencia en el intercambio social desarrolla- 
do en la psicodinámica particular de cada familia. 


El “mantenerse” supone la conquista de un espacio propio de 
desarrollo, caracterizado por una gran dosis de autonomía e inde- 
pendencia. Las posibilidades de administrar su vida gracias al ingre- 
so obtenido le permite participar en aspectos que anteriormente eran 
ámbitos de decisión casi exclusivos de los progenitores; en cierta me- 
dida también le posibilita acceder a aquello que en condiciones de 
hijo-dependiente no puede. 
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A partir del trabajo se articulan las motivaciones, intereses, de- 
seos, aspiraciones, emociones y frustraciones que permiten la cons- 
trucción de su diferencia y determinan el sentido que para ellos asume 
el mundo que los rodea. Es en referencia al trabajo y las posibilidades 
de autosostenimiento donde se estructura un campo de significados 
con un sentido particular por la condición de edad, de los niños y 
adolescentes. El hecho de “mantenerse” con la ganancia obtenida de 
su trabajo se convierte en el pivote central de su proceso de socializa- 
ción. Los otros significantes no sólo se mediatizan a través del entra- 
mado sociocultural y familiar al que pertenece, sino que el significado 
de la experiencia vivida se resume, y filtra en gran parte bajo la di- 
mensión y perspectiva del autosostenimiento. 


La construcción de un espacio social paralelo pero independiente 
de la familia, con límites poco definidos y de amplio espectro como es 
la calle-trabajo, es el ámbito de socialización particular, (constituido 
por los grupos de niños trabajadores, nuevas personas o clientes, nue- 
vas amistades, caseros, instituciones, nuevas formas de esparcimien- 
to, relacionamiento con diferentes actores sociales, etc.). Este espacio 
que es dinámico, atrayente, seductor se funde con el temor a la 
marginalización, ya que habitualmente es considerado el mundo de 
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la “vida facil”, “mala influencia”, es el “no espacio”. 


En el marco de la autonomía, la libertad, la exigencia de recono- 
cimiento y la capacidad de autosostenimiento se desarrolla el com- 
portamiento autotélico, porque el trabajo exige de los ninos disciplina, 
autocontrol, sujeción a ciertas reglas, desarrollo de ciertas habilida- 
des, destrezas competencias sociales, entre otros. 


Las nociones de autonomía, libertad y autosostenimiento cons- 
tituyen un ámbito de representaciones a través de las cuales se cons- 
truye el significado de sus experiencias. 


La otra dimensión del significado del trabajo está determinada 
por la obtención de mayor grado de legitimidad de los niños y ado- 
lescentes trabajadores en la familia en tanto se constituyen en provee- 
dores, hecho que los dota de cierto poder y hace de ellos sujetos 
participativos y transforma la psicodinámica interactiva, particular- 
mente en relación con los principios de autoridad. La independencia, 
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el sitio del niño proveedor en la estructura familiar, la participación 
en el proceso de reproducción y toma de decisiones, la alteración de 
la psicodinámica de los roles y funciones, las transacciones en torno 
al poder y su expresión simbólica en las relaciones, configuran el es- 
pectro de una nueva dinámica relacional que cambia la imagen e idea 
tradicional y dominante del niño dependiente. 


El aporte del niño a la sobrevivencia de la familia tiene funda- 
mento en el sistema motivacional que produce su incorporación al 
mundo del trabajo. El esfuerzo, el sacrificio, la dedicación, y la res- 
ponsabilidad, se inscriben, en la mayoría de los casos, en el contexto 
de profundos lazos afectivos que determinan el permanente ejercicio 
de la solidaridad y cooperación. 

El desarrollo de las motivaciones centradas en el bienestar del 
otro es una característica fundamental del proceso de socialización de 
los NATs, ya que define la orientación de su desarrollo moral y su 
relación con las motivaciones. La predominancia de la orientación 
prosocial rompe la dimensión egocéntrica del desarrollo, en un con- 
texto polarizado por las grandes carencias y privaciones y el marcado 
énfasis en el individualismo y el egoísmo. 


Para los padres de los NATs el trabajo infantil está asociado 
al abandono, es decir, un niño trabajador es un niño abandonado. 
Esta visión proyecta la expectativa de un rol centrado en la idea 
del padre proveedor, de aquél que dispone de un trabajo y salario 
fijo, que articula su vida social en torno a la idea de una familia 
unida y soldada por la autoridad paterna, de aquél que controla la 
vida de sus hijos y despierta la imagen de sacrificio y responsabi- 
lidad. Es en congruencia a este modelo que se construye la imagen 
del “niño ideal”, protegido, que juega y no tiene otra responsabili- 
dad que estudiar, y que sólo podrá existir si el padre cumple en 
plenitud su encargo social. Por este hecho, la disonancia emergen- 
te de la contradicción entre la realidad y el rol asignado (hijo=niño 
trabajador y padre=desocupado y pobre) debe ser resuelta, por 
lo que es importante eliminar o reducir el estado de impulsión 
desagradable. La solución es tipificar al niño trabajador como 
niño abandonado. 
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La noción de su diferencia, como identidad socialmente reco- 
nocida, y la posibilidad de su autoreconocimiento siempre en oposi- 
ción al otro, en la dimensión etnocultural, se estructura a partir del 
trabajo y sus derivaciones, de la legitimidad y reconocimiento en tan- 
to proveedor en la familia; del grado de autosuficiencia desarrollada; 
de la capacidad de respuesta a sus necesidades, carencias o conflictos; 
de la autonomía en el desenvolvimiento social; de la competencia 
social en ámbitos y grupos sociales fuera de la tutela de los padres, y 
de la responsabilidad frente a sí mismo y los otros, etc. 


Un aspecto poco considerado y nada recuperado en el trata- 
miento del desarrollo de los niños y adolescentes trabajadores tiene 
que ver con la resiliencia. Ántes de entrar en el tema vale la pena 
advertir que su abordaje debe realizarse con cautela ya que, por una 
parte, puede fácilmente reforzar aquellos estereotipos y prejuicios de 
contenido racial que se atribuyen a quienes tienen una procedencia 
etnocultural distinta, rasgos y propiedades que los reviste de una 
condición de “primitivismo”; hecho que puede suceder fácilmente 
con los NATs. 


Quienes consideren inapropiada la incorporación de esta cate- 
goría de análisis y no reconozcan en ella una postura que desea rom- 
per con el enfoque convencional predominante, porque se trata de 
recuperar aspectos socioculturales e históricos inherentes a la consti- 
tución del individuo, fácilmente podrán argúir que su tratamiento 
podría perjudicar el tema de los derechos del niño. 


Stefan Vanistendael, utilizando elementos facilitados por otros 
investigadores define así la resiliencia: 


“la resiliencia o facultad de recuperación designa la capacidad del individuo 
para hacer las cosas bien y de forma socialmente aceptable, en un entorno 
agobiante o adverso que suele entrañar un elevado riesgo de efectos negati- 
vos” (Vanistendael, 1995: 9). 


El autor sugiere que en términos de acción conviene identificar 
en la resiliencia dos componentes que la convierten en algo más que 
desenvolverse con soltura: 
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e “La resistencia frente a la destrucción; esto es, la capacidad para 
proteger la propia integridad bajo presión”. 


° “Más allá de la resistencia, la capacidad para construir un 
conductismo vital positivo pese a las circunstancias difíciles” 


(Ibid). 


Asimismo se señalan algunos factores que pueden fomentar la 
resiliencia como ser: 


. Aptitudes y el sentimiento de tener algún tipo de control sobre 
la propia vida. 


. Autoestima. 


° Capacidad para averiguar el significado de la vida, en estrecha 
relación con la vida espiritual. 


. Redes de apoyo social, la aceptación incondicional del niño 
como persona. 


° Sentido del humor. 


Como se ve, la capacidad de resiliencia no depende solo de as- 
pectos constitutivos del sistema nervioso central, sino de la 
interrelación de varios factores que conforman el entorno psicosocial 
del niño, que en forma independiente no cobran sentido. 


Si se analiza el contexto general y las condiciones de desarrollo 
de una gran cantidad de NATs, que al igual que otros niños en situa- 
ción de pobreza no desarrollan el problema o los problemas a los que 
están expuestos, se puede probabilizar dos alternativas; una, que en 
el entorno donde viven se dan procesos dinamizadores, revitalizadores 
y potenciadores del desarrollo en una relación dialéctica entre orga- 
nismo y medio ambiente, neutralizando los efectos negativos. Otra, 
que la lectura e interpretación de los denominados factores de riesgo 
y sus posibles consecuencias no es totalmente correcta. 


A MANERA DE CONCLUSIONES 205 


Desde la perspectiva de la teoría de la resiliencia se probabiliza 
la primera alternativa, lo cual permite establecer ciertas relaciones 
explicativas en torno al desarrollo de los NATs sobre la base de los 
factores de protección. 


° Las aptitudes y el sentimiento de control sobre la vida en el caso 
de los niños y adolescentes trabajadores constituye el pivote 
del proceso de socialización. Prácticamente los niveles de 
independencia y autonomía que alcanzan llegan a perfilarse 
como los principios ideales que la pedagogía moderna 
propugna. Es más, los grados de legitimidad y reconocimento 
que logran a partir de su participación económica en la vida 
familiar les otorga un nivel de poder que trasciende el 
sentimiento de control sobre la propia vida, er la medida en 
que, en muchos casos, toman a su cargo parte de la vida familiar. 


. Los niños y adolescentes trabajadores dan cuenta de niveles de 
autovaloración y autoestima superiores a los que evidencian 
otros niños que viven en circunstancias similares. Los factores 
que posibilitan esta situación tienen que ver con el reconoci- 
miento de su capacidad de autosostenerse, la retroinformación 
social que reciben, los logros y vivencia de éxito que experi- 
mentan, el reconocimiento de la influencia que ejercen sobre su 
medio familiar, el estatus que ocupan, la competencia social que 
han alcanzado, etc. 


° No se conocen los aspectos relativos a la vida espiritual de los 
NATS. Sin embargo, su profunda relación con el entorno forma- 
do por la calle, el trabajo y la familia dotan a estos niños de una 
experiencia de vida cuyo significado se proyecta en su compor- 
tamiento prosocial y su auto-reconocimiento como personas. El 
profundo empeño en la sobrevivencia de uno mismo y de la 
responsabilidad que los vincula con los miembros de su familia 
les permite acceder a sentimientos motivadores y potenciadores. 


i Posiblemente la constitución de las redes de amistad favorecen 
su integración y estabilidad. Sin embargo, es posible que el sig- 
nificado de su reconocimiento en la familia, además del aporte 
que realiza, sea efectivamente el factor de mayor importancia. 
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. El sentido del humor no es un elemento que se configure como 
extraño en el comportamiento y vida social de los niños y ado- 
lescentes trabajadores. 


Los aspectos antes mencionados, junto a otros, posiblemente se 
configuran como elementos de protección que posibilitan mayor 
resilencia. Sin embargo, se debe señalar que ésto no debe constituirse 
en un argumento o recurso que pretenda bagatelizar las consecuen- 
cias emergentes de las condiciones de explotación, pobreza y viola- 
ción permanente de los derechos de los NATs. 


En suma, el comportamiento autotélico, el contenido 
eminentemente prosocial de su orientación, la fortaleza, el esfuerzo y 
la responsabilidad como parte de la resilencia y el autoreconocimiento 
en la perspectiva de la construcción de una identidad que tiene como 
pivote al trabajo, configuran un espacio para pensar y repensar una 
dimensión distinta del “ser niño”, que cuenta con un bagaje 
sociocultural rico y profundo, pero aún con escaso desarrollo teórico 
conceptual. Sin duda, el acceso a las experiencias vividas por los niños 
y adolescentes trabajadores dan cuenta de una ética del trabajo y de la 
responsabilidad personificada en una idea distinta del ser niño en un 
universo de representaciones que les niega el reconocimiento social. 


Bibliografía 





Albó, Xavier; Libermann, Kitula; Godínez, Armando; 

Pifarre, Francisco 

1989 Para comprender las culturas rurales en Bolívia. Ed. Offset 
Prisa Ltda: Bolivia. 


Aries, Fhilippe 
1973 El niño y la vida familiar en el antiguo régimen. Ed. Taurus: España. 


Abric, Claude 
1994 Rev Internacionales de Psichologie sociale. 


Ander-Egg, Ezequiel 
1982 Técnicas de investigación social. Ed. Humanitas: Argentina. 


Baldivia, José 


1997 Diagnostico de la Juventud Boliviana. Ed. EDOBOL: Bolivia. 


Baro, Jean Martin 


1987 Sistema grupo y poder. Ed. San Salvador: El Salvador. 


Baufume, Isabel 
1997 Trabajo infantil. niños, niñas y adolescentes construyendo su 
espacio social. Ed. Asociación Qosqo Maki: España. 


Bazán, Juan Enrique 

1997 “Actuales tendencias sobre trabajo infantil: conceptuales 
y prácticas”. En: Niños Trabajadores y protagonismo de la in- 
fancia. MNNATSOP, IFEJANT. Perú 


208 NINOS TRABAJADORES: LA EMERGENCIA DE NUEVOS ACTORES SOCIALES 


Bazán, Juan Enrique 
1997 “Contribuir a la promoción del desarrollo integral”. En: 
Niños Trabajadores y Protagonismo de la infancia. 


MNNATSOP, IFEJANT. Perú. 


Berger, P.; Luckmann, T. 


1979 La construcción social de la realidad. Ed. Amorrortu: Argentina. 


Beriain, Josetxo 
1990 Representaciones colectivas y proyecto de modernidad. 
Ed. Antropos: España. 


Capelli, Simone 

1997 “Trabajo y culturas del trabajo: apuntes para una 
reconceptualización histórica”. En: Niños Trabajadores, 
Protagonismo y Actoría Social. IFEJANT. Ed. Rapi Artes, 
Diseños y Ediciones: Perú. 


Carter, William; Mamani, Mauricio 
1989 Irpa Chico: Individuo y comunidad en la cultura aymara. Ed. 
Juventud: Bolivia. 


Centro “Juana Azurduy” CANAT 
1995 Niños y adolescentes trabajadores en el mercado Central 
de Sucre. Ed. Qori Llama: Bolivia. 


Criales, Lucía 
1996 Construyendo la vida: pautas de crianza en la cultura aymara 
urbana. Ed. Gregoria Apaza: Bolivia. 


Cussiánovich, Alejandro 

1994 La Convención en el contexto de América Latina. Exposición 
en el Encuentro de Discusión para el Seguimiento de la 
Aplicación de la Convención de los Derechos del Niño. 


Cussiánovich, Alejandro 

1995 “Comentarios a la ponencia El debate actual... del Dr. 
Emilio García Méndez”. En: Apuntes 5 Para tomar en cuen- 
ta. Trabajo Infantil ¿Ser o no ser?. Ed. Línea & Punto: Peru. 


BIBLIOGRAFÍA 209 





Cussiánovich, Alejandro | 

1996 Algunas premisas para la reflexión y prácticas sociales con 
niños y adolescentes trabajadores. Ed. RADA BARNEN. 
2° ed: Perú. 


Cussiánovich, Alejandro 

1997 “Infancia como representación social”. En: Niños Trabaja- 
dores y Protagonismo de la Infancia. IFEJANT. Ed. Rapi 
Artes, Diseños y Ediciones: Perú 


De Mause, LLoyd 
1974 Historia de la Infancia. Ed. Alianza: España. 


De Prada, Miguel Ángel; Actis, Walter; Pereda, Carlos 

1995 “La infancia moderna como institución social”. En: Mó- 
dulo II: Jóvenes y Niños Trabajadores: Sujetos sociales. Psico- 
logía desde el JANT. IFEJANT. Ed. Tarea Asociación 
Gráfica Educativa: Perú. 


De Singly, Francois 
Les limites de lárgent comme équivalente général dans les sociétés 
occidentales contemporaines. Traducción Ana E. Chevarría. 


Donzelot, Jacques 

1996 La policía de las familias. Diplomado Superior en Derechos 
del Niño y Políticas Sociales para la Infancia Adolescen- 
cia. Universidad Privada Franz Tamayo. Bolivia. 


Domic, Jorge; Ardaya, Gloria 
1990 Los Menores en Bolivia. ¿Sujetos Sociales Hoy o Mañana? 
Ed. Fundación San Gabriel: Bolivia. 


DNI 
1992 Niñas y Jóvenes Trabajadores del Hogar. Ed. AROL: Bolivia. 


ENDA 
1991 El Riesgo de Ser Menor. Ed. Don Bosco: Bolivia. 


210 NINOS TRABAJADORES: LA EMERGENCIA DE NUEVOS ACTORES SOCIALES 


Engels, Federico 
1979 El papel del trabajo en la transformación del mono en hombre. 
Ed. Progreso: Rusia. 


Ennew, Judith 

1996 El niño como ser social competente. Diplomado Superior en 
Derechos del Niño y Políticas Sociales para la Infancia 
Adolescencia. Modulo I Universidad Privada Franz 
Tamayo. Bolivia. 


ETARE Domic, Jorge; Rivadeneira, Aida; 

Campos, Gisela; Mariscal, Luis 

1994 Identificación de Necesidades de Aprendizaje en Niños y 
Adolescentes Trabajadores No Escolarizados: Bolivia 


FODEI 
1997 El niño y la niña menor de seis años y su educación. Represen- 
taciones Sociales en El Alto. Consude: Bolivia. 


García Méndez, Emilio; Araldsen Hege 

1995 “El debate actual sobre el trabajo infanto-juvenil en 
América Latina y el Caribe: Tendencias y perspectivas”. 
En: Apuntes 5 Para Tomar en cuenta. Trabajo Infantil ¿Ser o 
no ser? Ed. Línea é Punto: Perú. 


Godelier, Maurice 
Monnaies et richesees. Traducción Ana E. Chevarría. 


Goux, Jean-Joseph 
La monnate: archétype, jeton, trésor. Traducción Ana E. 
Chevarría. 


Goux, Jean-Joseph 
Remarques sur le monde de symboliser capitaiste, Traducción 
Ana E. Chevarría. 


Guareschi, P.; Jovchelovitch S.; y otros 
1994 Textos em representacoes sociales. Ed. Petrópolis: Brasil. 


BIBLIOGRAFÍA 211 


Guzmán, Gastón 


Irabajo y necesidades humanas. CEPAUR. Mimeógrafo: 


Chile. 

Jodelet, Denise 

1984 “La representación Social: Fenómenos, conceptos y teo- 
ría” En: Psicología social II. Moscovici, S. Ed. Paidós: 
España. 

Heller, Agnes 

1977 Sociología de la vida cotidiana. Ed. Península: España 

IFEJANT 

1994 Modulo I: Jóvenes y Niños Trabajadores: Sujetos Sociales. Con- 


texto. Ed. Gráficos S.R.L: Perú. 


IFEJANT, MNNATSOP 

1995 Modulo II: Jóvenes y Niños Trabajadores: Sujetos sociales. 
Psicología desde el JANT. Ed. Tarea Asociación Gráfica 
Educativa: Perú. 


IFEJANT 

1996 Niños Trabajadores y Protagonismo de la Infancia. Ed. Rapi- 
Artes, Diseños y Ediciones: Perú. 

IFEJANT 

1997 Niños trabajadores. Protagonismo y Actoría social. Ed. Rapi- 
Artes, Diseños y Ediciones: Perú 

IFEJANT 

1998 Niños trabajadores. Protagonismo y Actoría social. Ed. Rapi- 
Artes, Diseños y Ediciones: Perú. 

King, Carlos 

1987 El análisis de la Similitud: Un método preliminar para el estu- 


dio de las representaciones sociales. Ed. Revista de psicología 
del Salvador, Vol . VIII, No. 34: El Salvador. 


212 NINOS TRABAJADORES: LA EMERGENCIA DE NUEVOS ACTORES SOCIALES 


Krause Jacob, Mariane 

1994 La investigación cualitativa: un campo de posibilidades y 
desafíos. Revista temas de educación No. 7, Departamento 
de Educación, Facultad de Humanidades. Universidad 
Serena: Chile. 


Lévy-Leboyer, C. 

1987 “Le travail comme activité et comme valeur”. En: Traité de 
psychologie du travail. Ed. Presses universitaires de France. 
Francia. Traducción Ana E. Chevarría. 


Liebel, Manfred 
1994 Protagonismo infantil. Movimientos de niños trabajadores en 
América Latina. Ed. Nueva Nicaragua: Nicaragua. 


Lidvan, Philippe 

1987 “Chomage et représentations sociales” En: Traité de 
psychologie du travail. Ed: Presses universitaires de France. 
Francia. Traducción Ana E. Chevarria. 


Maturana, Humberto 
1997 La objetividad, un argumento para obligar. Ed. Dolmen: Chile. 


Moscovici, Serge 
1984-1986 Psicología Social H. Ed. Paidós: España. 


OIT 
1998 Trabajo infantil en los países andinos: Bolivia, Colombia, 
Ecuador, Perú y Venezuela. Ed. Atenea: Perú. 


Páez, D. Cols 
1987 Pensamiento, Individuo y Sociedad; Cognición y Representa- 
ción Social. Ed. Técnicas Gráficas: España. 


Páez, Valencia, Morales, Sarabia, Ursua 
1990 Teorías y Métodos en Psicología Social. Ed. Antropos: 
España. 


BIBLIOGRAFÍA 213 


Paicheler, Henri 

1986 “LA EPISTEMOLOGÍA DEL SENTIDO COMÚN de la 
percepción al conocimiento del otro”. En: Psicología social 
II. Moscovici. Ed. Paidos: España. 


Peñaloza, María Isabel 

1996 Políticas públicas generacionales en Bolivia. Diplomado Su- 
perior en Derechos del Nino y Políticas Sociales para la 
Infancia Adolescencia Universidad Privada Franz Tamayo. 
Módulo II. Bolivia. 


Portocarrero, Ricardo 
1996 El trabajo infantil en el Perú: apuntes de mención históri- 
ca. Ed. Rapi-Artes: Perú. 


QHARURU 

1991 Los Menores Trabajadores de la Pérez Velasco. Análisis de st- 
tuación y expectativas: Bolivia. 

Qvortrup, Jens 

1996 El niño como sujeto político, económico y social. Diplomado 


Superior en Derechos del Niño y Políticas Sociales para la 
Infancia Adolescencia. Módulo I. Universidad Privada 
Franz Tamayo: Bolivia. 


Reyeros, Rafael 
1949 El pongueaje. La servidumbre Personal de los Indios Bolivia- 
nos. Ed. Universo: Bolivia. 


Reynaga, Ramiro 
1978 Tawantinsuyo, cinco siglos de guerra qheswaymara contra 
España. Ed. Unidas: Bolivia. 


SEAPAS 
1989 El niño trabajador en Santa Cruz. Ed. El País: Bolivia. 


Shibotto, Giani 

1996 “Trabajo y culturas del trabajo”. En: Niños Trabajadores, 
Protagonismo y Actoria Social Ed. Rapi Artes, Diseños y 
Ediciones: Peru. 


214 NINOS TRABAJADORES: LA EMERGENCIA DE NUEVOS ACTORES SOCIALES 


Soto, Sonia 


1997 “Trabajo infantil una discusión de la agenda política”. En: 
Significado Social del trabajo Infantil en Bolivia. Ed. DNI-B: 
Bolivia. 

TURIEL, UNESCO Y LINAZA 

1998 El mundo Social en la Mente Infantil. Ed. Alianza: España. 


Trisciuzzi, Leonardo & Cambi, Franco 
1993 La infancia en la sociedad moderna. Del descubrimiento a la 
desaparición. Ed. Riuniti: Italia. 


Ulich, R. 
1970 La educación en la cultura occidental. Ed. Paidós: Argentina. 


UNICEF Serie: Materiales de investigación para la acción en favor 
de la niñez boliviana. N* 1: Gottret Gustavo, Del Granado 
Teresa, Soliz Waldemar. 


1995 La escuela. Educación para Niños y Adolescentes Trabajadores 
en Bolivia. Ed. EDOBOL: Bolivia. 


UNICEF Serie: Materiales de investigación para la acción en favor 
de la niñez boliviana. N* 2: Domic Jorge, Rivadeneira 
Aida. 


1995 El trabajo. Los Niños y Adolescentes Trabajadores en Bolivia. 
Ed. EDOBOL: Bolivia. 


UNICEF Serie: Materiales de investigación para la acción en favor 
de la niñez boliviana. N° 3: Molina Ramiro, Rojas, Rafael. 


1995 La niñez campesina. Uso del tiempo y Vida cotidiana. Ed. 
EDOBOL: Bolivia. 


UNICEF 
1997 Estado Mundial de la Infancia. Tema: Trabajo Infantil. 


BIBLIOGRAFÍA 215 
A — A ——_-Gv»zz--3I=+49 > 


Vainsteda, Stefan 


1993 Como crecer superando los percances. Ed. El Bice: Suiza. 
Valencia, Jorge 
1997 “Breve reseña histórica sobre la evolución del derecho al 


trabajo: Su relación con los derechos específicos de los ni- 
ños”. En: Niños Trabajadores y Protagonismo de la Infancia. 
Ed. MNNATSOP, IFEJANT: Perú 


Valencia, J.; y otros 

1987 Teorías sociológicos y psicología social: individuo, interacción y 
sociedad. Ed. Publicaciones del departamento de Psicolo- 
gía de la UPV/EHU. No. 2: España. 


Wagner, W .; Elejabarrieta, F. 
1994 “Representaciones Sociales”. En: Psicología Social. Morales, 
F.; Páez, D.; Huici, C. y Cols. Ed. McGraw-Hill: España. 


216 NIÑOS TRABAJADORES: LA EMERGENCIA DE NUEVOS ACTORES SOCIALES 


DOCUMENTOS 
BICE 
1994 La infancia en el mundo. Familia y resilencia del niño. Vol. 5. 
No. 3/1994. Ed. BICE: Suiza. 
CEPROMIN 


1997-1998 Informe final: Investigación sobre la situación socio-económi- 


ca de niños(as) y jóvenes trabajadores(as) en distritos mineros 
de Bolivia. 


De Singly, Francois 
Les limites de lárgent comme équivalente général dans les sociétés 
occidentales contemporaines. Traducción Ana E. Chevarría. 


ENCARTA 
1998 Enciclopedia. Psicología. Internet. 


INTERNET 


1999 El trabajo infantil en el mundo. Definición de trabajo 
infantil. 


García Méndez, Emilio 
1999 El trabajo infantil en América Latina: otra vena abierta. 
Internet. 


Godelier, Maurice 
Monnaies et richesees. Traducción Ana E. Chevarria. 


Gonzáles, Huáscar 

1992 Tesis de grado para optar el título de licenciatura en Dere- 
cho Necesidad de un régimen jurídico protectivo del menor tra- 
bajador por cuenta propia. UMSA: Bolivia. 


Goux, Jean-Joseph 
La monnaie: archétype, jeton, trésor. Traducción Ana E. 
Chevarría. 


BIBLIOGRAFÍA 217 
A es a ee ee 


Goux, Jean-Joseph 
Kemarques sur le monde de symboliser capitaiste. Traducción 
Ana E. Chevarria. 


Guzmán, Gastón 
“Trabajo y necesidades humanas en el mundo andino”. 
CEPAUR. Chile. Mimiógrafo. UNICEF. 


OIT 

1998 Propuesta de nuevas normas internacionales sobre las formas 
extremas de trabajo infantil. Texto de las conclusiones pro- 
puestas que se presentarán a la 86* reunión de la Confe- 
rencia Internacional del Trabajo (1998). 


OIT/IPEC/UNICEF Comité Coordinador Interagencial para las Américas 
Irabajo Infanto-Juvenil en América Latina. Diagnóstico y Polí- 
ticas. Borrador. 


OIT 
Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infan- 
til (IPEC). 


Revista de Documentación Cientítica de la Cultura. 

Antropos. No. 124 

1991 A propósito de las representaciones sociales. Ed. Antropos. 
España. 


Sinovic, Elizabeth 
1997 El trabajo y su incidencia en el nivel de autoestima en un grupo 


de niños y adolescentes trabajadores de la ciudad de La Paz. 
Tesis de Grado. UCB. 


UNICEF 

1994 Memorias II Foro Latinoamericano Permanente por la Infancia 
de Organizaciones no Gubernamentales y Populares. Ed. 
Láser: Bolivia. 

UNICEF 


1996 Documentos de Política, No. 1, Trabajo Infantil y Educación. 


ANEXO 1 


Metodología 


Este proyecto de investigación desde un inicio contaba con un 
planteamiento y abordaje metodológico determinado, En función de 
los objetivos se identificaron los recursos metodológrcos y los instru- 
mentos a utilizarse. 


Al inicio de la investigación se analizó el encuadre metodológico 
y se determinó las etapas y procedimientos correspondientes. Se co- 
incidió en la importancia de realizar una aproximación de carácter 
exploratorio en torno al conocimiento de la idea del “ser niño” entre 
progenitores y niños provenientes de zonas urbano populares. El ob- 
jetivo de esta aproximación fue establecer cuán cerca estaba esta ima- 
gen de niño del “ideal de niño”; por otra parte, era importante conocer 
si la imagen de niño sería incompatible o no con el trabajo infantil. 


Para ello, primeramente se elaboró guías piloto para las entre- 
vistas y en base a los resultados se procedió a la confección de dos 
guías para entrevistas semi-estructuradas, una dirigida a adultos y otra 
a niños. Asimismo, se realizó un grupo focal con niños donde se utili- 
zó la misma guía temática para la entrevista colectiva. Las entrevistas, 
tanto para los progenitores como para los niños, se iniciaron presen- 
tando una palabra estímulo para evocar contenidos asociativos referi- 
dos a la idea de “ser niño”. Los otros tópicos se refieren al significado 
del niño en la familia, su participación, la idea en torno a la satisfacción 
de sus necesidades y la realización de las mismas en el marco de una 
concepción de vida, desde la perspectiva de los adultos y de los mis- 
mos niños. La significación del “ser niño” se indagó con los adultos 
también a partir de las ideas, costumbres, ritos, etc. relacionados con la 
muerte de los niños, el entierro y fundamentalmente en el duelo. 
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La información que se obtuvo permitió comprender la relación 
existente entre la concepción prevalente sobre el “ser niño” desde la 
perspectiva de los niños y también de los progenitores. A partir de lo 
cual se pudo acceder a la comprensión del sentido que se otorga al 
trabajo desarrollado por los niños. 


Inmediatamente después comenzó la etapa de elaboración del 
cuestionario para el estudio piloto, que tenía como objetivo validar 
las preguntas para el Primer Cuestionario a utilizarse en el análisis de 
similitud. Este fue aplicado a 10 niños trabajadores y 5 progenitores. 


El análisis de similitud es un método que está dentro de las téc- 
nicas de análisis de contenido y está fundado sobre bases matemáti- 
cas. Permite el estudio de familias de elementos de un cohjunto dado 
(conocido con el nombre de “Teoría de los Hipergráficos”) que debe 
apuntar a la elaboración de indicios por medio de la estructuración 
de un campo de indicadores. 


El análisis de similitud es una técnica descriptiva que permite 
reconocer cuáles son las relaciones más interesantes entre ciertos 
indicadores, facilitando la percepción de la organización del conjunto 
de los mismos a partir de lo cual se puede iniciar la reflexión teórica. 
La técnica en cuestión se revela, por lo tanto, como un método muy 
adecuado para el estudio de la organización de la estructura de las 
representaciones sociales. 


Para Flament una representación es un conjunto de “cognemas” 
organizado por diversas relaciones, que se pueden “degradar” en una 
relación simétrica que traduce la idea vaga de “irjuntos” (King, 1986: 
140). Dichos cognemas pueden estar representados por una sola pala- 
bra o por una frase. 


Esta relación no es transitiva: si A se relaciona con B y B con C, 
pudiera ser que Á no tenga ninguna relación con C. Dicha relación 
simétrica, no transitiva se llama “relación de similitud” que puede 
ser evaluada: los nexos entre 2 cognemas pueden ser más o menos 
fuertes y es posible atribuir un valor a dicha proximidad. El valor 
atribuido está en relación con el número de veces que dos cognemas 
van juntos. Dos ítems estarán tanto más próximos en la representación 
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cuando mayor sea el número de sujetos que los asocian dentro de su 
discurso. Se puede asignar un “índice de similitud” a cada par de 
elementos representándolo por el porcentaje de sujetos que han puesto 
dos cognemas juntos. Se trata pues de encontrar la estructura que 
represente el conjunto de relaciones entre los elementos. 


El método propone la construcción del “árbol máximo”, un grá- 
fico que permite eliminar las conexiones más débiles conservando las 
más fuertes entre los distintos elementos, de manera tal que sea posi- 
ble apreciar la posición de cada uno con respecto de los otros y, ade- 
más, determinar la centralidad o la exterioridad de tales elementos. 


El trabajo se hace a partir de una lista de Ítems o cognemas esta- 
blecidos a partir de un primer cuestionario. En un segundo cuestio- 
nario se pide a los sujetos que relacionen los elementos presentados 
en función de una situación dada: por ejemplo, asociar dos ítems en 
relación con una situación de juego o una situación problema. Esto 
permite fácilmente construir una tabla de similitud o “matriz de simi- 
litud” indicando el número de ocasiones en que un elemento ha sido 
encontrado en asociación a otro elemento. A partir de ello, se puede 
deducir el orden de cercanía entre los cognemas y efectuar así los cál- 
culos y operaciones que permiten llegar a la ubicación de los elemen- 
tos del “árbol máximo”. Todo el proceso, da como resultado una 
estructura que sirve de punto de partida para los análisis de la orga- 
nización de las representaciones. 


Siguiendo los pasos del método señalado, se elaboraron dos 
cuestionarios piloto que fueron aplicados tanto a niños como a adul- 
tos y permitieron seleccionar las preguntas y modificar o corregir la 
formulación de algunas. 


Una vez concluido este proceso se procedió a la elaboración de 
un Primer Cuestionario que fue aplicado en un grupo de 30 niños y 
adolescentes trabajadores con edades que oscilaban entre los 10 y 
14 años; y 15 progenitores, 8 mujeres y 7 varones, que tenían hijos 
trabajadores. El objetivo principal era encontrar el mayor número de 
adjetivos relacionados con el trabajo infantil. El cuestionario fue ela- 
borado con preguntas abiertas y palabras estímulo que perseguían 
recuperar asociaciones. En el primer intento, con ciertas preguntas no 
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se obtuvo los resultados esperados, sobre todo en los casos referidos a 
las asociaciones, ya que se establece que en los entrevistados predo- 
mina el pensamiento concreto, lo cual limita enormemente la obten- 
ción de respuestas que requieren cierto grado de abstracción. 


En función a los resultados señalados se elaboró el segundo 
cuestionario piloto modificando las preguntas. Una vez validadas éstas 
se procedió a la elaboración de un primer cuestionario que fue aplica- 
do a un grupo de 30 niños y adolescentes trabajadores con edades 
que fluctuaban entre los 10 a 14 años y un grupo de progenitores, 8 
mujeres y 7 varones, de hijos trabajadores. 


En general, la investigación de las representaciones sociales exige 
aplicar técnicas o instrumentos de control que permitan verificar si 
los “cognemas” identificados efectivamente responden a las estruc- 
turas figurativas. En ese sentido, se procedió a elaborar un segundo 
instrumento de tipo proyectivo con “láminas inductoras”. Las lámi- 
nas recuperan los “cognemas” identificados e incorporan algunos ele- 
mentos que no fueron detectados en las respuestas obtenidas en los 
cuestionarios aplicados. Fueron aplicadas a 15 niños y adolescentes 
trabajadores y los resultados obtenidos confirmaron la validez de los 
cognemas identificados, además de proporcionar información que ha 
enriquecido el análisis de los mismos. Es más, se profundizó el cono- 
cimiento con elementos proyectados. 


Las láminas inductoras constituyen un recurso metodológico de tipo 
proyectivo, elaborado con figuras humanas, sin rostro, que evitan la 
identificación y/o reconocimiento de estados emocionales o la atribución 
de similitudes físicas. Su elaboración al tomar en cuenta la información 
obtenida en los cuestionarios, planteaba los siguientes tópicos: 


. Seis laminas de ninos en diferentes rubros ocupacionales, tanto 
en el ambito de la economia informal como formal. La finalidad 
fue obtener información sobre la existencia de diferencias 
en torno al significado que le otorgan a los diferentes rubros 
ocupacionales. 


. Una lámina que pretende reconocer e identificar actitudes e ideas 
de los niños sobre el niño trabajador. 
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+ Una lámina orientada a conocer las actitudes, sentimientos y 
necesidades en torno al trabajo y la escuela. 


* Una lámina orientada a identificar ideas y pensamientos sobre 
el trabajo y la importancia de la remuneración. 


. Una lámina destinada a conocer sentimientos y actitudes del 
niño trabajador frente al niño no trabajador. 


. Una lámina orientada a la identificación de actitudes y senti- 
mientos de la familia en torno al trabajo del niño. 


° Una lámina que pretende establecer la diferencia entre el valor 
del trabajo de los niños en la ciudad y el campo: 


. Una lámina destinada a establecer la posible relación entre el 
trabajo infantil en servicios callejeros y la “desviación”. 


. Una lámina para identificar la posible relación o contradicción 
entre trabajo y mendicidad. 


. Una lámina que busca establecer la compatibilidad entre traba- 
jo y juego. 


Las respuestas y/o material proyectivo, fue grabado y poste- 
riormente transcrito para su análisis e interpretación. 


Para la aplicación de las láminas inductoras y los cuestionarios 
se contó con el apoyo de una persona independiente del equipo con 
conocimientos del idioma aymara, dada la presencia de niños, ado- 
lescentes y adultos con escaso dominio del castellano. 


Los resultados permitieron elaborar el listado final de 
cognemas tanto para niños y adolescentes trabajadores como para 
progenitores. 


El proceso de elaboración del listado final de cognemas pasó 
por varias etapas: se agrupó todos los adjetivos hallados según su 
significado y se ordenó por categorías que fueron operacionalizadas 
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según los significados que abarcaban cada una de ellas. Posteriormente 
se procedió a construir un Segundo Cuestionario que se aplicó a 120 
niños y adolescentes trabajadores y a 60 progenitores a fin de encon- 
trar las relaciones más fuertes y las más débiles entre los cognemas 
pre-establecidos en la etapa anterior. Dichas relaciones permitieron 
construir las matrices de similitud (se incorpora el ejemplo de un gru- 
po examinado) que indican el número de ocasiones en que un cognema 
ha sido asociado con otro. Á partir de las matrices se elaboraron los 
coeficientes de similitud (corresponde sólo a un grupo) que mostra- 
ban el rango y valor de cada par relacionado. Los elementos con rela- 
ciones más fuertes constituyen el núcleo central de la representación 
social. Todo este proceso da como resultado una estructura que sirve 
de punto de partida para un análisis posterior más cualitativo. 

Para encontrar el sentido y la orientación de las representacio- 
nes sociales, tanto de NATs como de progenitores, se utilizó entrevis- 
tas en profundidad, grupos focales y análisis de contenido. Todos se 
realizaron ya no en función de grupos ocupacionales, sino de acuerdo 
con los tópicos (ingresos, aporte familiar, estudio, etc.) 


El grupo focal fue el método complementario de recolección de 
información que se utilizó, en él se organizó dinámicas para obtener 
la información requerida. Se organizó 6 grupos focales con 6 a 8 parti- 
cipantes por grupo: 4 con NATs de diferentes rubros ocupacionales, 
uno con progenitores mujeres y otro con progenitores varones. Las 
preguntas fueron planteadas en forma abierta y la interacción entre 
los participantes fomentó respuestas más ricas. Además de observar 
y registrar directamente los comportamientos, actitudes, lenguajes y 
percepciones del grupo. 


Para trabajar en los grupos focales se elaboró 6 nuevas láminas 
inductoras para evocar contenidos sobre los tópicos en los que se 
profundizó. También se recurrió al trabajo con la técnica del 
fotolenguaje en relación con los tópicos de contenido etnocultural. 


Los grupos focales tuvieron una duración de una a dos horas. 
Se realizaron en ambientes privados, neutros, de fácil acceso a los 
participantes. Se observó las recomendaciones pertinentes para la rea- 
lización de los grupos. 
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Para realizar el grupo focal, se elaboró previamente una guia de 
temas, que sirvió de resumen de las cuestiones y objetivos del grupo 
y como medio de orientación y ayuda memoria para el moderador. 
Dentro de los estilos de grupo focal se utilizó el estructurado, donde 
el moderador trabaja a partir de una guía de temas preparada que 
comprende las cuestiones específicas a abordar y sus áreas de 
indagación. 


La entrevista en profundidad fue el segundo método que se uti- 
lizó para el estudio, con el fin de profundizar ciertos significados y 
tópicos de la representación del trabajo infantil. Se la utiliza cuando 
la investigación requiere datos que el investigador no puede propor- 
cionar en forma directa y tiene la capacidad de reunir datos sobre 
creencias, sentimientos, experiencias pasadas e intenciones futuras. 


La entrevista ofrece al entrevistador mayor flexibilidad en la 
formulación de las preguntas y ayuda a profundizar en temas que el 
sujeto respondió en forma incompleta. La modalidad que se utilizó es 
la focalizada o de tema fijo. 


Los tópicos señalados en la entrevista se determinaron a partir 
de los resultados del análisis de similitud. Con ellos se intentó 


profundizar lo que no había quedado claro en los resultados de los 
cuestionarios. 


Considerando las sugerencias en la evaluación de término me- 
dio realizadas por los consultores, en las entrevistas y grupos focales 
se incorporó preguntas de la aproximación exploratoria con el ebjetivo 
de recabar información sobre las ideas, concepción e imagen que tie- 
nen los niños trabajadores y sus progenitores sobre el “ser niño”. 


Se entrevistó a un total de 8 niños y adolescentes trabajadores 
de distintos rubros y 4 progenitores (2 varones y 2 mujeres). 


En el curso de este proceso se consideró importante realizar 
entrevistas en profundidad a adolescentes trabajadores comprendi- 
dos entre los 15 a 19 años. La finalidad de estas entrevistas consistía 
en cotejar la experiencia vivida de los niños con la de los adolescentes 
mayores desde una visión retrospectiva. Otro aspecto se refería a la 
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indagación sobre los procesos de simbolización, tomando en cuenta 
que el nivel de desarrollo cognoscitivo de los niños no permite una 
mejor aproximación. 


El análisis de contenido se utilizó como técnica complementa- 
ria a la entrevista y grupo focal, en tanto permitió la comprensión y 
clasificación de la información obtenida. 


El análisis de contenido es la técnica de investigación que per- 
mite inferir a través de una identificación sistemática y objetiva, las 
características específicas de un texto, para lo cual es necesario tanto 
la especificación de las características a medir como las reglas de iden- 
tificación y registro de las características en los datos. 

El hecho de que esta técnica sea sistemática significa que debe 
analizarse el contenido relevante en términos de todas las categorías 
obtenidas, a fin de asegurar que la información para probar la hipóte- 
sis no esté sesgada. 


Para la ejecución del trabajo de campo en las diversas etapas de 
investigación, se realizó varios contactos con instituciones y grupos 
de niños y adolescentes trabajadores para lograr el acceso a los infor- 
mantes. En total se ha trabajado y/o entrevistado a 360 niños, adoles- 
centes y progenitores, lo que ha permitido acceder a información rica, 
diversa y extensa. 


ANEXO 2 


Kesumen de investigaciones 
realizadas 


CECI 


1989 | SEAPAS 
1989 | Carter y 
Mamani 


UNICEF 
Molina y 
Rojas 


1997 | CEPROMIN 
1998 


El niño trabajador 
en Santa Cruz 


IRPA CHICO 
Individuo y 
Comunidad en la 
Cultura Aymara 


La niñez 
campesina 


Construyendo la 
vida: pautas de 
crianza en la 
cultura aymara 
urbana 


Investigación 
sobre la situación 
socio-económica 
de niños (as) y 
jóvenes 


| trabajadores(as) 


en distritos 
mineros de Bolivia. 


CONTEXTO 
RURAL Y MINERO 


Trabajo agrícola 


| asalariado en 


Santa Cruz 


Estudio de caso en 
comunidad aymara 


Estudio en los 
departamentos de 

La Paz, Cochabamba 
y Santa Cruz 


Estudio con mujeres 


| aymaras de la ciudad 
| de El Alto 


Catavi, Siglo XX y 
Uncia 


GÉNERO | 
EDAD 


Niños (as) y 
adolescentes 


Niños (as) y 
adolescentes 
de 7 a 14 años 


Niños (as) y 
adolescentes 
de 8 a 18 años 


TIPO DE | 
ESTUDIO 


Descriptivo 
Cuantitativo 


Cualitativo 


Cualitativo 


Cualitativo 


Descriptivo 
Cuantitativo 
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pp CONTEXTO GÉNERO | TIPODE 
auror | TÍTULO SANO ono 


1989 | SEAPAS | El niño trabajador | Estudio de caso con Niños (as) y Descriptivo 
en Santa Cruz niños comerciantes, adolescentes 


Cuantitativo 
servicios callejeros y | de 4a 14 años 
1990 | Domic y 
Ardaya 






















otros del centro de la 
ciudad de Santa Cruz 












Los menores en 
Bolivia. Sujetos 
sociales hoy o 
mañana? 








Análisis de situación Niños (as) y Descriptivo 
con NATs de La Paz, adolescentes Cuantitativo 
Santa Cruz, El Alto, | de 10 a 19 años 

Cochabamba y Potosi | 















Niños (as) y Descriptivo 
adolescentes Cualitativo 


El riesgo de ser Estudio de caso con 
menor niños y adolescentes 
insertos en el 
comercio y servicios 
callejeros de la ciudad 
de El Alto 




































Ninos (as) y 
adolescentes 
de 13 a 17 anos 







Los menores Estudio de caso con 
trabajadores de la | lustrabotas que 
| Perez Velasco trabajan en la plaza 
Pérez Velasco y calles 
| adyacentes de la 
ciudad de La Paz 


| Descriptivo 
Cuantitativo 























Niñas y jóvenes 
trabajadoras del 
hogar 


Estudio de caso con 
trabajadoras del 
hogar en la ciudad 
de Cochabamba 


Niñas y 
jóvenes 


Descriptivo 
Cualitativo 



















Niños y Estudio de caso con 
adolescentes NATs que trabajan 
trabajadores en el | en el mercado 
mercado Central | Central de Sucre 
de Sucre 


Niños (as) y Descriptiva 
adolescentes Cuantitativo 



















Descriptivo 
Cuantitativo | 


UNICEF |El Trabajo: Información nacional | Niños (as) y 

Domic, los niños y adolescentes 

Rivadeneira | adolescentes de 7 a 19 años 
| Baldivia trabajadores 
| en Bolivia 



















Estudio de caso con 









Diagnóstico | Niños (as) y Descriptivo 
de la juventud niños y adolescentes | adolescentes Cuantitativo 
boliviana trabajadores de las ¡de 7 a 19 años 


ciudades de La Paz, 
Santa Cruz, 
Cochabamba y El Alto 
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| E n | GENERO | TIPODE 
ES En 


ETARE 
Domic, 
Campos y 
Mariscal 


UNICEF 

| Gottret, 
Del 
Granado, 
Soliz 


identificación de 
Necesidades de 
Aprendizaje en 
Niños y 
Adolescentes 
Trabajadores no 


escolarizados 


La escuela 


Estudio de caso con 
niños (as) y 
adolescentes 
trabajadores de las 
ciudades de La Paz, 
Santa Cruz, El Alto y 
Sucre 


Estudio de caso con 


niños (as) y 
adolescentes 


| trabajadores que 


asisten a la escuela 


| nocturna 


Ninos (as) y Cualitativo 
adolescentes 
hasta los 18 


anos 


Niños (as) y 
adolescentes 
hasta los 18 
años 


| Cualitativo 
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